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INTRODUCCION 

El presente trabajo tiene como propósito pTincipal 7 

evaluar la partjcipación de la lengua náhuatl en el 16-
xico español de México, en la cocina mexicana. Escogi­
mos como campo de nuestro estudio la cocina, por consi­
derar que es en la necesidad básica alimentaria de los 
pueblos en donde mejor se consPrvan sus hábitos, coStlJ!!! 
bres y preferencias y en donde, por consecuencia, pue-­
den perdurar en mayor proporción los vocablos aut6cto-­
nos para identificar alimentos, bebidas y utensilios 
tradicionales. 

Hemos dividido la tesis en dos partes principales: -. 
la primera, narrativa o de referencia, sirve de apoyo -
al trabajo de in~estigación de campo que realizamos. 
Los resultados confirman nuestras espectativas inicia-­
les de que un número considerable de palabras nahuas 
aún perduran en nuestro medio actual como elementos ca­
racterísticos del español hablado en México. 

En la primera parte hicimos un breve bosquejo del P!!. 

pel que desempeñan los indigenismos en el léxico de la 
lengua española. Proseguimos con la presentación de 
los acontecimientos que estimamos relevantes para esta­
blecer el contexto hist6rico en que se llevef a cabo la 
confluencia de la lengua náhuatl con la lengua española 
y los efectos resul tas1tes de esa uni6n. Consultamos 
también los estudios que se han reali~ado en torno al -
náhuatl desde la Conquista hasta nuestros d!as y, final. 
mente, a manera de nexo c:on el trabajo de campo, inclu! 
mos algunos datos hist6ricos de gastronomía mexicana. 
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La parte del trabajo de campo estuvo orientada a - -
constatar la vigencia de los vocablos nahuas que se em­
plean actualmente en el léxico éle la cocina mexicana y 
nos circunscribimos al ámbito de la ciudad de México~ -
utilizando la técnica de encuesta. Los pasos que segui 
mos en nuestra investigación fueron los siguientes:. el,!! 
boramos una lista de términos referentes a la cocina t.! 
pica que extrajimos de recetas culinarias y personas co 
nocedoras de este campo. Con el objeto de corroborar -
l..x procedencia de las palabras que integraban esta rela 
ción efectuamos un estudio bibliográfico en los diferen 
tes diccionarios de U\lltericanismos y mexicanismos. La -
consulta de estas obras nos permiti6 identificar las v~ 
ces nahuas y descartar automáticamente aquellas ajenas · 
a la. 1.engua mexic.a. J\lgunas veces encontramos di,vergen 

cias respecto al origen de determinados vocablos: una -
misma palabra podía estar registrada en algunos diccio­
narios como nahuatlismo, en tanto que en otras obras su 
procedencia se remitía a lenguas indígenas ajenas al 
náhuatl. Una vez comprobada la etimologÍa de los vaca-
blos, realizamos la explicaci6n de cada voz. Considera . -
mos -que las definiciones de los diccio:narios podrían 

ayudarnos en esta tarea. Sin embargo, en ocasiones los 
térninos empleados para describir al objeto eran muy e_! 
pecializados y técnicos, en estos casos usamos palabras 
más sencillas para facilitar la comprensi6n del concep­
to. 

La aplicación de la encuesta fue el siguiente paso -
de la investigaci6n. Para ello, seleccionamos primero 
a las personas que fungirían como informantes .. Los entre 
vistados deberían tener como característica colll.ún ser 
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oTiundos de la ciudad de M~xico o, en su defecto, haber 
radicado en el Distrito Federal la mayor parte de su vi 
da .. 

Con el''fin de lograr nuestro prop6sito inicial de mo~ 
trar la incidencia de nahuatlismos culinarios en tres -
ejes principales, decidimos que el número total de in­
formantes fuera de 36 y se clasificaron de acuerdo a 
los siguientes criterios: 

El primer grupo estaría determinado por el sexo. Nue~ 
tro objetivo en este plano era verificar en cuál de los 
dos sexos tenían mayor arraigo las voces nahuas, es de­

cir, quién conocía más términos, quién los utilizaba 
más, o bien, si el sexo no influía en el uso de los vo­
cablos que integraron nuestro cuestionario. 

En la segunda clasificación establecimos tres niveles 
generacionales que fueron integrados por personas de 25 
a 35 años, de 35 a 50 años y de 50 años en adelante. La 

finalidad en este eje era comprobar la vitalidad de az­
tequismos en las diferentes edades. Esta clasificación 
estaría destinada a verificar la supervivencia de los -
nahuatlismos según la edad de los diferentes informantes, 
y a constatar si el uso de estas voces tiende a desapa­
recer o si persisten generación tras generación. 

El tercer grupo estuvo formado por distintas clases -
socioculturales que dividimos en: un nivel bajo, per­
sonas que no sabían leer ni escribir o que habían 
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realizado sus estudios hasta tercer grado;el nivel medio 
estaría comprendido por infornantcs que habían realiza 
do estudios de secundaria o equivalente y el nivel 
culto agrupó entrevistados que contaban con una carre­
ra universitaria. El objetivo primordial en este eje 
era observar la influencia que el aspecto socio-cult~ 
ral tiene en el empleo de los vocablos nahuas~ es de-­
cir, si este factor determina el conocimiento de azte­
quismos. 

Obtenidas las respuestas de la encuesta, vaciamos los 
datos en unas tablas que ilustran los resultados alcan­
zados. Estas tablas contienen el porcentaje y frecuen­
cia de los tres ejes que seleccionamos de antemano e indi 

can la cifra total de nahuatlismos empleados por todos 
los informantes. 

Las respuestas se clasifican de acuerdo a los siguien 
tes criterios: 
Activas: aquellas respuestas que el informante proporcio 

naba inmediatamente después de haber escuchado 
el concepto. 

Pasivas: aquéllas obtenidas únicamente al mencionar el 
entrevistador el térnino del que se tratara. 

Otras: aquellas respuestas que no eran las esperadas, 
pero que bajo otra designaci6n se referían al 
mismo concepto. 

Respuestas adicionales: bajo respuestas adicionales el~ 
sificamos aquéllas que despu~s de haber obtenido 
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la respuesta esperada, el informante profun-· 
dizaba más en las características del objeto, 
o bien proporcionaba otro término para el mi~ 
mo concepto. 

Para concluir nuestro trabajo consideramos convenien­
te anexar cinco apéndices que sirven para complementar 
algunos aspectos de nuestra investigación: el primero 
de ellos contempla el cuestionario que aplicamos; el se 
gundo, las láminas que ilustraron el cuestionario.; el 
tercero, la relaci6n de las personas que fungieron como 
informantes~ el cuarto, el glosaTio donde se especifica 
l~ procedencia de las palabras que integraron el cues­
tionario con sus respectivas definiciones; y el quinto. 
es una breve presentación sobre algunos rasgos fundamen 
tales de la estrucutura de la lengua náhuatl. 

Al término de este trabajo nos sentimos satisfechas • 
de que sus conclusiones nos indiquen la superviviencia 
de estimables vestigios de la lengua náhuatl en el idi~ 
ma español como parte de nuestro patrimonio cultural. 



1. LA INFLUENCIA DE LA LENGUA NAHUATL EN EL LEXICO 

CASTELLANO, EN EL LEXICO MEXICANO Y EN EL LEXICO 

DE LA GASTRONOMIA MEXICANA. 

j 
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1.1 LA IMPORTANCIA DE LOS INDIGENISMOS COMO FENOMENO 
DEL SUSTRATO EN EL LEXICO DEL ESPANOL 

A finales del siglo XV, en el año de 1492, se da un s~ 
ceso de gran importancia para la civilización occidental: 
el descubrimiento de América, continente que aportará 
grandes riquezas a Europa. 

Con este hecho el pueblo español afianza, aún más, su 
poderío imperial. El imperio español, con grandes pose-­
siones, trató siempre de mantener su unidad y, para lo-­
grarlo, implant6 su cultura en todos los pueblos conqui~ 
tados_. Sin embargo, la cultura aportada no pudo permane­
cer idéntica a la de la península, puesto que se tuvo qu~ 
ad.aptar a las nuevas condiciones de vi.da de cada .región.­
Esta situación permitió que, a través del tiempo, se lo-­
grara la fusión de los elementos de dos culturas: la esp!., 
fiola y la indígena. 

Uno de los elementos más importantes de la cultura im­

puesta por los españoles fue la lengua, la cual, al lle­
gar al Nuevo Mundo,. no sufrió el mismo fenómeno que el .. 
latín cuando lleg6, como lengua de los conquistadores, a 
los diferentes territorios. En el continente americano -
la lengua no se dividi6 en distintos idiomas, producto 
de su fusión con la de cada región conquistada, sino que, 
con el paso del tiempo, la lengua española tendió más a 
unificarse que a fragmentarse. La fragmentación no se 
dio, ni se ha dado, debido a las medios de comunicacil>n,. 
que no existían en la época romana, así como ~ambién de-
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bido a los movimientos de diyersos grupos sociales que 

invaden, desde territorios de provincia, a las grandes 
capitales; estos factores son los que hacen pensar más 
en la unidad que en la división. 

Todo este fenómeno comenzó al llegar los españoles a 
las nuevas tierras, tan diferentes a las de ellos; se 
enfrentaron a un mundo totalmente desconocido y se vie 
ron precisados a dar nombre a una serie de animales, -
frutos, flores y, aun, costumbres y creencias que jamás 
habían visto o imaginado: "La comunicación con la nat_!! 
raleza y con los pueblos indígenas de América reclama­
ba por parte de los exploradores y colonizadores un ex­
traordinario esfuerzo lingüístico." (1) 

En el nivel léxico, el mas superficial, es en el que 
la lengua española se va a ver enriquecida gracias a -
la influencia de las lenguas aborígenes o indígenas de 
los distintos territorios conquistados. 

Se calcula que, a la llegada de los españoles, eran 
más o menos 170 las familias o grupos de lenguas indí 
genas que existían; sin embargo, fueron relativamente 
pocas las que tuvieron un contacto directo con el es­
pañol y lograron influir en él. 

A las aportaciones de estas lenguas se les llama 
uindigenismos 11 y son numerosos, aunque no en el grado 
que muchos autores hacen creer (2). ''Entendemos por -
indigenismos las palabras que,, de las lenguas indíge­
nas que se hablaban o hablan en las diferentes regiones, 
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pasaron al español, a veces sólo de esa regi6n (_REGION! · 
LISMOS) , a veces al español de toda .América (A,MERICANI§. 
MOS) e, incluso en ciertos casos, al espafiol general.u 
(3) 

Lo primero que hicieron los colonizadores iue dar noa_ 
bres españoles a todas las cosas que encontraban seme .. 
jantes a las que conocían y estas voces, en algunos ca· 
sos, llegaron a ser más populares que las aborígenes, -
por ejemplo: llamaron tigre al jaguar (4), lagarto al 
caimán (5), pavo al guajolote, buitre al c6ndor (91, 
etc. 

En otras ocasiones, no encontrando voces espafiolas 
apropiadas, decidieron poner a trabajar su imaginaci6n 
e inventaron nombres que convenían al ser u olTjeto ·en 
cuestión, y así llamaron encubertados y posteriormente 
armadillos a los tatúes (7) y al tucán (8) se les hizo 
fácil llamarlo piapoco. Esta fue la forma de asociar 
los viejos hábitos tradicionales y las nuevas experien­
cias del mundo recién descubierto; eran nombres viejos 
dados a cosas nuevas" .•• y no sólo como un compromiso -
de nominaci6n, sino como una forma de plasmar y fijar -
sus propias experiencias; si llaman unos raposa, otros 
comadreja a un pequefio marsupial sudamericano, es por­
que como la comadreja y la raposa este animalito roba y 

come pollitos, huevos y pájaros; por razones an~logas 
más que nada utilitarias, llamaron gallinas de· la tie~ 
!!.! a los guajolotes mexicanos, despuSs rebautizados ~ 

pavos; ••• 0 (9) • 

Este procedimiento continu6 hasta que se vieron imp2_ 
sibili tados para seguir inventando y ademas 1 la lengu.a 

/í ,, 
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española, tan rica, se volvía escasa, carente de las vo 
cas necesarias para denominar tantas y tan diversas si­
tuaciones y seres, y fue entonces cuando se comenzaron 
a tomar en cuenta las voces nativas. El hecho de fijar­
se en ellas se debi6 al continuo trato que se dio entre 
españoles y abo.rígenes cuando su relación se hizo más -
estrecha. Al paso del tiempo, las tierras americanas se 
fueron conociendo con mayor profundidad y el imperio e~ 
pañol se extendi6 y creci6 y mayor fue él número de in­
digenismos adoptados por la lengua. Al finalizar el si­
glo XVI la literatura también los había aceptado y se -
les puede encontrar en las obras de Lepe de Vega, Lope 
de Rueda 1 Quevedo y Góngora, entre otros. Aparecieron -
indigenismos que serían usados y conocidos en todo el 
mundo como huracán, cacique, cacao, chocolate, etc. Los 
campos en los que predominan las voces indígenas son: -
el de la flora y la fauna, el de los topónimos, la coci 
na típica y los utensilios domésticos, la agricultura y 
la minería, es decir, en toda situación en la que tiene 
que ver, en mayor proporci6n, la población indígena. 

Las familias de lenguas indígenas que proporcionaron -
un mayor número de préstamos léxicos a la lengua espafio­

la son: 

1. El arahuaco, hoy muerto y conocido también como mai 
pura, que fue la lengua que emplearon los habitantes de 
las Antillas, y la primera con la que los conquistadores 
tuvieron contacto. Esta lengua se extendiiS desde el ex­
tremo meridional de la Florida hasta Paraguay y desde la 
costa peruana del Océano Pacifico hasta. la'entrada del 
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Amazonas. Ej amplos de voces arahuacas son: · l'llacama)"o­

' ave de América semejante al papagayo t (1 O),· ·tg'tl"ana 

'reptil saurio de América Central y Meridional• (11),~ 

jaiba 'cangrejo de río'., etc. Con ~l est4 emparentad.o • 
el taíno o arahuaco de Haití, Cuba y San'to Domingo que 
fue de gran importancia debido al considerable ndmero 

de vocablos de esta lengua que se ~1Y1fi Jfyo.'l"oY\ en el 
corpus del léxico español. Debido a la convivencia de 
los conquistadores con los nativos de esta regi6n fue­
ron los del viejo mundo quienes propagaron, a lo largo 
del nuevo continente, un buen número de voces tafnas.­
Entre las más usuales se encuentran: huracán 'viento ... 
impetuoso a manera de torbellino• (12) , hamaca 1 red 
gruesa que sirve de cama' (13), sabana 'llanura sin ve · 
getaci6n arb6rea', etc. 

2. El caribe, lengua que se ha relacionado en ocastg_ 
nes con el arahuaco, ocupó en la época de la Conquista, 
Honduras Británicas, Guatemala) parte de las Antillas 
Mayores y Menores, así como determinadas zonas de Ven~ 
zuela, Colombia y Brasil. La lengua caribe se conserva, 
en nuestros días, en la región de las Guayanas, en las 
cuencas del Orinoco y Amazonas y en las orillas del Mar 
Caribe. Dentro de los vocablos caribefios que se han i!!:. 
tegrado al espafiol, tenemos.: caimán t animal americano' 
(14), nigua 'insecto originario de América y muy exte!!:. 
dido en Africa', etc. 

. 
Uno de los dialectos más importantes del caribe, .fue 

el de la. costa, conocido como cumanagota.; en la actua.• 
lidad se encuentra. casi extinguido aunque su influen .. 
ciaj en algtín tiempo, abarcó Venezuela,. el oeste del .. 

>- r 
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Orinoco y una parte de la península de·Paria hasta el 
Cabo Cordera. Entre los nombres cumanagotas mas comunes 
están: arepa 'pan de forma circular' mico 'mono de cola 

larga 1
1 etc. 

3. El chibcha, el cual es el único que expandió su i~ 
fluencia a Norteamérica; comprendía la vasta región que 
va de Panamá a buena parte de Nicaragua, Costa Rica,. 
tal vez Honduras, una gran zona de Colombia, Ecuador y 

quizá llegó hasta Bolivia y Perú. Sin embargo, la zona 
de los chibchismos qued6 reducida al actual territorio 
de EcuadoT, P~namá y Colom~ia. Entre los vocablos chib 
chas nás difundido.s se encuentran; chaquira 1 grano de -
ajófar 1 {15) y chicha 'bebida alcoholicav (16). 

4. El quechua, conocido también como runa--simi,. des.­
tacó por ser la única lengua oficial de Sudamérica. El 
poderío inca se extendi6 desde el Ecuador hasta el cen­
tro de Chile y desde.la costa del Pacifico hasta las 
cumbres andinas. La lengua runa-simi representó el pa­
pel de la lengua de la civilización. Esta lengua indíge 
na ha sido registrada como la de mayor difusión en el -
Continente Americano~ En la actualidad, es-emplea.da-por 
unos seis millones de personas, de las cuales, cuatro • 
millones son bilingües ya que dominan el espafiol y el • 
quechua, además de que se le reconoce como lengua ofi­
cial de Perú, junto con el espafiol desde hace ya alglin 
tiempo. La lengua quechua o quichua atln tiene importan­
cia para el español, principalmente en los países andi­
nos donde conviven la lengua aborigen y el castellano. 
De las voc,es quechuas más cono e idas tenemos : pampa ' 1l a 
nura extensa de América Meridional carente de vegctaci6n' 1 
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cancha 'terreno destinado para el juego de pelota',~­
clo 'mazorca de maíz tierno', chochoca 1ma1z molido', 
etc. 

s. El aimará, que actualmente es hablado por mis de m!_ 

dio mil16n de pe.rsonas en Bolivia y algunas regiones pe­

ruanas. Por largo tiempo se ha cre~do en la existencia -
de un grupo "Quechumara" resultado:de la fusi6n quechua 

· y aimara o aimará. Sin embargo esta interdependencia li!!_ 
güística y cultural de ambas familias, no ha sido anali­
zada profundamente (17). Los indigenismos del aimara y 

el quechua son: puma 'mamífero carnicero de América' y -

coca iarbusto del Perú'. 

6 .. El tupí-guaraní, grupo lingüístico caracterizado por 
su constante presencia en el portugués hablado en Brasil$ 
abarc6 la zona del Paraná y Paraguay. La importancia de .. 
esta lengua residi6 en que, ya on la época de la Colonia, 
los misioneros se preocuparon por aprenderla y convertir­
la en lengua general e instrumento de evangelización (19), 

Existen dos variedades en el antiguo tupí-guaran!: la del 
norte, la cual ha proporcionado algunos tupiguaranismos -
al léxico español y la del sur, base del guaraní moderno. 
La influencia de esta lengua es determinante en el espafio·l 
coloquial paraguayo, ya que, en este país conviven el gua­
raní, como lengua de comunicaci6n, y el castellano, co•o -
lengua de cultura. Sin embargo, son pocos los tupiguarani~ 
mos que se han integrado al, léxico global del espafiol. Al­
gunos términos adop.tados por la lengua española son: tapir 
(20) •mamífero parecido al jabalí', tucán 'ave americana', 
etc. 
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7. Él araucano, llamado también por algunos autores -
mapuche, en época prehispánica abarcó parte de la pampa 
argentina y el territorio que comprende Chile hasta lle­
gar a la Patagonia Meridional. Dentro de los principa-­
les araucanismos empleados en Chile y Argentina se tie-­
nen: curan to ( 21) 1 plato de mariscos' , machi 'brujo r, etc. 

8,. El maya, lengua perteneciente a la misma familia -
del náhuatl o mexicano, es decir al tronco de las len-­
gufl.S utoaztecas de la América del norte, se habl6 en el 
área de Mesoamérica que fue un territorio de elevada ci­
vilización en la época prehispánica. Se halla fragmenta 
do: o dividido en numerosos dialectos,, algunos ya desapa­
r~cidos y otros mal conocidos. Actualmente es hablado -
p~r un número elevado de pers'Onas en zonas de los Esta-­
dos de Yucatán y Campeché, oriente de los Estados .de Ta­
basco y Chiapas, norte de Guatemala, Honduras Británicas 
y parte de El Salvador. Por ello muchas palabras de ori 
gen maya se siguen utilizando en el habla diaria de los 
habitantes de estos territorios, aunque su extensión no 
se puede comparar con la de los nahuatlismos. "Posible­
mente son préstamos del maya al taíno, de donde a su vez, 
los españoles debieron aprenderlos, henequén 1 hilo fino 
de pita' y huracánº(22). Entre los mayismos de Yucatán 
se pueden citar: acalché 'terreno bajo húmedoi, cenote· 
'depósito profundo de agua', balché 'bebida propia de la 
regi6n', etc. 

9. El nrthuatl, principal lengua del imperio mexicano -
y una de las más difundidas a ln llegada de los conquist~ 
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dores. También se le conoce con el nombre de mexicano Q . 

azteca. Actualmente todavía es hablada por una gran c·an ...... 
tidad de personas en el territorio mexicano, de las cua .. 
les, muchas son bilingues. 

Cuando los españoles llegaron a tierras americanas el 
náhuatl era una lengua general que los misioneros difua_ 
dieron todavía más al utilizarla para su obra evangeli~ 
zadora. 

Las cosas y animales que no existían en las islas An­
tillanas fueron nombradas con la ·lengua de los mexicanos 
y, así, entraron en el uso común, propagándose en todo­
el ámbito hispánico. Son del ná4uatl muchas voces que ~ 

• 
pasaron al español general como: chocolate. cacao, map~ ... 
ehe, eoyo-te, etc • . 

·Tambiél\ existe una cantidad considerable de voces de ... 
rivadas de esta lengua que se utilizan en el espaftol h!. 
blado en México como: mitote 'fiesta casera 1 , 'alboroto', 
1 chisme', zopilote, t buitre aura'; tecolote 'buho'; 9:!.!.'" 
te 1 gemelo' , 'amigo' , etc. 

Veamos ahora algo sobre la historia y características 
de esta lengua, que ha proporcionado un buen namero de 
términos al español mexicano. 
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N O T A S 

(1) BUESA, T.'~mericanismos'! •• p. 326. 

(2) "Los diccionarios de americanismos actuales. riva 
lizan en incorporar a su l~xico el mayor número 
de indigenismos, se usen o no se usen en el espa 
ñol de América, distorsionando de esta manera la 
realidad lingüística y confundiendo a los estudio . -
sos. De la lectura de los mismos se tiene, en efe.s 
to, la impresión de que la contribución léxica in­
dígena a las hablas regionales es sencillamente 
enorme. Esta impresión, sin embargo, no correspon­
de a la realidad. Desde luego la contribuci6n es 
importante, pero muy por debajo de las dimensiones 
qtie en los diccionarios aparecen •••• El compilador 
quiere demostrar (en estos casos).su conocimiento 
de la historia del país o su conocimiento de las 
lenguas indias, que en algunos casos aún esta viva. 
Hay en nuestros diccionarios una gran masa de voces 
indígenas que constituyen en ellos un peso muerto 
en el mejor de los casos". MORINIGO, M.A. "La pene 
tración de los indigenismos americanos en el espa­
ñol". Presente y futuro de la lengua española. Ma­
drid OFINES. 1963, t. II .. p. 226, en LOPE BLANCH, 
J.M. Influencia de las lenguas indígenas •. ~. Nota 
9, p. 36. 

(3) MORENO DE ALBA, J.G. El español de América. El espa 
ñol de México. p. 20. 

(4) Santamaría considera que es una voz del guaraní ya­
guá, o del tupi yaguara. La Real Academia la clasi­
fica simplemente como voz americana. 
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Santama:ria dice que es una voz caribe (de acagou ...,. 
r 

man). La Real Academia la clasifica como voz del 
taino. 

(6) Del quechua cuntur. 

(7) Voz guarani, voz gen€rica que designa diversas -
especies de armadillos. 

(8) Santamaría considera que esta palabra como una 
voz caribe. La Real Academia, únicamente como 
11voz de los indígenas del Brasi'l";Morinigo como 
guaraní y Malaret no .la registra. 

(9) ALONSO, A. Estudios Linguísticos. Temas Hispano-
• 'Z J:. amer2canos .. p • .sv .. 

(10) Según Santamaría y la Real Academia es una voz de 
origen haitiano, Malaret la considera voz ind1ge­
na antillana y Morinigo opina que proviene de un 
dialecto arauaco de las Antillas menores. 

(11) Santa.maría la registra como una voz caribe o taina 
y hace lá siguiente observación: "Becerra trae la 
voz del maya de ain, caimán, huaj, cosa de comer, 
y nak ~1 reptil que anda" p. 116. t. II. 

(12) Santamaría y la Real Academia la identifican como 
voz caribe, Malaret como ant. y Morinigo como "voz 
de la isla de Haití" con la siguiente observaci,6n: 
"los más antiguos cronistas de Indias Martyr de OVi!!, 
do, Las Casas, dicen que la voz es de la isla de 
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Haitf, pero se duda de que sea voz arauaca o 
taina por su gran difusión en toda la zona del 
Mar Car~be y en el continente, en tierra Maya­
Quiché~ Algunos ·autores piensan que debe ser -
voz de este últiplo origen. Es probable que se 
pronunciara con una aspiración inicial, aunque 
ya en el siglo XVI algunos autores dan una gra 
fiá sin h". p. 518. 

(13) Malaret la der.iva del caribe amaca: pita y dice: 
"Las Casas y Oviedo·determinan la procedencia -
de esta voz como de Haití. Para la Real Academia 
procede del neerl. "· p. 465. 

(14) La Real Academia Iotconsidera un vocablo prove­
niente del taíno. 

(15) Santamaría no da su origen. La Real Academia la 
sitúa como voz caribe. Malaret dice que proba­
blemente sea voz de la Antilla" •••• (se encuentra 
con frecuencia en todos los cronistas)" p. 304 

Morínigo, por su parte; la deriva de un dialecto 
cuna y hace la siguiente observación: "la voz 
fue conocida y empleada po:r los espafioles desde 
que conocieron Tierra Firme. Oviedo la menciona 
en 1526, y la describe en su Historia como 1tcuen . -
ta para sus sarteles y puñetes ••• muy gentil e c.Q_ 
!orado, que parescen corales, e también morado e 
blanco'', que hacen los indios de las conchas del 
mar". p. 178. 
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(16) Santamaría no registra su origen. La Real Acade­
mia dice que procede de la voz aborigen del Pana 
má chichab, maíz. Malaret la da como ant. o mexic,11 
y Morínigo dice que parece ser voz de los indios 
cunas del Panamá. 

(17) Se han comprobado dentro del qu~chua y el aimarli 
algunas semejanzas fonéticas y morfo16gicas. 

(18) Santarnaría,. la Real Academia y Morínigo la iden­
tifican como voz quéchua> Malaret no la registra. 

(l9) A pesar de que el tupí-guaraní se propagó como -
lengua general en las regiones del Paraná y Par.!· 
guay su importancia política no se comparó con -
el quéchua o náhuatl. 

(20) Algunos de estos pr~starnos léxicos han llegado 
al español por el brasileño. 

(21) Santamaría y la Real Academia no dan su origen. 
Morinigo no la registTa. 

(22) BUESA, R. ob. cit. p. 339. 



1.2 LOS NAHUATLISMOS COMO PARTE INTEGRAL DEL VO­
CABULARIO DE LA LENGUA ESPANOLA EN MEXICO 

1. 2 .1 Breve semblanza de la lengua náhua tl. 

1.2.1.1 El México prehispánico 

El período prehispánico en México es el período cronológ_! 
co más largo de la historia; abarca aproximadamente desde 
los primeros asentamientos humanos -de los que aún hay muy 
fragmentarios indicios antropológicos-, unos 28 a 26000 

afies antes del presente, hasta el siglo XVI. Para su estu-­
dio básicamente se utiliza el dato arqueológico y la escasa 
información de fuentes históricas (códices, obras etno-histó 
ricas redactadas por misioneros cristianos) cercanas al des­
cubrímiento y conquista del Nuevo Mundq. 

La periódización de esta etapa comprende, primero, una fa 
se lítica donde el nivel cultural mesoamericano asciende del 
nomadismo de bandas de cazadores-recolectores, hasta la orga 
nizaci6n tribal de cultivadores incipientes con actividades 
secundarias de caza y recolección. Seguidamente, durante el 
h<>rizonte preclásico, se establece, en líneas generales, una 
vida aldeana a la que se asocian complejos industriales de -
cerámica, hilados, cestos y trabajos de piedra, todos ellos 
muy rudimentarios. 

Los inicios del centro ceremonial en Mesoamérica arrancan 
hacia el siglo XI antes de nuestra era, en la regi6n del Gol 
fo; es aquí donde brota el mundo olmeca que será el sustrato 
del posterior desenvolvimiento cultural, manifestado inicial 
mente en Monte Albán y en toda Mesoamérica. La época clási­
ca comprende dos grandes n'Clcleos de desarrollo a partir del 
siglo I de la era cristiana; el área maya y el área del Alt.!_ 
piano, que emanará su cultura desde la gran metrópoli tcoti" 
~uacana hacia las subsecuentes unidades hist6ricas denomina­
das "mundo toltccan y "mundo mcxica". 
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Este periodo clásico marca el máximo florecimiento mesoame 
ricano es aquí donde se manifiesta una auténtica civilizaci6n. 

La etapa clásica se ve interrumpie.a hacia el siglo IX-XI 
de nuestra era, cuando unas tribus nómadas conocida.s con el 
nombre ttchichimecas" (las del linaje de perro) irrumpieron en 
la Meseta Central. 

Los toltecas, hasta entonces moradores de esa zona, tuvie­
ron que emigrar hacia el sur instalándose en la zona de Guat~ 
mala y Nicaragua, seg6n afirma el historiador Ixtlixóchitl; 
otros,. se establecieron en las orillas de los lagos del Valle 
de México y convivieron con las tribus bárbaras. 

Ya para el siglo XII D. G. encontramos en este Valle, pro­
cedentes del norte del país, las siete tribus nahuatlacas, 
dentro de los figuraba el importante gi·upo "mexica" C1). Re~ 
pecto a su origen real han surgido algunas hipótesis: "Creían 
unos que se originaron los aztecas en el lejano norte, es de­
cir, mis allá de Arizona; suponían otros que provenían de la 
legendaria tierra de Aztlán, mas nadie sabe donde estaba tal 
lugaru (ZJ. Después de innumerables penurias y sufrimientos 
los mexicanos se situaron en el islote del lago (3). En 1325, 
todavía como tributarios de los señores de Azcapotzalco, fun­
daron la Ciudad de México-Tenochtitlan. Sin embargo, ya para 
1428, esta tribu n6mada logra liberarse y,es entonces, cuando 
comienza una nueva etapa para ellos: poco a poco uan sojuzga~ 
do a los pobladores del contorno del Valle y su poder se ex­
tiende cada vez mas gracias a sus conquistas (4). 

Grnl:'ralmc>ntc se ha cons idcrado que• 1 os nahuas fueron gran-
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des e~ el terreno militar. pero que no destacaron tanto en 
lo referente a la creación artística. No se debe olvidar 
que es difícil lograr un florecimiento artístico si un pu!:, 
blo se encuentra en constante actividad bélica. A pesar -
de esto, los mexicanos representaron la prolongación del -
arte tolteca en la Arquitectura, Escultura·y Pintura. "Por 
los ejemplos que quedan como la Pirámide de Tenayuca, la -
Piedra del Sol, la de Tizoc o la estatua de la Coatlicue -
se puede d~ducir que era un arte vigoroso aunque tal vez -
menos refinado que el arte tolteca"(S). Por lo que se re­
fiere a la Música, conocían solamente instrumentos de vien 
to, esto es: el caracol, diversos tipos de flautas, el sil 
bato y los instrumentos de percusi6n, como el huehuetl - -
(tambor vertical) y el teponaztli (tambor de madera). Mar 
caban un ritmo a las voces que se aunaba a las corporales. 

Por su parte, las creaciones literarias, las cuales - -
eran retenidas de memoria, se distinguieron porque abarca· 
ban todos los aspectos de su vida: las ideas religiosas, -
historias, derecho, poesía épica y lírica. En la prosa ª.! 
teca se distinguen fundamentalmente los discursos didácti­
cos, las narraciones míticas y los relatos hist6ricos; en 
el verso, la manifestaci6n de los poemas religiosos y pro­
fanos. La característica de estas producciones es su csti 
lo poGtico y 5U riqueza en el vocabulario que proporciona­
ba una serie de sin6nimos, separados, apenas por ligeros -
matices para dúscribir el mismo hecho. Dentro de los re-­
cursos literarios utilizados por los poetas de este pueblo 
encontranos ol empleo constante de parelismo que consiste 
en la uni6n d~ dos frases con sentido equivalente: 
''choquistl i moteca, ñxayotl ¡Hxalm: c,•1 1 lanto se difunde, 

las lágrimns HOtean"ffi). 
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Las metáforas eran el signo distintivo del lenguaje apropi!_ 
do. Seca y reducida era la exposición de los anales donde se 
concretaban únicamente al relato exacto de los hechos. Este 

,. pueblo se destacó por el gusto extraordinario hacia la ret6ri 
ca filos6fica moral; todo lo que les rodeaba propiciaba un in 
fatigable discurrir~ 

La literatura,náhuatl tuvo dos etapas; una que transcu~Te 

antes de la Conquista (7), y otra etapa, (1521-XVIII) donde 
se palpa la interacci6n de dos mundos diferentes, donde el 
pueblo mestizo, no puede olvidarse de su esencia indígena. -
Es en estas producciones, expresadas coñ el más claro caste­
llano, donde se manifiesta sus sentimientos y emociones, de­
jando siempre traslucir su reminiscm.cia primitiva. 

1 . 2. 2:2 Historia de la lengua nlihuatl y "' 
trabajos realizados en torno a 
ella. 

Los aztecas se sentían verdaderamente orgullosos de su len 
gua que ya para principios del siglo XVI era una especie de 
koinl!i o lengua comtin de este país,. Algunas noticias referen~ 
tes a las tribus oriundas del norte y.a los toltecas, afir­
man.que estos dos importantes grupos tenían un mismo origen, 
y, por consiguiente, hablaban la misma lengua, 11el mexicano", 
"azteca" o náhuatltt (8). Sin embargo, no sucedí.a lo mismo 
cC.:...1 respecto a la tribu b&rbara de los chichimecas, aunque -
por un error se crea, hasta nuestros días, lo con'trario. 

u1os escritores cuyas obras son la fuente m§.s pura de nue2._ 
tra historia antigun tales como: Torquemada, Ixtlixóchitl y 
Pomar atestiguan que los toltecas y chichimecas tenían dife­
rente lengua. El primero en su Monarquía indiana (libro 1 
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cap. 19) dice que los toltecas que quedaban eu el Valle de M~ 
xico no entendían a los chichimecas que llegaban. Ixtlixochi 
tl sostiene en todas sus relaciones chichimecas y toltecas t~ 
nfan diversa lengua, en su Historia de los chichimecas capítu 
lo 13 (apud Ternaux, volumen 12) agrega que el emperador Te­
chatalla hizo se extendiera el idioma mexicano entre sus súb­
ditos. Don Juan ;Bautista Pomar en su Relación manuscrita re 
fiere un hecho que no deja la menor duda y es que en el año 
de 1582 aún quedaban restos del idioma chichimeco en varios 
nombres que nadie podía traducir" ( 9). 

De lo anterior, poderno·s concluir, que los toltecas y nahu!!_ 
tlacas /ueron los únicos .:Pueblos que hablaron el mexicano en 
regi6n del Anáhuac; los chichimecas lo adoptaron aunque antes 
poseía~ un idioma diferente, hoy desconocido ( 10)_ 

f 

' Es así, corno el n~huatl represent6 la lengua más importan-
te: no.sólo era el idioma de la Triple Alianza, también era 
el idioma hablado por los diferentes grupos esparcidos a lo 
largo dé la Huasteca hasta Guerrero y de la Huasteca hasta El 
Salvador (ll) 

Con el advenimiento de la Ccionia, los conquistadores com­
prcnd icron que no era el latín ni el español el idioma mas 
adecuado parq comunicarse con los tributarios; se vieron, en­
tonccst en In necesidad de recurrir al mexicano, es decir~ a 
la lengua franca existente. No obstante ln importancia del 
mexicano o n5huatl como lengua principal~no tuvo vigencia por 
mucho tiempo. l!n 1590, por mee.lío de la Real Orden, Felipe II 

decreta que el cspafiol actuorfa como lengua oficial; implfci­
tament~ con esta dccisiGn se confirmnhn lu pronta oxtin~iOn 
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del idioma mexicano. 

El origen del náhuatl se ha querido encontrar en el tronco 
de las lenguas llamadas yuto-azteca o yuto-nahua, que est~n . 
ubicadas en los Estados Unidos y de los cuales se encuentra 
algunas en el noroeste de México (6pata, cora, huichol, ya .. -
qui, etc.). Estas diversas lenguas fueron en sus inicios dia 
lectos de un idioma común. Más tarde se diversificaron dando 
como resultado el precora, prehuichol, pr.enahuá,~etc. 

Los prenahuas parece que se establecieron en alguna zona 
específica de la Sierra Madre Occidental. En fechas tempra­
nas un grupo emigró hacia el sur, dond.e comenzaron a aparecer 
los primeros brotes de las culturas dedicadas a la agricultu­
ra; éstos se instalaron desde la Sierra Madre Oriental hasta 
Centroamérica. La divisi=ón cultural y geográfica e.ntre las 
sierras fue acrecentándose principlamente por la falta de 
vías de comunicaci6n. Esta separación trajo como consecuen­
cia una futura escisión dialectal. Los nahuas de la Sierra 
Oriental, que denominaremos nahuas del este,. se caracteriza­
ron por mantenerse fieles a las normas del prenahua. En cam­
bio, los que pertenencían a la regi6n de la Sierra Occidental, 

estos nahuatlatos (individuos que hablan en náhuatl) se olvi­
ron del estado prenahua para incorporarse al náhuatl común. 

Los nahuatlatos emprendieron nuevnnente, siglos después, 
la travesía hacia el sur. Unos, radicaron en el _Altiplano 
mexicano, otrosJ en el norte ~e la Sierra Madre Oriental (la 
Hunsteca) y otros7 en la parte sur de la Sierra Madre Occide~ 
tal (Guerrero). Esta nuovo divisi6n geografica estableci6 la 
forma de tres dialectos derivodos del n5huatl coman: el nfthuatl 
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~eptentrional, el náhuntl del oeste y el n6huatl ccntrrl. -

"A la llegada de los españoles algunos hablantes del náhuatl 
central formaban parte de una sociedad en pleno proceso de e~ 
pansi6n. No solamente estaban pcncntrando territorios idiomá 
tices ocupados originalmente por otros pueblos (por ejemplo en 
la región de Zacatlán'de las Manzanas, donde desplazaron el 
totonaco Quauchinangu y Xicohtepec hacia el sur) sino que es­
taban desplazando a los demás dialectos nahuas (al náhuatl del 
oeste en la rcgi6n del río Lerma en Morelos, el náhuatl del es~ 
te en la región de Quautochco-Zongolican). Esta circunstan-­
cia expansionista, o quizá una tradíci6n anterior, hizo que 
el idioma nahua fuera la lengua diplomática de todo lo que 
hoy ~s el Centro de la República 11 (lZ) 

Los conquistadores aprendieron el mexicano de sus sdbditos 
tlaxcaltecas y tenochcas,, los cuales afirmaban que el náhuatl 
central, su dialecto, era la forma más correcta y que los de­
más dialectos eran"corruptos". Lo que había sucedido realmen 
te, es que las esferas altas de la sociedad del Altiplano se 
habíandedicado al cultivo literario. Esto proporcion6 la di­
ferencia entre el pil-tlaht6li, o sea la lengua de la corte y 
de la ciencia y el macehual-tlaht61i, es decir. la expresi6n 
propia del vulgo. Con el paso del tiempo fue exterminada la 
aristocracia aborigen: el pil-tlaht6li, por tanto, dej6 de 
cultivarse, esto no significó su muerte, pero si represent6 
una falta de evolución. Hoy en día los pilis de Milpa Alta 
se expresan en una forma m5s rcf inada que los macehuales del 
mismo lugar. Distinto destino tuvo el macelmal-tlaht6li. El 
idioma del campesino dcl Altiplano, no ostento el barroquis­
mo <lcl itlioma intt•lc:ttuul. En algunas Hierrus este idioma 

se rnanifit•sta c.~n fonm tan pott•nt<• ({Ul' no pre~t·nta indicio 
alguno <lci posihlt• fo~ili::nd6n. Lstl~ instrumi~nto cultural 
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s6lo podrá desaparecer por causas exteriores. 

Debido a la importancia que adquiri6 el náhuatl se h~n -
realizado muchas investigaciones linguísticas y filos6ficas 
El náhuatl no solamente fue estudiado en una etapa postcor­
tesiana: consultando algunos testimonios reunidos por Fray 
Bernardino de Sahagún, encontramos que en el centro de edu­
cación superior o "calmécac", se preocupaban por el estudio 
de su lengua, así como también, se pretendi6, en cierta me­
dida, analizar los textos conservados. Con respecto a lo -
primero, en la redacción en náhuatl del Códice Florentino, 
se nos informa que en el ncalmécac": "Se les enseñaba cuida 
dosamente el lenguaje (huel nemachtiloya in qualli tlatollj" 
(13) .. 

Paralelamente a esta inquietud, que representa los ini-­
cios de posibles investigaciones linguísticas, estaba el i,!!. 

terés por preservar los antiguos textos. Sobre este aspec­
to el C6dice Florentino nos vuelve a ilustrar, así como ta!! 
bién los testimonios de distintos cronistas: "Nos referimos 
al estudio si se quiere con prop6sito religioso o de.otra -
índole de los teocuícatl, "los cantos divinos" y en general 
los cuícatlo producciones poéticas y los tlatolli, es decir, 
las distintas formas de composici6n en prosa, los consejos 
de los ancianos, los relatos históricos, etc." (14). 

Una vez consumada la Conquista se present6 la necesidad 
de realizar investigaciones de variada índole; algunos de es­
tos estudios son ya de naturaleza lingu.ístic.-i.; otros, se incJi 
mm más al á1·ea filológica. Concretamente en lo referente a la 
lengua núhuatl tocó a los frailes el proceso de elaboraci6n de 
los primeros vocabulario;; y gramáticas del mexicano. Fray Ge-
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rónimo de Mendieta señaló que algun9s años después a la to­
ma de México-Tenochtitlán ya se había realizado un Arte y -

vocabulario del azteca o náhuatl. Sin embargo, no es sino 
hasta Fray Andrés de Olmos que encontramos las minucias y -

sutilezas de un primer estudio propiamente filológico y lin 
guístico. 

En 1555, apareció el Vocabulario en la lengua castellana 
y mexicana de Fray Alonso de Malina. Los escritos de Mali­
na han sido objeto de duras críticas. Se ha afirmado que -
el fraile, al igual que otros de esa época que se dedicaron 
a la elaboración de vocabulario sobre diversas lenguas abo­
rígenes, presenta-ron las estructuras de tales idiomas como 
una realidad linguistica afín a las características propias 
del latín, griego o castellano. Sin embargo, no podemos 
sustraernos del marco histórico que env-olvía la vida de los 
religiosos misionerost ni tampoco podemos olvidar que la 
linguistica. no existía aún como ciencia. A pesar de este -
señalado error Fray Alonso en algunas partes de su obra in­
dicó que "sería absurdo hacer una aplicación indiscriminada 
respecto del náhuatl de muchos de los principios y catego-­
r.ías gramaticales válidas para el castellano y otras lenguas 
europeasu(15). Específicamente dej.ó constancia de esto en 
varios pasajes de su "Epístola Nuncupatoria" donde explica: 
nE1 lenguaje y frasis destos naturales, especialmente de los 
nahuas y mexicanos, es muy diferente del lenguaje y frasis -
latino, griego y ca.stellano"(16). 

De gran importancia fue la aportací6n de Fray Bernardino 
de Sahagún quien ambicionaba que su trabajo por un lado, lo-
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grara el esclarecimiento más profundo de la riqueza linguís 
tica náhuatl y, por el otro, rescatara los textos indígenas. 
Con respecto a este prop6sito, el mismo comenta: "Es est_a -
obra una red barredera para sacar a luz todos los vocablos 
de esta len ua con sus propias metáforas, significaciones y 

todas sus maneras de hablar, las más de sus antiguallas bue 
nas y malas; es para redimir mil canas porque con harto me­
nos trabajo de lo que aquí cuesta, podrán los que quisieran 
saber en poco tiempo muchas de sus antiguallas y todo el 
lenguaje de es ta gen te mexicana'' ( 17) • Las principales 
obras de este fraile son: Historia general de las cosas de 
Nueva España y Códices Matritenses. 

Lá preocupaci6n por el estudio de la lengua mexicana no 
se dio tan s6lo por parte de los conquistadores. En estos 
trabajos tambi~n participaron indígenas, como es el caso de 
Juan de Pomar y Antonio del Rincón.- El primero buscó, en -
1582, una serie de cantares muy antiguos y además rescat6 -
la segunda de las colecciones de poesía náhuatl que en nue!_ 
tros días conocemos con el título de Romances de los seño--
res de la Nueva España. Por su parte, Antonio del Rinc6n, 
publicó, en 1595, un Arte mexicano. Dentro de este grupo -
de estudiosos indífenas destacó también el cronista Hernan-
do Alvarado Tezozomoc autor de la Crónica mexicayotl. Es -
así como el hombre indígena sinti6 la necesidad de recupe-­
rar su pasado por medio de la preservaci6n de relatos y tra 
diciones. 

Entretanto ya al siglo XVII.' el interés de las investig!!_ 
e iones se centr6 más bien en la elaboraci6n de vocabularios,. d~ 
j a11do 1 por algún tiempo, el res ca te filológico de documentos .. 
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En este período la figura de Pedro Arenas destac6. A él 
se debe el Vocabulario manual de las lenguas castellana y 

mexicana; el trabajo del español era una :relación de las 
preguntas y respuestas más comunes que se daban en la, comu 
nicaci6n de espafioles e indios (18). 

En el siglo XVIII volvió a renacer el interés por los -
estudios filo16gicos. Carlos Siguenza y Góngora {1645·-

1700) representó el celo por coleccionar una serie de tex­
tos antiguos en lengua náhuatl1 

Dignos de mencionarse son Lorenzo Boturini y Francisco 
Javier Clavijero.1 El primero fue dueño de un extenso ar­
chivo sobre los t~stimonios de la cultura dei puebío a.zte­
ca; el 'segundo, fue e~tudiante asiduo de los textos compi­
lados por Siguenza y G6ngora. 

Personalidades relevantes en este terreno fueron, tam­
bién, el padre Horacio Carochi, Fray Juan Guerra, Carlos 
Tapia Zenteno~ etc. 

Ya para el siglo XIX contamos con una serie de investi 
gadores extranjeros, que realizaron estudios en torno a la 
lengua mexica. Alejandro Humboldt se distinguió por su gran 
interés sobre los viejos códices de nuestros antepasados. Esta in 
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quietud filol6gica se deja traslucir en sus obras Ensayo poll­
tico sobre el reino de la Nueva España y Sitios de la Col'di· .. 
llera y monumentos de los pueblos indigenas. Humboldt tuvo la 
oportunidad de cono.cer algunos textos de la rica colecci6n de 
Boturini; al ver el olvido en el que se encontraban tan pre .. -
ciados testimonios afirm6: 11Causa indignaci6n ver el abandono 
con que se tratan preciosos restos de una colecci6n que tanto 
trabajo y cuidado cost6 al infortunado Boturini" (19). 

Más tarde destacaron, también en el análisis de la lengua 
náhuatl el francés Remí Simeón, autor del extenso Diccionario 
náhuatl-francés y de una versión de dos Relaciones de Chimal .. 
pain;el padre Bernardino Biondelli, editor de un Sel'lllonaTio • 
y de un Vocabulario náhuatl-latino, así como también fue u ...... 
portante la aportación de Edward Seler, cabeza de la escuela 
que se llamaría "Ñahuatlatos Alemanes''• 

Daniel G. Brinton y Thomas s. Denison representaron a la es 
cuela norteamericana y sus intentos por conocer la naturale• 
za de la lengua azteca. El primero elabor6 una serie de vold~ 
menes en los que se presentaba una relaci6n bilingüe, por un 
lado 7 de las lenguas aborígenes (náhuatl, quiché, cakchiquel) 
y, por otro, su equivalencia en el idioma inglés. Atendiendo 
al car§.cter morfológico del náhuatl, señalo que éste poseía 
semejanzas con otras lenguas de. la Aml!rica del Norte. A este 
grupo de lenguas las nombró 11 tronco lingüístico utoazteca". 
Thomas S. Denison, en cambio, trató de demostrar la interna 
relaci6n del náhuatl con otras lenguas del troncó indoeuro-~ 
peo. Con este fin buscó hipo~~ticos parentescos entre la· 
lengua azteca y el sánscrito, latín, griego e idiomas de' la 
familia germánica. Para lograr mayor .exactitud en estas .. 
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posibles relaciones tom6 en cuenta aspectos fonol6gicos, lé 
· xicos, morfológicos y sintácticos. Una de sus principales -

obras es Morphology of the Mexican verb. 

Dentro de los estudios realizados por investigadores mexi­
canos, en la encrucijada del siglo XIX y XX, tenemos la -
participación de Don Francisco del Paso y Troncoso (1892ª 

1916). Los trabajos de este autor se han distribuido en dos 
etapas; en la primera de ellas logró dominar la lengua ná­
huatl e incit6 al análisis de este idioma bajo un enfoque 
lingüistico; prueba de esta inquietud fue el discurso pronu!!. 
ciado en 1886 en la Escuela Nacional Preparatoria con el ti~ 
tulo "Utilidad de la lengua mexicana en algunos estudios li­
terarios". 

Su segunda etapa transcurrió e~ las tierras del Viejo Con~ 
tinente. Gracias a las investigaciones realizadas por este 
estudioso, y al an~lisis que logr6 de la lengua azteca fuera 
de las fronteras nacionales, el idioma de nuestros antepasa­
dos mexicanos estuvo latente en las participaciones lingüís­
ticas europeas. Si nos concretamos a los logros de este au­
tor en el campo de la filología y lingüística debemos tomar 
en cuenta su obra intitulada Nociones de fonologia mexicana; 
publicada a la par con su Descripci6n, historia y exposici6n 
dal códice pictórico de los antiguos nahuas. 

Uno de los trabajos más detallados que se han realizado en 
torno al náhuatl es el de don Pablo González Casanova, quien 
enfocó su atenci6n especificamente a la lengua mexic~na en -
la región teótihuacana~ En su obra, el Mexicano de Teotihua­
~ aporta ideas, que ca.be situar ya, en un campo sociolin--
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gufstico. Por medio del minucioso análisis que hace, pudo 
apreciar la decadencia cultural que se encuentra en los ha­
bitantes teotihuacanos y predecir la pr6xirna desaparici6n -
de la lengua de los aztecas: "Cada día cede más lugar al -
español la lengua mexicana en la regi6n de Teotihuacán y 
apenas si la habla todavía la población mayor de 30 años, -
no sin mezclar un número nada reducido de vocablos españo-­

les, aún en las conversaciones más triviales de la vida di!. 
rian(20). A pesar de la tendencia a una extinci6n del 
náhuatl teotihuacano, González Casanova afirma que algunos 
hablantes de esta lengua, encuentran en la misma, cierto C!, 

rácter de su antigua nacionalidad que los hace sentirse in­
tegr~dos en el grupo del habla mexicana (21). 

Dentro de las aportaciones filológicas de e~te investiga 
dor, aparece un interés constante por precisar con exacti-­
tud el origen úI timo de los textos indígenas. Esta inquie.... . 
tud filol6gica se manifiesta, en forma aguda, cuando hace -
la laboriosa recopilación de cuentos mexicanos como el de -
Milpa Alta, La doncella y La feria que se recogió en Tepozo 
tlán. 

Asimismo, se cuenta con el relevante trabajo de don Angel 
Ma. Garibay. Su principal tarea consísti6 en rescatar los 
textos nahuas. De gran valor resultó la compilaci6n de 
una serie de fragmentos del mejor período de esta lengua. 
Garibay se concentró en la investigación del "Mexicano Clá­
sico", es decir, examinó y coleccionó testimonio~ redacta .... -
dos a lo largo del siglo XVI y parte del XVII. Sin embargo, 
no descartó el estado actual de la lengua. En el Apt?ndice 
que se encuentra en su libro Llave del náhuatl incorpora 
una colecci6n de documentos mis recientes. 
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Angel Ma. Garibay dedic6 buena parte de su vida para de--­
sentrafiar la naturaleza de esta lengua, inclusive, no s6lo 
centr6 su atenci6n en el terreno lingUistico: nos dej6 un e~ 

tenso tratado de la literatura de este pueblos 

De gran importancia, también, ha sido la contribuci6n del 
Dr. Miguel Le6n Portilla en el estudio de la historia de los 
aztecas. La inquietud hist6rica, filosófica y literaria, de 
este investigador, se deja traslucir en sus libros Filosofía 
nahua, 1'rece poetas del mundo azteca y su más conocida obra 
La visi6n de los vencidos, donde realiza el difícil trabajo 
de recopilación de antiguos textos mexicas. En La visión de 
los vencidos presenta la dramática imagen de los indígenas 
ante la conquista y la culminación del poderío azteca: "To:­
mar conciencia del pasado, lejos de ser evasión de los pro­
blemas del presente, es atributo esencialmente humano que lle 
va a contemplar la realidad con más amplias perpectivas. En -
la historia de México la conquista marca el momento en que se 
enfrentaron pueblos distintos entre sí.. .De ese encuentro,. 
que para los vencidos fue trauma, se derivó el rostro mestizo 
que el país y su cultura adquirieron a la postre. La conqui~ 
ta dejó así huella no suprimible en lo que somos y en lo que 
con nosotros mismos llevamos" (ZZ) 
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N O TA S 

(1) A las siete tribus nahuatlacas se les ha llama 
do también, grupo de las ttsiete cuevasu o sea 
de Chicomoztoc. Estos grupos se establecieron 
pasando los volcanes, y dieron origen al seño­
rio tlaxcalteca. 

(2) VON HAGEN, V. Los aztecas. p. 17. 

(3) Despu6s de muchos sufrimientos, los aztecas, -
perseguidos por los culhuacanos, aparecieron 
en el islote de Tenochtitlán. 
Uno de los principales testimonios his.tóricos, 
La Crónica Mexicayotl, describe el momento fi­
nal de su larga peregrinaci6n: 

Llegaron entonces 
allá donde se yergue el nopal 
cerca de las piedras vieron con alegría 
como se erguía un águila sobre aquel nopal. 
Allí estaba comiendo algo, lo desgarraba -
al comer. 

(4) Testimonio de la grandeza que alcanz6 el pueblo 
azteca es el siguiente himno, que forma parte -

• de la Colección de cantares mexicanos: 

••• Orgullosa de si misma 
se levanta la ciudad de M~xico-Tenochtitlán. 
aquí nadie teme la muerte en la guerra 
Esta es nuestra gloria, 
Este es tu mandato. 



jOh dador de la vida 
Tenedlo presente, oh Príncipes, 
no lo olvidéis I 

¿Quién podrá sitiar a Tenochtitlán? 
¿quién podrá conmover los cimientos 
del cielo .•• ? 

-;;-

(5) LEANDER, B. Heren\.-.ia cultural del mundo náhuatl. p. 

(6) GARIBAY, A. Llave del náhuatl, p. 62 

(7) La etapa que antecede a la Conquista se conoce 
gracias al laborioso trabajo de algunos conc¡,ui~ 

tadores españoles, quienes transcribieron las -
manifestaciones literarias,, que dictaban los -in 
dígenas de memoria. La segunda etapa estuvo au­
xiliada por el alfabeto y la imprenta. 

(8) El idioma mexicano es conocido también, bajo el 
nombre de azteca o náhuatl. Según Juan Hasler,­
al vocablo "náhuatln pertenece el adjetivo "na .. 
hua" que algunos individuos escribieron 11nao11 o 
11nah6a" en un periodo en que tanto la grafía de 
nombres españoles como indigenas todavía no se 
había establecido. Sin embargo hay que distin ... -
guir que 11náhuatl" es un sustantivo y "nahuan ~ 

un adjetivo. 
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(9) PIMENTEL, F. "El mexicano, náhuatl o azteca''. 
P~ 155. 

(10) Aunque la regla general es que cada pueblo -
mantenga su idioma tenazmente, pueden presen­

tarse hechos e~traordinarios que hagan la • 
excepción a la regla. Podría pensarse que los 
chichimecas, por ser los conquistadores, de­

bían haber impuesto su lengua; sin embargo,­
ésta resulta una razón endeble, ya que, como 
ha observado Balbi, "no es la lengua de un -
pueblo conquistador la que precisamente domi 
na, sino la más culta y regular•t ~ 
(Pimentel, Feo. cuadro descriptivo y compara­
tivo de las lenguas indígenas, p.IS!l) 

(11) No hay que olvidar que en el pasado también 
gozaron de importancia las lenguas empleadas 
por los mercaderes de habla otom1 zapoteca, ... 
mixteca, maya, y por supuesto, mexicano. 

(12) HASLER, J. Estimas latinos 2 griegos y nahuas. 
p. 126 .. 

(13) GONZALEZ CASANOVA, P. Estudio de lingÜistica 
y filología nahuas. p. XVIII. 

(14) Idem 
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(15) GONZALEZ CASANOVA., P. ob. cit. p. XX 

(16) GONZALEZ CASANOVA, P. ob. cit. p. XXI 

(17) GONZALEZ CASANOVA, P. ob .. cit. p. XXII 

(18) Otras de las producciones que se realizaron 
a lo largo del siglo XVII y XVIII son: Arte 
mexicano (México 1642) de Diego de Galdo 
Guzmán; el Arte de la lengua mexicana con -
la declaraci6n de los adverbios de ella CM! 
xico 1645) de Horacio Carochi, etc. 

(19-) GONZALEZ CASANOVA, P. Estudio de linguísti­
ca y filología nahuas. XXXII 

(20) GONZ.ALEZ. CASANOVA., P. oh~ cit,. p .. LV 

(21) Casanova afirma: npero esta circunstancia -

(el hallar en el uso de la lengua náhuatl -
'cierto carácter de su antigua nacionali-­
dad') que seria de tenerse en cuenta, si se 
viniera a devolver a nuestras principales -
Tazas in<lígcnas su nacionalidad dentro de -. 
la unidad politica de nu~stro país, carece 
de mayor importancia en Teotihuacan, donde 
poccs son los que no desdeñan, y más conta­
dos nún los que se enorgullecen de conocer­
la, porque juzg5ndolo culturalmente inferior 
a la españolo, aquellos que continGan expr! 
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sándose en mexicano en sus relaciones fa 
miliares, se resisten a menudo a confesar 
lo, para no sufrir el desprecio con que -
la poblaci6n de habla española, india o -
mestiza señala a aquella que continúa - -
usando el mode de vestir y hablar indíge 
na. p. LV1. 

(22) LEON PORTILLA1 M. La visión de los venci­
dos. p. V. 



1.2 LOS NAHUATLISMOS COMO PARTE INTEGRAN DEL -
VOCABULARIO DE LA LENGUA ESPANOLA EN MEXICO 

39 .. 

1 .. 2. Z Los nahuatlismos en la lengua española 

Como ya hemos mencionado, cuando los españoles lleg~ 
ron a América hallaron múltiples y diversas culturas -
con formas diferentes de expresi6n. Fue así como los -
conquistadores encontraron en México todo un conjunto -
de lenguas vernáculas, que fueron cediendo ante la im-­
plantación del castellano como lengua oficial (1554). 
Sin embargo, antes de que el idioma de los hispanos se 
convirtiera en la lengua dominante., hubo un período de 
convivencia linguístíca entre las dos culturas, que tr_!! 
jo consigo un intercambio de vocablos en ambos sentidos: 
Por otra parte, los idiomas nativos americanos se vie-­
ron poblados de hispanismos. Los misioneros españoles 
adoptaron las lenguas aborígenes para facilitar el ado!:. 
trinamíento de los indígenas, sin evitar la natural in~ 
fluencia de la lengua materna(1). A continuaci6n se 
presenta un pequeño fragmento de una oraci6n en dialec­
to tojobal: 

"Como je ulanticon ta perdonar 

Moc hua c'ulajucoticon ganar 

soc ja jimulticoniº (Z). 

Por otra parte, también el espafiol incorporo palabras proce­
dentes de las lenguas americanas. Ya para el siglo XVI y -
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XVII> los escritores plasmaron en sus obras un número 
'considerable de voces indígenas; muchos ejemplos de -
esta infiltración léxica aparecen en las obras de los 
cronistas: Las cartas de relaci6n, de Hernán Cortés; 
Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, 
de Bernal Díaz del Castillo, y la Historia general de 
las cosas de la Nueva España de fray Bernardino de 
Sahagún, entre otras. A continuación presentamos un -
pequeño párrafo de la obra Historia general de las co­
sas de la Nueva España donde se advierte este fenómeno: 

''En tiempo de éstos se comenzaron a vender y a com­
prar las plumas que se llaman quetzalli~ y las piedras 
turquesas q'!le se llaman xiuitl y las piedras verdes que 

.se llaman chalchiuitl y también las mantas de algodón 
y maxtles de lo mismo; porque antes solamente usaban de 
mantas max.tles de fiequert y las mujeres usaban de vipiles 
y enaguas también de ichtli" .. (3). 

La participación de indigenismos en el español ha des 
pertado el inter!s de los estudiosos en el pasado y hoy 
en día. Los nahuatlismos C'Omo grupo componente de esta 
realidad lingÜística han dado origen a importantes inves 

. tigaciones·.:- En el libro Estudios de lingüística y filolo~ 
gía nahuas de Pablo González Casanova, se menciona algunas 
obras que han. contribuido para el enriquecimiento de este 
campo: Apuntes para un cat~logo razonado de las palabras 
mexicanas introducidas al castellano (1872) de don Eufemio 
Mendoza. Esta obra prqporciona una amplia visi6n acerca de 
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la pronunciación del náhuatl y explica la adecuaci6n de 
los sonidos aztecas al sistema fonético castellano. En 
ella, aparecen reunidos 150 nahuatlismos y su correspon 
diente etimología; sin embargo, a pesar de la minucio­
sa investigaci6n realizada por Mendoza, aparecen, con ~ 

frecuencia, etimologías equivocadas. 

En 1886, apareció el Glosario de voces castellanas 
derivadas del idioma náhuatl de Jesús Sánchez. Esta -
compilación, al igual que la anterior, trat6 de presen­
tar fielmente el origen real de cada vocablo; sin embar 
go, en ella también se encuentran etimologías falsas. 

Asimismo, la aportación de don Cecilia A. Robelo con 
su Jardín de raíces aztecas o diccionario de aztequis--· 
mos (1904) fue muy amplia. En esta obra se :registraron 
más de 1500 aztequismos con sus correspondientes varia.!! 
tes ortográfü:as; no obstante, sólo un escaso número -
de ellas son conocidas y se enmarcan concretamente a -
la regi6n de :Morelos. Pablo González Casanova opina 
acerca de este libro: urocante al valor de la investi­
gación etimológica, es quizás menos importante de lo 
que se ha juzgado hasta ahora, debido a que el autor 
omite consignar las etimologías directas de los azte-­
quismos7 esto es~ los vocablos mexicanos en su forriia 
original, dando como etimologías las formas elementales 
que a su juicio los integran; análisis a menudo tan ar­
bitrario y caprichoso que resulta inaceptable~' ( 4) • 
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No podemos olvidar el laborioso trabajo de don Joa­

qufn García Icazbalceta, contemplado en el Vocabulario 
de mexicanismos (1905), que a pesar de haber quedado­

incompleto es una prueba de erudición. Este historia­
dor incorpor6 en su Vocabulario términos cuya etimolo 
gia pudiera comprobarse. 

Las opiniones respecto a la frecuencia y superviven­
cia de los nahuatljsmos en el español de México se han 
dividido en dos grupos: algunos estudiosos del sustra­
to n~huatl afirman que los términos de esta lengua ap~ 
recen asi4µamente en el léxico español; otros investi­
gadores, no menos importantes, aseguran que la partic,!. 
paci6n de estas voces es restringida y pequeña. 

José L6pez Portillo y Weber se inclina por la prime­
ra opinión y considera que la intervenci6n de aztequi~ 
mos es .grande y constante en las eonversaciones cotidi~ 
nas: ºEstamos verdaderamente invadidos de náhuatl por 
todas partes. Son tan abundantes las palabras de origen 
náhuatl que casi no hay conversación familiar en que no 
se deslicen varios aztequismos las mis veces, sin que­
el que los dice, ni el que los oye, pueda darse cuenta 
cabal de ello debido a la costumbre que tenemos de em­
plearlos a todas horas11

• {5). 

Dávila Garibi asegura que la participaci6n de nahua­
tlismos en el léxico español de México es numerosa so­
bre todo, en corridos, cantares y refranes populares.­
Los nahuatlismos, opina, son 11la sal y pimienta del le!!. 
guaje popular. Ellos hacen resaltar más la poderosa in­
fluencia del idioma ndhuatl y azteca o mcxica en el 
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español de México --y corrobQra la afirmación de Jos~ 
L6pez Portillo y Weber~- "estamos invadidos de nthuatl 
por todas partes". (6) • 

Por su parte, también Darío Rubio ha considerado de 
gran importancia, la aportación del n§huatl en el lé­
xico español de México. "Si desaparecieran del lengu!. 
je español que hablamos los mexicanos, todas las voces 
en dicho lenguaje incluidas y que tienen su origen en 
el idioma náhuatl, se produciría un caos verdaderame!!_ 
te horrible por la situación en que tal desaparici6n 
hubiera de colocarnos". (7). 

El investigador dominicano, Pedro Henriquez Ureña, 
señala cómo la presencia del náhuatl tiñe con cierto 
matiz la pronunciaci6n y el vocabulario del español -
hablado en México. En sus Observaciones sobre el espa­
ñol en América y otros estudios filol6gicos, resalta 
la importancia del sustrato n.áhua:tl asegurando que su 
influencia trasciende el mero localismo y se incorpora 
al corpus del español general.. "La abundancia del vo­
cabulario náhuatl ha influido en la riqueza del l~xico 
español en México, que contrasta con la limitaci6n del 
vocabulario corriente en diversas regiones de América. 
No s6lo hay riqueza por suma de léxico; hay riqueza de 
matices". (8). 

De diferente opini6n a los investigadores mencionados 
anteriormente son Rafael L'ape.sa y Juan M. Lope Blanch. 
Lapesa manifiesta que a pesar de que el nahuatl tuvo un 
papel relevante en la América Prehispánica, la resist'e!!. 
cia que opuso ante la lengua invasora fue muy débil,. y 



por ello la influencia que el idioma de los aztecas -
puede presentar en el castellano, es muy pequeña. 

Por su parte Juan M. Lope Blanch asegura que son 
pocos los nahuatlismos que intervienen en el léxico 
castellano en México comparado con la enorme riqueza 
de los vocablos del español general. Asimismo afirma 
que de ninguna forma estas voces caracterizan ~l lé­
xico hispano en México ya que "pertenecen al acervo 
común de la lengua española y por ello no particula~ 
rizan --no distinguen dialectalmente-- el español me 
xicano''. (9). 

La preocupación por comprobar la frecuencia e inter 
vención de los nahuatlismos en el léxico español, dio 
origen a la investigación que realiz6 el Seminario de 
Dialectología de El Colegio de México encabezada por 
Juan M. Lope Blanch. La primera tarea de ;tos miembros 
del Seminario fue la de revisar el Diccionario de az­
t.equismos de Cecilia A. Robelo y cotejar la vitalidad 
de las voces que en esta obra se incluían. El resulta 
do fue el siguiente: de los 1500 aztequismos que con­
forman este diccionario únicamente 160 vocablos fueron 
catalogados como de uso común, y aproximadamente 250 
términos eran conocidos por unos u otros investigadores 
mexicanos 1 lo que indica que las 1200 formas restantes 
son completamente desconocidas. Algunas de las conclu­
siones de este estudio son: entre los nahuatlismos más 
empleados y que han proporcionado todo una familia l~­
xica se encuentran: chayote (chayotera) ch_!.~~ (enchil!!_ 
do, enchilada, enchilar, chilchote> etc.) chocolate -
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(chocolatera, chocolatero, chocolatería) chicle lChi­
clero, chiclear, chiclosos, etc.) cuate (cuatez6n, -
cuatachismo, cuatachoJ ji tomate (enj i tomatar, 1tomate y 
j.itomatero), tnezcal (mezcalero, mezcalina) nopal (no­
palera) pepenar (pepenador y pepena) pet~ca (petecón y 

empetacar) petate (petateada, petatearse, petatero y -
petatillo) teeachc ttepacheriaJ tequila (tequilera y 

tcquilazo) tlapalerfa (tlapaleroJ zacate (zacat6n, za­

catal y zacatonal). Algunos vocablos se caracterizan 
por poseer una pluralidad seínantica, por ejemplo: fQ.:_ 

col "cierta clase de pan con figura de rombo".y tam~­
bíén "niño" es usado en las expresiones quedar o estar 
del cocol nmuy maln y en la forma cocolazos "tiros, -
disparos". 

Petate "estera tejida de tiras de hoja de palma" y -
en general la hoJa de npaiman seca; se usa con frecuen 

cía en el habla coloquial doblar o liar el petate "mo­
rir11 y ser llamarada de petate ºser más el ruido que -
las nueces" o ''enojarse violenta pero fugazmente"_. 

La vitalidad de los nahuatlismos en el español de Mé­
xico ha sido, como se ha observado, objeto de variadas 
y diferentes opiniones. -Mientras algunos conocedores 

en este campo advierten su constante presencia en el -
lfixico de este pais, otros consideran su participaci6n 
pequeña y que no particularizan el español h!'1blado en 
México. Sin embargo, a p~sar de esta afirmaci6n, no -
se puede olvidar que aunque un buen número de nahuatli~ 
mos se han incorporado al léxico global del español co­
mo: tianguis, petaca, cha1=laco, zopilote, milpa, etc., 
existen muchos términos que sólo se conac-en y se usan 
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en México: jitomate, panga, tepetate, tlapalería, pil­

mama, etc. 

Por medio de las investigaciones referentes a la vi~ 
gencia de las voces nahuas en el idioma español, se ha 
comprobado que estos vocablos se concentran y sobrevi­
ven más en el campo de la flora, fauna y de la comida, 
donde, necesariamente, el aztequismo representa una ma 
nifestaci6n concreta del mundo mexicano. 

No se puede negar que los nuhuatlismos son parte de 
nuestra herencia cultural. Al pronunciar cada una de 
estas voces, revivimos la influencia de la lengua mexi_ 
ca y, al mismo tiempo, manifestamos peculiaridades del 
español hablado en México. Aunque, como se dijo ante­
riormente> algunas de estas voces forman parte del lé­
xico de los hispano hablantes en general, no obst.ante 7 

las voces aztccas 1 representan en este país denominado 
nes de nuestra propia realidad. 
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(2} A continuación se presenta una oración en di~ 
lecto Tojobal, probablemente perteneciente al 
grupo maya, en donde aparecen, ya, algunos 
t§rminos hispanos. Este testimonio fue tomado 
de una colecci6n inédita de l?adre Nuestros, -
recopilada por el Dr. Klaus Heger. 

Itaticon Dios ti aya ba satq 1 uinali, ja 
hua biili mi cualguierauc jel nihuan 
juntiro. 
A j acuc ja tiempo oj ni ac 'ul mandari 
a c'ulajuc ja jastal huaxa e' ana. Ja 
pastal huaxa. 
C'ulan jaba satq'uinali, jach ni a 
c 1ulajuc 
ja ha luum chomajquili 
ja yaan c'ac'u aa quiticon ja juaclticoni. 

Como je ulanticon ta perdonar 
Moc hua c'ulajucoticon ganar soc ja jimulticoni. 
Pilahuoticon ja ha yoj maloiti porgue ja 
huena ni ayticon ba hua c'abi. 
Quechan ni huen jel ja hua lmipi. Ja hueni, 
huan ni la lijpia. Jach ni aya tola vida amen 
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1.3 LA INTERVENCION DE LAS VOCES NAHUAS EN EL CAMPO 
DE LA COCINA MEX!CANA 

1.3.1 Breve historia de la gastronomía mexicana 

Las necesidades vitales de comer y beber han signifi 
cado, en todas las épocas de la historia, la constante 
preocupación del hombre por obtener de la naturaleza -
los productos indispensables para su supervivencia. Di 
versos estudios antropológicos demuestran que el hombre 
primitivo ocupaba buena parte de su existencia en proc!!. 
rarse alimentos; más tarde la invención de la cocina re 
dµjo, considerablemente, el tiempo que dedicaba a ello. 
El hombre primitivo tomaba indiscriminadamente del mun­
do que le rodeaba sus alimentos. Posteriormente hojas)­
frutos, hierbas, raíces, pastos, granos, carne de anima 
les, empezaron a ser seleccionados. La práctica le.ense 
fi6 diversos procedimientos, como las preparaciones lo­

gradas por medio de hierbas aromáticast que hicieron -
sus alimentos más apetecibles. 

L~s descubrimientos arqueológicos han demostrado tes­
timonios de la vida prehist6rica en Mexico y han sacado 
a la luz una serie de instrumentos y accesorios culina­
rios que hacen patente la importancia que los hombres -
daban a todo lo relacionado con los alimentos y la for­
ma de prepararlos y conservarlos. En lo que se refiere 
al suelo mexicano las primeras sefiales certificadas de 
la existencia del "horno sa.piens" se remontan hasta unos 
12,000 años antes de Jesucristo, mientras no sean dese!! 
biertos restos mis antiguos. En Tepcxpan, hoy Municipio 
de Acolman. en las riberas del Lago de Texcoco en el E§. 
tado de M6xico, fue encontrado un esqueleto fosilizado, 
el Hombre de 1'epexpan, junto con osamentas de mamut -
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y objetos de piedra labrada, Este hombre era conocedor 
de la recole;:ci6n de plantas silvestres, entre las que 
se encuentran una especie de maiz primitivo. Al tEnni· 
no de la época glacial se van poniendo al descubierto 
nuevas tierras y los hombres se van adiestrando en ia 
c~za menor y en la pesca. Posteriormente se descubre -
la agricultura Y, el ser humano se conyierte en sedent.!, 
río y comienza a utilizar barro y la arcilla para 1a -
construcci6n tanto de sus viviendas cama de sus enseres 
y accesorios domésticosª Con la agricultura logra obte­
ner y reproducir diferentes clases de chiles, calabazas, 
verdolagas, etc. y mejora las plantas del maíz .. Todo e.:!_ 
to se puede comprobar con el descubrimiento ael Hombre 
de la Cueva de Coxcatlán, en las cercanías de Tehuacán, 
al que se supone una existencia de 6,000 años antes de 
Jesucristo; debido a las huellas halladas se puede sa­
ber que llevaba muchos años de cultivar el maíz, el fri 
jol, la calabaza 7 gran variedad de chiles y raíces, el 
maguey, los nopales, etc. y que también conocía sobre -
la cría de diversas especies de animales. 

Con el paso del tiempo se fueron estableciendo en nues 
tro territorio diferentes grupos humanos que se unieron 
y mezclaron entre sí, dando forma a los diversos pueblos 
que habitaron nuestro suelo. Existieron grupos muy primi 
tivos que eran n6madas y no conocían la agricultura como 
el de los otomíes, y otros más civilizados e importantes 
como el de los mayas que ocupaban las tierras de Chiapas, 
Yucatán, Campeche, Tabasc-0 y llegaban hasta Honduras y -
Guatemala. Los mayas se dedicaron primordialmente al e~ 
po. Sus principales alimentos eran los frijoles, el maíz, 
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las nueces, el cacao, etc. Por otra parte, cultivaban -
el henequén del cual fabricaban vestidos, cubiertas para 
sus casas, artículos caseros, entre los que se encontra­
ban diversos artefactos para los servicios de la cocina, 
además de utilizarlo para faenas del campo. Era un pue­
blo muy hábil en el manejo del arco y la flecha y amante 
de la pesca, cazabé'.n jabalíes, tórtolas, faisanes, lie-­
bres y una gran variedad de aves; de los productos del -
mar uno de sus preferidos era Ja tortuga. Comían muchos 
venados a los cuales cocían totalmente por el procedí-­
miento que llamaron "pibil" que todavía persiste en nue~ 
tros días y que consiste en cocer las carnes bajo la tie 
rra por medio de la vaporización. 

Otro de los grupos importantes y civilizados del tc-­
rri torio mexicen'"' fue el de los nahuas que eran grandes 
cazadores. La.s mujeres cuidaban de la cocina y su comi­
da consistía en iguanas, pinole 7 tunas, miel, maíz, cal§:_ 
bazas, frijoles, además cultivaban el maguey al que da-­
ban diferentes usos, sabían obtener el pulque y también 
el m,;;zcal. Los que habitaban en las costas se aventura­
ban al mar abierto y capturaban diferentes especi.es mar.! 

nas, desarrollaron una gran navegaci6n comercial y de 
pesca y conocían la obtenci6n de la sal, sustancia que -
utilizaban para la conservaci6n de los animales que pro­
venían del mar. En su vida social eran dados a organizar 
numerosos banquetes con variadas bebidas que terminaban 
con la aspiración de tabaco. Todos estos pueblos tuvieron 
un desarrollo y crecimiento constantes lo cual provoc6 -
que sus gentes se preocuparan más por los productos naturales 
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y por la reproducci6n y conservaci~n de los animales, 
tanto terrestres como marítimos. Dicha preocupaci6n -
fue despertando su ingenio y derivando en sus origin!, 
les y pintorescas realizaciones culinarias. Los azte­
cas o mexicas crearon en cerca de 200 años una nueva 
sociedad y un régimen monárquico de gran riqueza y p~ 
derío, pero cayeron en un fanatismo religioso y san­
griento llegando a sacrificar víctimas a ~us dioses. 
"Se ha dicho que los aztecas practicaban el canibali~ 
mo. La ingesti6n de carne humana no se hacía con fines 
alimenticios. Los sacerdotes y los guerreros comían en 
ocasiones rituales pequeños trozos del cuerpo de los -
sacrificados, ya que éstos habían alcanzado apoteosis 
en el momento de su muerte, pues se transformaban en 
dioses sobre la piedra de sacrificio. Comían entonces, 
según su concepto, la carne del dios mismo en una espe 
cie de comunión sangrienta". (1). 

Este p'ueblo dio mucha importancia a las fas.es agric.Q_ 
las~ la caza y la pesca; simbolizaron la vida a trav6s 
del maíz; elevándolo a la categoría de ofrenda y adora 
ci6n. El maíz fue la planta sagrada y la principal re_! 
ponsable del mantenimiento general de los pueblos del 
continente americano. Con esta planta preparaban la m!_ 
yoría de sus platillos. Con los granos de la mazorca • 
que molían en el metate, despu~s de ser remojados y co 
cidos con un poco de cal, formaban una masa a pasta de 
la que tomaban trozos y los aplanaban con las.manos fo!. 
mando tortillas que ponían· a' ·calentar sobre el coma!. 
Tambi~n con el grano del maíz preparaban el atole, be­
bida de grandes propiedades digestivas, el pozole, y -



53. 

los tamales en gran variedad de estilos y tamaños. Los 
aztecas no concebían la vida sin el maíz. "Nadie sabía 
de una época en que los aztecas no hubiesen comido maíz, 
la planta llamada centli. Todos los indios la tenían, y 
no podían imaginar un mundo sin maíz. Lo cultivaban en 
las milpas durante dos o tres años consecutivos. Después, 
debido a que sus fertilizantes eran pobres y la tierra­
exhausta s61o producía un grano minúsculo, debían buscar 
nuevas tierras. Significaba esto que los clanes y la tri 
bu tenían que contar con considerables reservas de tierra 
con objeto de que los viejos campos descansaran. Esta era 
una de las razones por las que a medida que crecía la ci!:!_ 
dad de M~xico y aumentaba el número de habitantes~ los az 
tecas hacían la guerra. Necesitaban mas tierras". (2). 

Además del maíz, este pueblo confeccionaba sus comidas 
con diversos productos entre los que se pueden anotar ~ 

frijoles, calaba.zas, bledos, chayotes, chilacayotes, ca­
motes, mezquites, quelites, nopales, verdolagas, diver­
sos bulbos, raíces y hongos; utilizaban el chile en sus 
diversas y abundantes variedades, para la confección de 
sus salsas y guisados, y usaban para sus aderezos el to­
mate, jitomate, orfigano, vainilla, soconostle, epazote y 

otras hierbas aromáticas, así como el achiote al que te-
nian en alta estima. Tambi~n cultivaban muchas especies 
de frutas como piñas, zapotes de diversos tipos, mameyes, 
tejocotes, pitahayas, ciruelas, tunas, papayas, jícamas, 
guayabas, chirimoyas, nanches. anonas, aguacates, capuli 
nes, cacahuates y cocos. Obtenian de los ríos" lagos y 
lagunas, diferentes clases de· pescadillos, cangrejos,· -
acociles, ciertas larvas e insectos, lombrices, ranas, 
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renacuajos, ajolotes, ahuautle (huevecillos de un :mos· 
ca nadador de las lagunas de Texcoco), y el jumil (pe­
queño insecto de las lagunas que se comía crudo y a1·­
que le reconocían propiedades afrodi§iacas). Pósterio!. 
mente recibieron de los litorales la abundante y vari!. 
da riqueza marina. Tambi~n tenían gran diversidad de -
aves: codornices, chachalacas, palomas, t6rtolas, tor­
dos, chichicuilotes, ánsares, patos y el gustado y afa 
mado guajolote o pavo de Indias. Los animales terres­
tres fueron aprovechados ampliamente y comían: venados, 
liebres, conejos, ciervos, tuzas, comadrejas, ardillas,. 
tlacuaches, nutrias, perritos, langostas, tortugas, ho!. 
migas, lagartos, iguanas, tejones, tapires, mapaches, -
armadillos, muchas clases de gusanos (especialmente los 
de maguey) y el tepeizcuintle, perro hervíboro hoy casi 
extinto. Todas estas carnes se comían asadas sobre el -
comal, chamuscadas a las brasas, cocidas o guisadas por 
el sistema de combustión interna o subterránea (barba­
coa): "La ignorancia o la falta de grasas excluía de la 
cocina mexica las frituras y reducía sus técnicas al C.2_ 

cimiento, el asado o el consumo en crudo de verduras y 
frutas. Las frituras, que convierten la digestión en un 
proceso heroico (sic) y difícil; las grasas, que crean 
adiposidades y precipitan el colesterol en las arterias 
para asestar a los glotones occidentales --nunca a los 
sobrios indígenas-- infartos y trombosisn. (3). 

Del maguey extraían el aguamiel, que fermentado les -
proporcionaba el octli. beoida popular de sus ancestros, 
hoy llamado pulque. (4). Esta bebida era muy importante 
para la religi6n azteca y los dioses de la bebida y la 
embriaguez llamados Centzon Totochtin desempefiaban un -
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papel capital, así como también la diosa del maguey,­
Mayáhuel. Existían también otras formas de embriagarse 
como el hongo divino o teonacutl, con el mixitl, que -
era un grano, o las plantas como el peyo~e, tlapatl y 
el, hasta hoy famoso, toloache. Sin embargo, todos los 
embriagantes eran utilizados, principalmente, en ritu!!:_ 
les religiosos o eran suministrados a los enfermos pa­
ra que,_ por sus efectos, revelaran las causas de su mal. 
La embriaguez estaba sometida a estrictas reglas de 
próhibici6n en el imperio y la persona que se encontr~ 
ra en estado de ebriedad era severamente castigada. P~ 
ro a los ancianos, hombres y mujeres, sí les era perm! 
tido beber sobre todo cuando se celebraban acontecimien 
tos especiales, sin que fuera mal visto que terminaran 
borrachos. De una planta de la misma familia del maguey, 
pero mas pequeña, obtenían por evaporaci6n el mezcal, -
bebida de mayor graduaci6n alcoh6lica. De la chía hacían 
una bebida refrescante y había otras dulces como el te­
páche y el pulque curado. El chocolate era la bebida de 
las clases altas, era muy apreciado y se tomaba en decQ 
radas y artísticas jícaras. Cuando había fiestas y cele 
braciones se servían toda clase de bebidas como eran -
los diversos tipos de atoles, pinole, gran cantidad de 
refrescos, se preparaba octli para los ancianos y, en­
esas ocasiones, aun los pobres tomaban .chocolate. 

El pueblo azteca daba gran importancia a la comida y 
en su calendario se puede notar que más de la mitad de 
los meses establecidos estaba dedicado a manifestacio-~ 
nes alimenticias, médicas o a exaltar su sustento coti­
diano. Al final del año venían 5 días de compensación -
en los que suspendían toda actividad. Los meses tenían 
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20 días, dividid0is en 4 semanas de S días cada unai' el 
5° se dedicaba al tianguis o mercado. Asf tenían 12. 

días de mercado al añ.o que además eran considerados C5!, 

mo de descanso o de fiesta. 

El mercado era, por lo tanto, uno de los principales 
lugares para los aztecas. El más importante era el me!. 
cado de Tlatelolco que los conquistadores describen co 
mo inmenso y muy ordenado. 11 

••• desque llegamos a la 
gran plaza, que se dice Tatelulco, como no habf.amos 
visto tal cosa, quedamos admirados de la multitud de~ 

gente y mercaderías que en ella habfa y del gran con­
cierto y regimiento que en todo tenían •• ,..Pasemos ade­
lante y digamos de los que vendian frijoles y chia y 
otras legumbres e yerbas a otra parte. Vamos a los que 
vendían gallinas, gallos de papada~. conejos; liebres~ 
venados y anadones, perrillo y otras cosas deste arte, 
a su parte de la plaza •••• Ya querría haber acabado de 
decir todas las cosas que alli se vendían, porque eran 
tantas de diversas calidades, que para que lo acab4ra .. 
mos de ver e inquirir, que como la gran plaza estaba ... 
llena de tanta gente y toda cercada de portales, en -
dos días no se viera todo". f51~ En este mercado se vm - ~ -
día una gran variedad de mercancías entre las que dest!_. 
caban los productos alimenticios y comestibles, as! co­
mo todos los utensilios necesarios par.a la cocina como 
son jícaras, ollas, jarros, cazuelas, comales, molcaje .. 
tes, metates, sopladores para avivar el fuego: platones, 
escudillas, molinillos para agitar el chocolate y las 
diferentes mezclas que preparaban, guajes; cuchillos de 
pedernal o de obsidiana, cte. 



57. 

Cuando alguien moría el culto por el difunto se mani 
festaba con grandes comilonas entre los que habían asi~ 
tido al velorio, y éstas duraban 9 días. Se suponía que 
Miclantecutli,_ Señor del Reino de los Muertos, recibía 
a los que abandonaban este mundo después de que habían 
atravesado las nueve regiones infernales del Mictlán,­
y para llegar ahí era necesario que el muerto entrega­
ra ciertas ofrendas a las divinidades inferiores que 
encontraba para que ellas le facilitaran el camino. Es 
tas ofrendas eran esencialmente alimenticias. 

Todo lo anterior manifiesta el interés que ponían en 
lo relacionado con la comida y la cocina. Fray Bernar­
di~o de Sahagcin nos da testimonio de la importancia 
del acto de comer para los aztecas y presenta, a través 

i 
de su obra, los consejos del padre en lo que respecta-
ª la forma de comer:" .••• Seas avisado, hijo, que no -
comas 'demasiado a la mañana y a la noche; sé templado 
en 1.a comida y en la cena y si trabajaras, conviene que 
almuerces antes que comiences el trabajo. La honestidad 
que uebes te11er en el comer es ésta: cuando comieres,­
no comas muy aprisa, no comas con demasiada desenvoltu 
ra, ni des grandes bocados en el pan, no metas mucha -
vianda junta en la boca porque no te añuzgues ni tra-­
gues lo que comas como perro; comerás con sosiego y re 
poso, y beberás con templanza cuando bebieres; no des­
pedaces el pan, ni arrebates lo que está en el plato;­
sea sosegado tu comer porque no des ocasión de reir a 
los que están presentes. Al principio de la comida, l~ 
varte has las manos y la boca, y después de haber comi 
do cogeris lo que se ha caído por el suelo y barrerAs 
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el lugar d~ ~a comida, y después te lavar§s las manos 
y la boca, y;~impiar:i.s los dientes 11

• (6). 

Esta importancia que daban al acto de comer se mantu 
vo durante toda la existencia del imperio que 1 según 
se iba extendiendo, ofrecía una mayor cantidad de pro­
ductos alimenticios. Sin embargo, a pesar de que tenían 
l.a gran variedad de alimentos que se han mencionado" ••• 
el azteca, en general era sabio, parco y frugal, tal vez 
por costumbre como por herencia de los tiempos duros, o 
tal vez por razonamiento. Comía nada más hasta calmar -
el ham~re.y pocas veces al día, la primera ya entrada -
la mañana, y la segunda al caer la tarde; algunas veces 
podía tomar algo líquido antes de acostarse. A pesar de 
esto era fuert~ y resistente, saludable y casi siempre 
vigoroso". (7) .: 

Al amanecer, como ya se mencion6, no existía ninguna . 
alimentación, s61o cuando habían transcurrido unas ho-
ras de trabajo, más o menos hacia las diez horas se -
llevaba a cabo la primera comida del día que consistía 
generalmente, en una taza de atole azucarada con miel 
o condimentado con chile. La clase alta podta tomar C!, 

cao, que era un producto de lujo importado de las tie­
rras calientes del imperio, el cual perfumaban con vai 
nilla y endulzaban con miel o bien agregaban maiz tie~ 
no, chile o el jugo fermentado del maguey u octli. Al 
mediodía, cuando eran las horas de mayor calor, se da­
ba para todos la comida fuerte del día a lo que seguía, 
cuando era posible, una siesta corta. Para la gente del 
pueblo consistía en frijoles, tortillas de maíz. salsa 
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de chile, a veces tamales y, en ocasiones especiales 
carne. Los pobres recogían de las aguas de las lagu­
nas una sustancia que flotaba sobre ellas conocida -
como tecuitlatl ("excremento de piedra,.), parecida -
al queso y que utilizaban para coníeccionar tortas y 

panes, también comtan· los nidos esponjosos que hacían 
las larvas de las moscas acuáticas. 

En las casas de los nobles los guisos y platos eran 
de una gran variedad y muchas veces no podían terminar 
con todo. Era costumbre presentar la mesa con gran 
abundancia para que pudiera ser gozada por la vista.­
Las comidas en casa de los ricos consistían en:" •.•• 
muchas clases de tortillas y tamales; comían gallina 
asada, codorniz asada; cazuela de gallina hecha a su 
modo, con chile bermejo y con tomates, y pepitas de -
calabaza molidas que se llama ahora este manjar pipián; 
••• Comian también muchos potajes de chi~e; una manera 
de chilmolli, hecho cvn chiltecpitl y tomates; otra ID!!_ 

nera de chilmolli hecho de chile amarillo y tomates.~. 
Usaban también comer peces en cazuela •.. otra manera -
de cazuela de ranas, con chile verde; otra manera de -
cazuela de aquellos peces que se llaman axolotl con 
chile amarillo; comían también otra manera de renacua­
jos con chiltecpitl; ~omían tambi~n una manera de pee~ 
cillas colorados, hechos con chiltecpitl11

• (8). 

Esta era la situaci6n de los indígenas, en cuanto a 
su alimentación se refiere, a la llegada de los espafio 
les. Al consumarse la Conquista se inicia el mestizaje, 
un largo periodo de intercambio y ajustes. México ofr~ 
cería maíz, chile, cacao, tomate, frijol) guajolotes,-
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quelites, cacahuates, jícamas, chía, calabazas, piñas, 
chirimoyas, zapotes, mameyes.,. ciruelas, tejocotes, ca­
pulines, tunas, camotes, chayotes, aguacates, chilaca~ 
yotes, etc. De Es.paña llegan el trigo, reses, ovejas, -
vinos, cerdos, ajos, quesos, leche 1 aceites, vinagre,­
azúcar y es así como se realizan las "bodas gastron6mi 
cas", como dice Salvador Novo, y surgen nuevos plati­
llos, resultado de la invenci6n e ideas de los cocine­
ros y cocineras de la época, las tortillas se convier­
ten en garnachas, tostadas, tacos, chalupas, enchiladas, 
chilaquiles, quesadillas, así como también se ven nacer 
los chiles rellenos, los frijoles refritos, los tamales 
se volverán más esponjosos por la manteca, etc. Pero a 
través de todo este largo proceso triunfa el elemento 
indígena sobre el español y éste termina por comer chi 
le y aceptar que los guisos indígenas son de ttbuen co­
mer". Esto se debe tambi~n al hecho de que las cocine­
ras de las haciendas eran, generalmente 1 indias que rea 
!izaban en su cocina sus muy mexicanos guisos • 

. 
Conforme los europeos se aventuraban y adentraban en 

las tierras mexicanas descubrían y conocían diferentes 
especies de alimentos. Té:.,~~s estos nuevos ingredientes 
americanos aumentan, en gran medida, los hábitos alimen 
ticios de los españoles ya de por si copiosos. 

La asimilaci6n de las nuevas costumbres alimenticias 
se fue produciendo a trav~s de los siglos XVI y XVII. 
Todas las nuevas ideas se fueron gestando, en especial, 
en los conventos en donde las monjas probaban variadas 
y diferentes combinaciones de ingredientes, tanto natu 
rales como españoles~ Y es asi como nace el mole, los 
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chiles en nogada, el pozole y los diversos y variados 
dulces. 

Una vez consumada la Independencia, México vuelve -
la espalda a Espafia y abre los brazos a Francia, a los 
productos franceses que comienza~ a llegar causando 
gran novedad y ostentando enorme prestigio. Ya en épo 
cas pasadas existían las posadas y los mesones, pero -
es con los franceses, cuando se inicia en México la 
era de las bizcocherías, chocolaterías, pastelerías, -
hoteles con restaurantes, cafés, etc. Son estos nue-­
vos pobladores de nuestro suelo los que se dedican a -
hoteleros, restauranteros y pasteleros, haciendo de su 
profesi6n todo un art~, y los mexicanos ricos de la 
época sucumben ante la cocina francesa, que se convier 
te en modelo de "buen gusto" y refinamiento en la mesa. 
Sin embargo, y pese a todo esto 11El siglo XIX mira a -
los indios perdurar al margen de los refinamientos cu­
linarios que importa una mayor y más diversificado co:a. 
tacto con Europa. Todavía es un poco suya la ciudad a 
que llegan~ cargados a vocear el carb6n para las coci­
nas, las aves para los guisados, las tortillas de va-­
rias formas -los pájaros y las flores-. Ellos siguen 
dando. Pero ni reciben ni admiten variación en su so­
bria dieta0 (9). 

El afrancesamiento én la cocina continúa d~ndose y . 
desarrollándose durante t?do el siglo XIX y principios 
del XX, pero llega la Revoluci6n y con ella la invasión 
de las costumbres alimenticias de los Estados Unidos de 
Nnrteamérica que hace que el régimen de las costum-­
bres mexicanas cambie. 
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Al paso del tiempot la dieta del mexicano continúa -
variando, pero a pesar de todas la influencias recibí-

-

das los elementos alimenticios de antiguo imperio azte 
ca siguen vigentes y se puede observar, en nuestra ép~ 
ca, que todavía la gran mayoria de la población tiene 
como elemento fundamental de su alimentación diaria a 
la tortilla; existe una gran cantidad de personas que 

,uno pueden comer sin chilen, toman at()_le, disfrutan del 
sabor del chocolate y no se resisten ante los tamales. 

Por todo esto podemos decir que los elementos indíg~ 
nas de la alimentaci6n continúan presentes en la gastr~ 
nomía mexicana y muchos de ellos conservan sus nombres 
originales o castellanizados. 
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1.3.2 Los nahuatlismos en la cocina 

mexicana 

64, 

Las lenguas indígenas, como se e! ijo anteriormente, t!:!_ 

vieron inf lucnc1a en el nivel le:xico y en los campos di 

rectamente relacionados con los indígenas por ser las -
actividades a las que se dedicaron cuando fueron relega 
dos de las demás. La agricultura. la minería, la flora 
y la fauna naturales del continente, la cocina típica -
tanto en lo que se refiere a los guisos como a los ense 

res domt\.o;ticos~· son aJg:unos de ellos, así como también -

no faltaron voces que, estrechamente conectadas con sus 
creencias supi:-rstidosas, desig-naban enfermedades y de- -
fectos físicos y tampoco las relativas a sus ceremonias 

religiosas y organización social. 

Por lo tanto se puede decir ~ue uno de los campos en 

los ·que mayor influencia· tuvieTon estas lenguas ;fue el de 
la cocina ya que, generalmente, eran indígenas las coci 
neras de las casas y haciendas y preparaban los plati-­
llos según sus costumbres, con gran cantidad de ingre­
dientes americanos que llamaban con su nombre original 
al cual estaban acostumbradas. La lenFua náhua tl no -
fue la excepción y es también lo culinario uno de los -
ámbitos en 1 os cuales se hace más notoria su influenc:ia. 
Su presencia se puede apreciar y palpar en el español -
hablado en Ml!xico t 1J, en especial en todo lo relacion~ 
do con la gastronomía, motivo de nuestra inves~igación. 

En lns conversaciones familiares de los mexicanos es -
muy coman en~ontraT voces de oriRcn n5hoatl aunque, la 
mayoría d~ lus ve~es, los que lus dicen ~ escuchan no se 
dan cuenta de ello debido a que están acostumbra.dos a -



65. 

emplearlas a toda hora y en todo lugnr. Los nahunt1is 
mos est§n presentes en la tradición mexicana y prueba 
de ello es ln facilidad con que se les encu0ntrn en -
canciones y corridos populares en los que, muchns ve-­
ces, se presentan rcfiri6ndose n elementos rclnciona­
dos con la comida: 

"Pasen a tomar atolet 
todos los que van pasnndof 
que si el atole está dulce, 
la arolera se cstfi agriando. 
Del atolillo de leche 
con tamales de manteca 
todo el mundo se aproveche 
'que por esto1•naiden 11peca 1 

u (ZJ .. ~ 
Otro ejemplo de este tipo se puede encontrar en el -

cuarteto que dio a conocer Robelo en su Diccionario de 
áztequismos: 

"El ta.mal que me mandaste 
mmquc yo no sé con qui en, 
no es-tú mal, porque está bien 
y no está bien porque es-tú maL" C3J 

Esta 1nf 1ucncia o presencio de 1u lcnpua ndhuntl en 
el espafiol hablado <'íl Maxico tamhi6n s<' puc<le apreciar 
en los r<'fr:nws y <lidios popular<'~ que tod3 In gente -
~nnoc~ y rvp1t~. Estos rvfron<'~ cnnt10nen, o menudo, 
p¡ll:mr~!; r<'l:1c1ona<lns 1:nn l:i <.·ncina y la :Jlimc.•nt:H·ión 

:mnquc !'>U s<.•ntido 'it•:1 otro y, se.• plH'U<.' ohs<.•rv:ir qut.•, ~ 
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frecuentemente estas voces son nahuatlismos, por ejem­

plo: 

"Vale más atole_ con gusto 1 que chocolate con susto", -
ncuando la mano se tizna, debe estar sucio el camal", 
riquel ites y calabacitas en las primeras agilitas", "Al 

que nació upa" tamal del cielo le caen las hojas".C4) 

Así como las voces de origen náhuatl estin presentes 
en los dichos populares y en las conversaciones famili~ 
res del país, es importante señalar que a través de la 
historia tambi~n hacen sentir su presencia, en especial 
en lo que se refiere a la gastronomía. Uno de lo~ his­
toriadores que menciona gran cantidad de voces nahuas -
en el aspecto culinario es Bernal Diaz del Castillo, · 
que se enfrentó a un continente nuevo que le ofrecía -
una inmensa variedad de frutos, objetos y animales que 
estaban estrechamente ligados con la cocina y la alimen 

. tación como el ayote, el cacao, la chía, los quilites ~ 

como él los llamó, el tomate, el zapote, el chilmole, 
el tamal, etc. Manuel Alvar en su obra Americanismos -
en ln''Historia" de Bernal Día: del Castillo,. dice: "Unas 
palabras, las mis, tal corno €1 las transcribió así se -
han perpetuado (cacao, copal, chía, chilmole, etc.), -­
otras han persistido, pero bajo forma o significados -
distintos (amal como amate, masteles como mastate, ouili 
tes como guel i tes, chichiui te no como" jade': sino como"ba 
ratijau, otras han desaparecido .••• " (S) Al observar~ 
los ejemplos citados se encuentra que la mayoría de las . 
palabras, sobre todo las que se han perpetuado, están di 
rectamente relacionados ~on la alimenracl6nt es decir -
con nuestro campo de inter@s qu~ ~~ lo cocina. 
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Fray Bernardino de Sahagún es también un historiador 
que en su obra monumental intercala muchos nahuatlis-­
mos, entre los cuales podemos encontrar una considera­
ble cantidad referida a la cocina, como un pequeño 
ejemplo podemos citar los siguientes fragmentos: 

" 2 7. otros zapotes hay amar i1 los por fuera y por den­

tro son como yemas de huevo cocidas; otra fruta se 11~ 
ma quauhcamotlei (y) son unas raíces de irboles; camo­
tli, una cierta raíz que se llama batata; otras muchas 
maneras de frutas se dejan de decirº. 

"40. Y dábanlo tel cacao) en unas jícaras con que se -
bebía, y son de muchas maneras, unas son pintadas con 
diversas pinturas, y sus tapaderos muy ricos, y sus cu 
ch.aras de tortuga para revolver el c.a<:ao;º l 6) 

Es así como, desde la Conquista, la presencia de los 
nahuatlismos se hace latente en el léxico del español 
~ablado en Mfixico en lo referente al aspecto culinario 
y se puede encontrar en e! afio 1867 la publicaci6n del 
libro Thc Court in Mcxico que contiene las impresiones 
sobre 1~ vida del país, <le la condesa Paula Ko!linitz 
que llegó u nuestro suelo en el séquito de la empera-­
triz Carlota. En esta obra habla de las comidas me:xic!!:_ 
nas en 1865 y dice: "Los frijoles son pequeños y negros, 
y se dan particularmente bien en las cercanfas de Vera­
cruz. Si se les cuece mucho tiempo~ toman el color del 
chocolate y hacen un alimento muy bueno y sabroso. Un 
"ragout" de pavo (guajolote) preparado con chil~, que 

son una e lasc d<' pimientos,. y !.ºl!lE t~~ o manzanas de 1 P!!. 
raiso. es platillo favorito. M0zc1ado ~on harina de -
maiz> envuelto en hoja de naíz y al vapor, hacPn ~l me• 
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j or platillo nacional, los tamales 11 (7). 

Esto pone de manifiesto c6mo los aztequismos en el si 
glo pasado eran mundialmente reconocidos en el ámbito cu 
linario. 

) 

La literatura es otro de los ámbitos que no escap6 a 
la influencia de este tipo de palabra&ff~ cuando trata -

• 
temas relacionados con la cocina, esta influencia es muy 
fácil de identificar. Ejemplos de fragmentos literarios 
con nahuatlismos culinarios abundan, sin embargo, presen 
tamos sólo una pequeña parte de la obra Memorias de cocí 
na y bodega, del ilustre mexicano Alfonso Reyes, la dedi 
caba al guiso muy mexicano "mole de guajolote", del que 
hace todo un capitulo: 

11 
.... ; este plato gigantesco por la intención, enorme por . 

la trascendencia digestiva, que es abultado hasta por el 
nombre: "mole de guajolote11

, grandes palabras que sugie­
ren fieros banquetes. 

El mole de guajolote es la pieza de resistencia de 
nuestra cocina, la piedra de toque del guisar y el comer, 
y negarse al mole casi puede considerarse como una trai­
cion a la patria" (8) . 

Los investigadores de la lengua, por su parte, se han 
preocupado por estudiar esta influencia que, como se ha 
apuntado, se deja sentir en los dichos populares, en 
la historia y hasta en la literatura, y asi Alonso 
Zamora Vicente en su obra Dialectología esp~fiola, opina 
que el influjo del sustrato indígena, en algunas regi.Q. 
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nes es palpable y notorio. Al referirse a las voces -
del náhuatl cita como ejemplos las palabras: aguacate, 
cacao, chocolate, tomate, cacahuate y aclara que la -
palabra aguacate ya. figura como voz azteca en Motolo-­
nía (1541) y en el Vocabulario dC' Malina (1571), ade-­

más de que fue usada por Las Casas 1560. Cacao aparece 

en Fernández de Oviedo; cacahuete, que es la forma en 
qua se utiliza en el resto del mundo a diferencia de -
México que usa cacahuate, aparece en Sahagún, el cual 
tambi€n documenta tomate (1532); y ~ita otras voces co 

mo jícara, chicle, nopa.l_, etc., relacionadas, como se 

puede apreciar, con el arte culinario. Todas estas pa 
labras tambifin son mencionadas por Enriaue Beltrin en 
su obra, Plantas usadas en la alimentación por losan­
tiguos mexicanos, en la que agrega: camote,. achiote> -
jícama, ayate, chayote, chile, jitomate, etc. 

Uno de los investigadores de la lengua más importante 
que hay en M6xico Juan M. Lopc Blanch al hablar de la 
influencia de las lenguas indf~enas en el espafiol de 
M6xico seftala que la inmen~a mayoría procede del nfi-­
huutl ya que es esta lengua" ..•. prácticamente 7 la úni­
ca lengua indigena de M6xico que hu enriquecido al voca 
bulario usual de la capital" C9I Hn su libro El Iéxic;; 

inc.!ígena en el español de México, resultado de sus in-­
vestigacioncs, puntualiza que los sustntivos proceden­
tes del náhuatl en cJ español de México son, en su mayQ_ 
ría, designaciones que se refieren a la flora y la fau 
na del país. "De ellas una buena parte son nombres de 
vegetales o frutos comestibles (capul ín, aQuacate, j íca 

• f' 1 ·1 1- ••t t l ' i..· 1 m!.j C_JO-e, ct.B et ~ª-~o .. e_, ..l.L-º~t e ote, c.,1pot"e, 
quelite, z.apot_~, cte .•. ) y otra, <le animales t<)mbién ~ 
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comctibles (acocil, ajolote, chachalaca, charal, chi­

chicuilote, guachinango, ahuautlc, guajolote, gtlila, -
pipilo, juil, totol" (lO). Al hnb1ar de sustantivos 

comunes afirma. que vnrios corresponden a nowbrcs de C,2. 

midas como atole, enchi lacla, guac:umolc,, mole,. tamal, -

pozol~, totopo~ cte. 

En Ja invcst1gación rcullzada por este autor, " ... el 
número de voces rclacionacfns con la alimentación uscie!:!_ 

<le a 82 t6rminos,, lo cual representa bastante mas de -
la cuurta: parte de indigenismos registrados. Hay que 
tener en cuenta además, que esos vocablos son los que 
muestran mayor vitalidad en la lengua hablada. En cfec 

to, de las 95 voces que integran un grupo de indigenis­

mos ~e mayor uso, casi la mitad -44- se relacionan con 
la alimentación popularª Aparte de esos términos de -
la flora, la fauna y la alimentaci6n, s6lo otro aspec­

to del vocabulario mexicano aparece esmaltado por un -
namoro de indigenismos digno de tomarse en considcra-­
ci6n! el de los enseres o utensilios domésticos. A 61 
pertenecen nahuntl1smos <le frecuente empleo como peta­

te, eomal, metate, molcajctcT chiquíhuitc, jícara_,. c;JY~ 

te, cte." (ll) 

Todo lo anteriormente expuesto, pensamos que pone de 
manifiesto que el campo gastr6nomico es uno de los que 

mayor influencia rccib16 da la antigua lengua de los • 
mexicanos y esto se hace palpable no s61o en las obras 
literarias y científicas sino también en la lengua po­
pular que ve su alimentnci6n y todo lo relacionado con 
clln como algo muy propio y mexicano. 
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2. SUPERVIVENCIA DE VOCABLOS NAHUAS EN EL LEXICO GASTRO 

NOJ.1ICO DE LA CIUDAD DE NEXICO 

2. 1 METODOLOGIA 

Con el prop6sito de lograr una evaluaci6n sobre el -
uso y vigencia de las voces de origen náhuatl en el lf 
xico español de México, concretamente en el campo de -

la cocina, recurrimos a la elaboraci6n de un cuestion!_ 
rio que, posteriormente, aplicamos a una serie de info_!: 
mantes, que por sus características peculiares y disím 
bolas, consideramos podrían aportarnos datos relevantes 
para las finalidades de nuestro estudio. 

Como fase preliminar al trabajo de campo, nos remiti 
mos a diferentes fuentes de información; diccionarios, 
libros de cocina, pláticas con personas versadas en la 
materia: cocineros, amas de casa, etc. De estas fuentes 
extrajimos todos aquellos términos culinarios y de uten 
silios de cocina que, supuestamente, podrían ser consi­
derados de origen náhuatl. 

Hecha la recopilación de vocablos~ iniciamos una rev1 
sión exhaustiva valiéndonos de varios diccionarios, pa­
ra determinar, con certeza, aquellas palabras que~ efes 
tivamente, provenían del náhuatl y excluimos automátic!!:,. 
mente todas las demás. El diccionario que toma~os com.o 
base fue el Diccionario de mexicanismos de F.J. Santam!. 
ría por ser el más completo y conocido; además nos ase­
soramos con el Diccionario de americanismos de A. Malaret, 
~1 Ph:chHwrio de• la lengua náhuatl o mexicana de R. 
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Simeón; el Diccionario de americanismos, de M.A. Morí 
ñigo; el Diccionario de la Real Academia de la Lengua 
Española y el Diccionario de aztequismos de Luis Cabre 
ra. La verificación del origen de cada uno de los tér 
minos que conformaron P!imeramente nuestro listado, -
arrojó a la luz datos interesantes. Compro~amos 1 por 
medio de la investigación bibliográfica, que algunas -
comidas consideradas típicas de México y cuyos nombres 
por tanto, podrían pertenecer al léxico náhuatl, tie-­
nen otra raíz etimol6gica. Este fue el caso de: cha­
lupa (Del fr. chaloupe, y éste del neerl·. sloep), fri­
jol (Del latín phaseolus o del catalán fesol),garnacha 
(De guarnece~), maguey (Voz caribe), seviche (peruani~ 
mo),, cilantro (Del latín coriandrum)., guayaba (Voz - -

araucana), cecina (Del latín siccina - succus-seco), -
'' 

entre otras. 

A pesar de que, por lo general, los diccionarios 
coincidían en sus apreciaciones con respecto al origen -
de cada vocablo, en ocasiones, presentaban notables di 
vergencias. La palabra chocolate aparece registrada -
~n el Diccionario de mexicanismos de F.J. Santamaría -
~orno parte del léxico maya (chokol-caliente y ~-agua), 
mientrns que en los otros diccionarios consultados se 
~onsidera como nahuatlismo (x6coc-ácido y atl-agua) . .. 
La palabra achiote present6 tambi€n dudas. Santamaría 
señala que posiblemente provenga del náhuatl; otros· 
diccionarios (Real Academia de la Lengua Española) lo 
generalizan como "mejicanismo11

, y en algunos más, esta 
palabra no está incorporada. 
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Con los vocablos procedentes de la lengua azteca re!_ 
lizamos una lista de 96 voces, ordenadas por campos se 
mánticos en 11 grupos: B~bidas, Comidas Preparadas, Sal 
sas, Condimentos, Frutas,, Verduras, Legumbres, Animales 
comestibles, Panes y Tortillas, Dulces y Utensilios. 

Elaboramos el cuestionario tomando en cuenta¡ las defi 
niciones más claras de los diccionarios; s61o en aque­
llos casos en que la descripción semántica era demasia­
do especializada, técnica o de difícil comprensi6n, (e.e_ 
mo en algunas frutas, legumbres, verduras y animales co 
mestibles) empleamos una terminología má.s accesible pa­
ra identificar las características del objeto, e inclu­
sive, antes de aplicar la encuesta, practicamos un en­
sayo para asegurarnos que 1a explicación especifica de 
cada vocablo quedaba suficientemente clara para todos -
los informantes. Un ejemplo de esto fue el t~rnino epa­
zote. Los diccionarios describían este obje-t-o como 
"planta quenopodiácea, medicinal y comestible en guiso 
especial, no sólo potable en infusi6n; herbácea de ta-­
llo ramoso en hojas alternas, oblongas verde claro, de­
olor fuerte alcanforado, desagradable. Usase especialmen 
te para hacer a los niños arrojar lombrices". Debido al 
problema que representaba, para algunos informantes, el 
desconocimiento de palabras técnicas que caracterizaban 
científicamente al objeto, preferimos referirnos a éste 
de la siguiente forma: "planta aromática que se usa co­
mo condimento en la comida •. Es de color verde y sabor 
peculiar •. Se emplea también. para hacer que los nifios -
arrojen lombrices". 
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Otro ejemplo es el de cacahuate que viene en los die 
cionarios descrito de la siguiente manera: "Fruto de -
planta herbácea de las leguminosas; legumbre indehiscen 
te, algo estrangulada con cáscara coriácea reticulada: y 

2 ó 3 semillas feculentas grasosas que se encuentran en 
vueltas en una película papiracea. Se extrae de él acei 
te que tiene varias aplicaciones como lubricantes y aun 
para hacer jabonesu. Nosotros facilitamos el concepto -
de este vocablo y preguntamos por 11el fruto que se da -
en una vaina rugosa y que en el interior tiene 2 6 3 

granos blancos cubiertos de una ligera cascarita de co­
lor café cuyas semillas se comen crudas". 

Por medio de la revisión bibliográfica y la práctica 
misma del cuestionario, confirmamos, en ocasiones, que 
las acepciones que aparecían en las diferentes obras -
referentes a una voz, no eran las que posteriormente -
identificarían los informantes. El ejemplo- concreto de 
este fenómeno fue esquite que en los estudios consult~ 
dos se admitía como sinónimo de 11palomita de maíz"; sin 
embargo, todos los encuestados reconocieron esta palabra 
como irgranos de elote que se preparan con chile 1 cebolla 
y epazote y, por lo general, se venden afuera de los ci­
nes". 

Por la prueba previamente realizada a la investigación 
definitiva, pudimos constatar que este término seria iden 
tificado, por lo general, de la segunda forma. 

Como recurso adicional al momento de practicar la en­
cuesta y en aquellos casos en que nuestras aclaraciones 

J 
F 
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o ampliaciones no bastaron para explicar con sencillez 
y llaneza el concepto, recurrimos a la presentaci6n de 
fotografías o del objeto en si para facilitar su reco­

nocimiento. 

Una vez preparado el cuestionario, seleccionamos a -
los informantes. El número total de ellos fue de 36. -
Esta cifra se eligi6 con el propósito de alcanzar el -
objetivo principal de nuestro estudio: comprobar la vi 
talidad de nahuatlismos culinarios en tres parámetros 
diferentes que contemplarían el sexo, la edad y el ni­
vel sociocultural, por lo tanto, consideramos que dos 
personas representantes de cada uno de estos ejes po­
drían proporcionar una información más amplia, que la . 
obtenida sólo por una. Esto no quiere decir que nues­
tra muestra sea estadí.sticamente representativa. Nues­
tros resultados se pueden interpretar como tendencias, 
no como hechos infalibles. Para haber podido manejar -
una muestra más amplia y representativa, se hubiera re 
querido utilizar la ayuda de más personas y emplear mé 
todos electrónicos (computadoras). 

La clasificaci6n de los informantes se hizo con base 
en tres aspectos: el sexo, la edad y el nivel sociocul 
tural. l.a primera tendria como objetivo comprobar la -
frecuencia y uso de voces nahuas en los dos sexos. En 
este eje se pretendía constatar quién conocía más tér­
minos, quién los empleaba. más, o bien si el sexo no d~ 
terminaba la utilización de estas vocesº Para ello en­
cuestamos a 18 ho.r.ibres }~ 18 mujeresº En un principio -
planeamos real izar la encuesta s6lo a mujeres, por - .. 
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estimar el campo de 1 H 1 • .-nc i na más propio del dominio 
femenino; sin embargo, previamente a la aplicación fo!. 
mal del cuestionario, ensayamos con dos hombres y obt!:!:, 
vimos un número importante de respuestas lo cual hizo 
cambiar nuestra primera apreciación. (Cf. parte de Apl.!_ 
cación )_. 

La segunda clasificación estuvo destinada a comprobar 
el uso y arraigo de los vocablos nahuas en cada genera­
ci6n. Su finalidad era verificar la vitalidad de los 
términos nahuas, y observar si estos vocablos son emplea 
dos igualmente por las tres generaciones, si algunos se 
están incorporando apenas, o bien, si por lo contrario, 
los nahuatlismos presentan una tendencia a la desapari­
ci6n. Atendiendo a la edad, hicimos la división de la -
siguiente forma: la primera generación estuvo comprendi 
da por informantes de 25 a 35 años; la segunda, agrupó 
a los de 35 a SO, y la tercera estuvo inte-grada por hom 
bres y mujeres de SO años en adelante. (Cf. parte de 
Aplicaci6n). 

En la tercera agrupaci6n se conternpl6 la influencia 
del nivel sociocultural en el conocimiento de voces -­
nahuas, es decir, si de alguna forma, la jdentificación 
de estos vocablos estli determinada por las diferencias 
culturales entre los entrevistados. (Cf. parte de Apli­
caci6n). Este nivel se delimit6 de la siguiente manera: 
en el nivel 11bajo11 incluimos u los informantes que no -
sablan leer ni escribir o que habían alcanzado hasta el 
tercer grado de educación primaria; el nivel "medio" e~ 
tuvo integrado por informantes que lrnbínn obteniuo el 
bachillerato. o bi~n, unu carrPra t6cnica o estudios -
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comerciales; en el nivel "culto" agrupamos a aqu~llos 
que contaban con una carrera profesional o que tenian 
conocimientos equivalentes a esta. 

Las personas que respondieron a la encuesta deberian 
tener como característica común ser originarios del -
Distrito Federal o, en caso de pertenecer a algún es­
tado de la República, haber radicado en la Ciudad de 
México la mayor parte de su vida. 

Ademas de los datos anteriormente mencionados~ pedi­
rt1os también a nuestros informantes que especificaran -
su lugar de nacimiento y el de sus padres. Este aspec­
to aportó datos interesantes ya que algunos de lo5 t~!. 

minos que dieron cuerpo a nuestro cuestionario, sola-­
mente fueron conocidos por personas procedentes de pr.Q. 
vincia o cuyos padres eran originarios de algún estado 
de este paí.s. Un ejemplo de este· fenómeno :fue el infor 
mante 16 quien es natural de Sta~ María Mazatla, Edo. 
de México, al igual que sus padres. Este informante 
fue el único que reconoció ampliamente el vocablo ná-­
huatl mestlapigue. De igual forma el informante 27, C!;t 

yos padres y él eran oriundos de Salvatierra, Guanaju~ 
to, fue uno de los pocos entrevistados que tenia cono­
cimiento de las voces ayote y jccote en su vocabulario 
activo. 

Asimismo, convenimos mencionar los v1a3es que habian 
realizado los entrevistados, ya que este factor también 
influyó en algunas respuestas. Fue así como la informa!!. 
te 24 cspeciíic6 que, por un viaje a Centroamérica, co­
nocia el significado de tlascal (tortilla gruesa en for 
ma triangular). 
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Las personas que fungieron como informantes fueron 
decisivas en nuestro estudio. Algunas facilitaron la 
práctica de la encuesta e inclusive hicieronºreferen­
cias que enriquecían la descripción de los vocablos. 
Sin embargo, otros entrevistados se limitaron a dar -
la respuesta necesaria, o bien a manifestar que el té!_ 
mino en cuesti6n, no era de su conocimiento. Por lo -
que respecta al sexo de los informantes, generalmente, 
encontramos mayor facilidad y disposición en el sexo 

masculino ya que entablaban conversación rápidamente y, 
en varias ocasiones, nos comentaban o relataban alguna 
anécdota relativa al término preguntado. Para ejempli- ,; 
ficar esto podemos mencionar al informante 26, que al 
responder al concepto de ayote:P nos contó que cuando -
era joven.tuvo la oportunidad de ver una calabaza giga!!_ 
te" •.•• en el rumbo de la Merced que medía como un metro, 
y la vend~an ¡a 50 centavos el kilo! esos tiempos fueron 
maravillo.sos, pero ya pasaron, no como ahora que todo -
sale tan caro11

• 

El tiempo que se dedicó para cada una de las encues~ 
tas osci16 entre una hora y hora y media. Los informan­
tes p~imeramente proporcionaban sus datos, si estos se­
adecuaban a nuestras necesidades, inciábamos la encues­
ta. Una vez elegidos los informantes se procedi6 a la -
práctica del cuestionario. El procedimiento que se lle­
vó a cabo fue el siguiente: se proporcionó al informan­
te la descripción del objeto, que, en ocasiones, iba 
acompafiado por un dibujo representativo o por el objeto 
mismo. Cuando el encuestado emitía su respuesta, según 
las caractcristicas de la misma la clasificfibamos como 
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"activa", ttpasiva 11
, "otrau o "respuestas adicionales". 

Las respuestas consideradas propias del vocabulario -
"activo" eran aquéllas dadas inmediatamente después de,, 
escuchar la descripción: las respuestas calificadas .de 

esta forma no necesitaban ninguna referencia m§.s que .. 
la explicación proporcionada del objeto en cuestión • 

• 
Dentro del vocabulario "activo" los términos más repr~ 
zentativos fueron: atole, chocolate, aguacate, tamal, 
mole, entre otros. 

Los términos clasificados como propios del vocabula 
río "pasivo" fueron aquéllos en que la descripci6n del 
objeto no fue suficiente para que pudieran reconocerlo. 
En estos casos preguntábamos directamente si conocían 
o no el vocablo; si la respuesta era afirmativa, pedí,! 
mas a la persona que explicara brevemente las caracte­
rísticas, que a su parecer, poseyera el objeto. (Cf~ -
pa.rte de Apiieaci6n y Evaluación}. 

En muchas ocasiones, al escuchar la descripción del 
nahuatlismo, el informante hacía referencia al mismo 
concepto, pero expresado en su forma castellana, o -
bien con otro indigenismo. Este fue el caso de pulque, 
identificado por la mayoría bajo esa acepci6n, y no ... 
con el-nanuatlismo octli o el easo de tlapalvle que -
se emplea más con los términos salpicón o ropa vieja. 
Este grupo de respuestas las clasificamos como "otras". 

Dentro de las ºrespuestas adicionales" agrupamos aque . - -
llas respuestas o coraentarios extra que los entrevista-
dos proporcionaban además de la contestaci6n esperada; 

• 



por ejemplo, el informante 13 identific6 ampliamente -
el nahuatlismo atole, y manifestó que este t~rmino era 
conocido también como descample o combinado. De_ igual 
forma, el entrevistado 17 expres6 que al tequila se le 
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denominaba también zotol y en el norte del país chirin­
da. 

Después de realizadas todas las encuestas, se proc~ 
dió al análisis del material obtenido. Para ello, ela­
boramos unos cuadros que contienen la inf ormaci6n resul 
tante de nuestro estudio. A continuación presentamos la 
interpretaci6n y explicación de cada una de estas rela­
ciones. 



2.2 APLICACION Y EVALUACION DEL 
CUESTIONARIO 
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Los resultados obtenidos en la investigación de ca!!!_ 
po se separaron, para facilitar su comprensión, en 
cuatro diferentes cuadros, divididos de la siguiente­
manera: El cuadro# 1, de acuerdo a las respuestas que . 
se dieron tanto en forma de vocabulario pasivo (1) C.2._ 

mo en vocabulario activo, "otras" y, también se anotan 
en él las voces que, a pesar de haber obtenido la res 
puesta esperada, recibieron algunas observaciones de­
parte de ciertos informantes. El cuadro # 2 se refiere 
o hace referencia al nivel sociocultural de los entre 
vistados es decir "baJ· o" "medio" y "culto" de acuer ' ' -
do con los criterios explicados en la Metodología (2) 

Un tercer cuadro divide la información según la edad 
de las personas que contestaron y, por último el cua­
dro lf 4 presenta las respuestas obtenidas de acuerdo­
al sexo al que pertenecen los informantes. 

Los cuatro cuadros tienen como objetivo fundamental 
mostrar en forma gráfica y rápida 1 los resultados de 
la investigaci6n de campo y para que se elltiendan me­
jor van acompañados de explicaciones y observaciones 
que logramos hacer en el proceso de revisión del mate 
rial. 

Por otra parte, los informantes se numeraron de acuer 
do a la edad, sexo y nivel sociocultural de cada uno de 
ellos, la lista de informantes es la siguiente: 
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GENERACION NIVEL SOCIOCULTURAL SEXO No. DE 

INFORMANTE 

PRIMERA GENERACION ler. NIVEL SOCIOCULTURAL HOMBRE 1 
HOMBRE 2 

-.., MUJER 3 

MUJER 4 

2o. NIVEL SOCIOCULTURAL HOMBRE 5 

HOMBRE 6 

MUJER 7 

MUJER 8 

3er. NIVEL SOCIOCULTURAL HOMBRE 9 

HOMBRE 10 
MUJER 11 
MUJER 12 

SEGUNDA GENERACION 1er. NIVEL SOCIOCULTURAL HOMBRE .. "' 1 :J 

HOMBRE 14 

MUJER 15 

MUJER 16 

2o. NIVEL SOCIOCULTURAL HOMBRE 17 

HOMBRE 18 

MUJER 19 

MUJER 20 
3er. NIVEL SOCIOCULTURAL HOMBRE 21 

HOMBRE 22 
MUJER 23 
MUJER 24 

TERCERA GENERACION 1er. NIVEL SOCIOCULTURAL HOMBRE 25 

HOMBRE 26 

?.Ju.nm 27 

MUJER 28 

'.O, ·1-.. - ._. ,· --
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GENERACION NIVEL SOCIOCULTURAL SEXO No. DE 
INFORMANTE 

Za. NIVEL SOCIOCULTURAL HOMBRE 29 

HOMBRE 30 
MUJER 31 
MUJER 32 

3er. NIVEL SOCIOCULTURAL HOMBRE 33 

HOMBRE 34 

MUJER 35 

MUJER 36 
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CUADRO if 1 

El cuadro # 1 está formado por seis columnas, en la -
primera se presenta la voz en cuestión y está dividida 
de acuerdo a los campos semánticos señalados anterior­
mente {1), Bebidas, Comidas Preparadas, Salsas; Condi­
mentos, Frutas, Verduras, Legumbres, Animales comesti­
bles, Panes y Tortillas, Dulces y, por último, Utensi­
lios. Inmediatamente se presenta el número total de 
respuestas obtenidas ya sea en forma activa, pasiva, -
en ambas, o en otras. Cuando en esta columna aparece -
una suma, la primera cantidad es la más importante, r~ 
presenta el total de respuestas obtenidas en forma ac­
tiva, pasiva o ambas; la segunda cantidad, por su par­
te, 'se refiere a las respuestas catalogadas en "otras" 

Y' fa st.mm da el resultado g-lob<ll de respuestas que ohtuvo el tér­
mino en cuestión tomando en cuenta estas tres formas -
de·clasificaci6n. Los porcentajes que se presentan en 
esta·columna son en relaci6n al total de informantes -
(36). 

Las tres siguientes columnas dividen la información -
en respuestas obtenidas del vocabulario activo (Z}., del 
vocabulario pasivo y otras •. Los porcentajes que se dan 
en cada una de estas tres columnas son en relaci6n al -
total de respuestas obtenidas por la voz en cuestión. -
Los ·números que se encuentran abajo representan a los -
informantes; cuando están entre comas(,), se debe ente!!_ 
der que los informantes que no aparecen entre ellos no 
dieron ese tipo de respuesta; cuando, por el contrario, 
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están separados por un guión e - )t significa que die­
ron esa respuesta en forma progresiva. Asi, por ejemplo, 
para la voz memela, los informantes que contestaron en 
forma activa fueron: del número 1 al St ya que se puede 
observar que se encuentran separados por un guión, del 
7 al 9, el 11, del 13 al 16, el 18, el 20, del 23 al 30 
y, del 34 al 36. Por lo tanto se puede deducir que los -
informantes 6, 10, 12, 17, 19, 21, 22, 31, 32 y 33, no -
contestaron en forma acti-,a puesto que son los números -
que faltan entre los que están separados por comas. En -
la columna dedicada a ';otras" o sea a las respuestas que 
no se conocen ni en forma activa ni en forma pasiva, si­
no que obtuvieron términos diferentes a los esperados, -
es·tas respuestas se presentan abajo junto con el número. 
del informante o informantes que las proporcionaron; en 

que recibió dos contestaciones de este tipo, el informa!!_ 
te H 2 contestó, en lugar de jocoatole, chiléatole y el 
informante # 6, por su parte, respondió tejuino. 

Por último en la quinta columna se anotan las "respues­
tas adicionales 11

, presentando a los informantes que las -
dieron. En este caso se tiene como ejemple la voz pinole 
que tuvo tres contestaciones de este tipo, los informan­
tes 26 y 27 dijeron que también se le podía llamar cham­
purrado y, por su parte el informante 20 dijo que molidi­
~; para la voz entomatada, el informante 13 agregó que 
también se llama así elrguiso de jitomate con carne o bi!_ 

tec1; el informante 32 dij o ºque para capul tamal se tenía ~ 

que hacer la aclaraci6n de que el capulín va con azficar -
en la hoja de maíz, pero no lleva masa; tambi~n se dio el 
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caso de tlecuil en el que el informante 29 dijo que se 
trataba de un animal, etc. Todas estas observaciones -
se pueden apreciar con claridad en el cuadro /f 1 en su 
6a. columna. 

Existen en este cuadro algunos signos, en la primera 
columna, que consideramos necesarios para una mejor com 
prensi6n de los resultados obtenidos; &stos son los si-

guientes: 

(*) Indica que las voces que están marcadas de esta -
manera obtuvieron respuestas uniformes de los 36 
informantes, todas en forma activa. 

(**) Señala que las respuestas fueron de los 36 inf or­
mantes, 6stas se dividen entre la forma activa y 

la pasiva. 

Un ejemplo de lo anterior serían las voces tequila, 
que obtuvo respuesta de todos los informantes en forma 
activa y, mezcal que encontró respuesta en los 36, só­

lo que 33 contestaron en forma activa y 3 lo hicieron 
en forma pasiva, que fueron los informantes 31, 32 y 35. 

Del total de voces que se preguntaron (96), se puede . 
encontrar, si se analiza el cuadro, que 38 fueron coª 
testadas en forma afirmativa o como se esperaba, en la 
totalidad de los informantes, es decir el 40%, porcen­
taje que consideramos importante ya que, de alguna ma­
nera, podría sefialar que los nahuatlismos aún están vi 
gentes en el campo de la cocina a trav6s de guisos, 
condimentos, Ut'?nsilios, salsas, cte. 
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Se puede observar, también que el grupo o campo se­
mántico que mayor número de respuestas afirmativas 02_ 
tuvo fue el de 11Frutas" en el que de 14 términos que 
lo formaban, 10 fueron contestados en su totalidad, -
es decir el 71 L 

Asimismo se encuentran tres palabras que fueron con­
testadas casi por la totalidad de los informantes, es 
decir, s61o uno de ellos no dio la respuesta esperada; 
en esta situación ~p~re~c . tlacoyo, huacal y 
ejote que obtuvieron 35 respuestas (991) y los infor­
mantes que no respondieron adecuadamente fueron el S, 
6 y 10, respectivamente, los tres de la primera gene­
ración y de sexo masculino, los dos primeros del nivel 
sociocultural medio y el tercero del culto; sin embar­
go, por el número elevado de respuestas, consi4eramos 
que podrían ser casuales los casos en los que no se e!l 
contr6 la esperada y señalar a estas voces como comu­
nes en la zona de la ciudad de México. 

A continuaci6n se presentan, en orden decreciente, -
las voces que obtuvieron el mayor número de respuestas 
y que nosotros estimarnos importantes ya que, según es­
tos resultados, podrían ser consideradas corno represe!l 
tativas del habla de la zona de la ciudad de M~xico en 
el campo de la cocina (las que obtuvieron 36 respuestas 
están marcadas en el cuadro y las que tienen 35, se rne!l 
cionaron anteriormente). Las palabras se presentan jun­
to con la cantidad y el porcentaje alcanzados (en rela­
ción al neír.iero total de informantes), asi como tambi~n 
acompañadas de los informantes que no dieron la respues 
ta esperada: 



-GU~CHINANGO 

-QUELITE 

-AJOLOTE 

-NIXTAMAL 

-TOTOPO 

-PINOLE 

-ENTOMATADA 

1 • 
-MEMELA 

34-94% 

33-91% 

33-91% 

32-88% 

32-88% 

31-86% 

31-86% 

31-86i 

31-86% 

89 

21' 35 

12, 24, 35 

6' 24' 34 

6, 12, 28, 36 

4, 6, 13, 28 

4, 12, 17 ' 29' 30 

8, 11, 15, 27, 31 

3 ' 6 ' 1 z' 27' 28 

6, 12, 17, 19, 31 
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Si se analiza este pequeño cuadro se encontrará que­

los informantes que aparecen con más frecuencia son el 
4, el 6 y el 12, los cuales pertenecen a la primera g~ 
neraci6n, dos son mujeres (4 y 12 ) y se reparten entre 
los tres niveles socioculturales (4-bajo; 6-medio y 12-
culto). 

Para hacer una comparación con el anterior, presenta 
mos otro pequeño cuadro en el que se muestran las voces 
que obtuvieron el menor número de respuestas junto con 
su porcentaje y los informantes que las proporcionaron, 
ya sea en forma activa, que se presenta en primer lugar, 
ya sea en forma pasiva, que se da como última columna -
del cuadro: 
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-TLAPALOLE 1-2% 2 

-NACATAMAL 1-2% 24 

-XICAL 2-si 15 5 

-CHOCHOCOL 2-5% 16 13 

-TEJA TE 3-8% 3 13, 16 

-HUAZMOLE 3-8% 13' 17, 28 

-MBSTLAPIQUE 3-8% 16 30, 35 

-TLEMOLE 3-é% 22, zs. 29 

-JOCOTB 3-8% 22, 27' 33 

-AYOSOCHIQUELITE 3-8% 13, 27, 33 

-TLASCAL 3-8~ 18, 34 29 

-PINOLATE 4-1 H, 3, 13) 18 23 

-POZOLATB 4-11'b 3, 30, 33 29 

-llUAUTLE 4-11~ 9, 16) l9 13 

-AY01'E 5-13~ 3 
' 

Z7 2, 6, 35 
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Las voces contenidas en este cuadro pueden ser consi­
deradas como términos no representativos de las hablan­
tes de la ciudad de M6xico, ya que fueron los que obtu­
vieron un menor n6mero de respuestas. En esta situaci6n 
encontramos dos casos especiales: tlapalole y ayosochi­
quelite que sólo obtuvieron 1 y 3 respuestas respectiv_! 
mente, y en forma pasiva~ Por los resultados dedujimos 
que estas \•oces son más conocidas por su nombre castell,! 
no ropa v1e3a, salpicón, y carne deshebrada para la pri­
mera y flor de calabaza para la segunda. 

El caso de tlapalole en el que sólo se encontr6 una -
respuesta, en forma pasiva que provino del informante 2 
(nivel sociocultural bajo 1 primera generaci6n y sexo -. 

masculino), es interesante puesto que ante esta única -
respuesta al termino de origen náhuatl se tuvieron 17 
respuestas 'Jentro de las denominadas "otras" .divididas 
de la siguiente manera: 10 como ropa vieja, 5 como sal­
pic6n y 1 como carne deshebrada, por lo que se puede de 

cir que el concepto es conocido, aunque el nahuatlismo 
no es utilizado. 

Por su parte los casos de nacatamal y mestlaniaue ta!!!_ 
bién son interesantes ya que en el primero encontramos 
s61o una respuesta en forma activa (24), sin embargo, -
en 11otrasn se dieron 3 (5, 18, 27) , es decir más respue.2_ 
tas con otros términos que el que se pedia; a su vez, -
rrestlapique, obtuvo s61o 3 respuestas divididas en una 
activa ( 16) y dos pasivas '(1, ZS) , mientras que en "otras", 
obtuvo el doble o sea 6 (7, 11, 27, 31, 12, 17), Análoga 
a éstas es la. situación de xical que encontró dos respue~ 
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tas, una activa (15) y una pasiva (5), mientras que en 
"otras" fueron siete (7, 12, 18, 32, 36, 26, 27), es -
decir, más del doble. Estos casos, según nuestra inves 
tigación, podrían querer decir que estas palabras son 
realmente poco utilizadas, aunque el concepto sea con~ 

cido por un pequeño sector de la población que lo lla­
ma de otra manera, es decir con otros términos, que, -

· co~o se puede observar en el cuadro H 1, generalmente 
so~ castellanos, a excepción de memela para nacatamal, 
y tanate y chiquihuite para xical. 

Una cosa que nosotras considerarnos importante en el 
peque~o cuadro que se presentó anteriormente (p.~f) es 
que si se analiza el número de informahtes que dieron 
las respuestas se encontrará qua, aunque pertencen a 
todas las edades, niveles culturales y sexo, la mayo-
ría aparece ubicada en el nivel cultural bajo (2, 
13, 15, 3,. 16, 28, 27) y además~son los que se encuen . ' -
tran con más frecuencia (13), ló que podría querer d~ 
cir que las personas pertenecientes a este nivel con.Q_ 
cen.más las palabras nno comunes" en la zona que son 
de origen náhuatl. Sin embargo esto podría encontrar 
su aplicación en el hecho de que la mayoría d~ estos­
informantes provienen de provincia (3). y parece ser -
que las palabras aprendidas ru1la infancia, en el lugar 
de origen son difíciles de olvidar y se retienen a 
través del tiempo. 

Asimismo es importante sofialar que para la voz guajo­
lote, durante la aplicación del cuestionario se utilizó -un dibujo que presentaba al animal en su estado n~tural 



(ver apéndice 4 .2) y las respuestas en forma activa no se 

hicieron esperar, sin embargo muchos informantes hicie 
ron la aclaraci6n de que cuando este animal se encuen­
tra guisado y preparado en la mesa prefieren llamarlo 
pavo, a excepci6n de que el guiso en el que se encuen­
tre sea mole, en este caso es mole de guajolote. 

Por otro lado para la voz ajolote, muchos de los en­
trevistad.os hicieron la aclaración de que no sabían que 
se comía ,. aunque sí lo conocían y utilizaban esta voz 
para nombrarlo . Otros, por su parte, (informante 13)­

dijeron que se comía el grande y no el chico, que exis­
ten unos negros llamados tepocates que están en agua -
sucia y no se comen (informante 19}. 

En general se puede decir que hubo informantes 
se prestaron gustosos a contestar el cuestionario 
nos ayudaron bastante en la tarea de investigación 
campo; esto se puede comprobar fácilmente a trav~s 
cuadro# 1, en la última columna que se refiere a 

que 
y ~ 

de 
del 
las 

11respuestas adicionales" en la que sobresale el infor­
mante número 13 que siempre contest6 tratando de ayudar 
a través de pormenorizadas explicaciones como se puede 
observar en el cuadro que nos presenta que este infor­
mante agregó un comentario adicional a sus respuestas 
en once ocasiones. (4). 

Consideramos que a trav~s del cuadro # 1 los resulta 
dos> como se uijo ul principio, son m5s gráficos y el~ 
ros y nos ayudaron mucho para elaborar nuestras concl:g_ 
sioncs y <larnos cuenta que, en el campo de la cocina ... 
mexiciuu1 1 los nalmntlismos af.in siguen vigentes. 
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NOTAS DE APLICACJON Y EVALUACION 

(1) Los criterios de clasificaci6n en "activas", 
"pasivas",."otras" y "respuestas adicionales" 
se explicaron en la Metodología. 

(2) Metodología 

NOTAS DE CUADRO H 1 

(1) Metodología. 

(2) Cuando los informantes dieron como respuesta una 
variación de la voz que se pedía, se aclara en 
el cuadro especificando, en lá columna de Jlacti­
vasn cual fue la variante y qué informantes la -
proporcionaron. Por ejemplo: tejate que obtuvo -
de los informantes 18 y 30 la variante tecate. 

(3) Informantes que provienen de provincia al igual 
que sus padres: 
1, 13, 14, 15, 16, 25, 27, 28, 30, 32, 33, 35. 
Informantes cuyos padres provienen de provincia: 
3, 4, 9, 12, 22, 31, 36. 

Informantes cuyo padre proviene de provincia: 
6, 7, 18, 20. 

Informantes cuya madre proviene de provincia: 
1 o. 
lil informante # 26 presentó un caso particular: 
su madre y 61 son oriundo~ de provincia y su P! 
dre del Distrito Ft~tler:t l. 

Cfr. Apéndh°(' 4. 3, I.i~aa <le lnformmte~. 

(4) El informante 13 falleció J>CH;o dt!Spu~~· de hahc1· 

contc&tdtlo el ~u~stionnrio. 



BEBIDAS 

*1. ATOLE 

2. JOCQ!\.TOLE 

*3. CHOCOLATE 

4. PINOLE 

5. PINOL.l\TE 

b. POZOL 

TOTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

36-100% 

7-19% 
2-M 
9-25% 

36-100% 

31-86% 

4-11% 

12-33% 

ACTIVAS 

36-100% 
(1-36) 

2-22% 
(13,25) 

36-100% 
(1-36) 

24-77% 
r1_3 ¡:, a 11 13-1n 18 
'" J-JwJ"'J" •-7• J 

19,20-22,25-28,32,33; 
36) 

3-75\ 
(3, 13, 18) 

6-50\ 

1 (3,4,28,30,34,35) .. 

PASIVAS 

. ' - -

5-56% 2-22\ 
(1, 14, 16, 19,22) 5-Cltlleatole 

6-Teju:ino 

- -

7-23% -
(577;8;10;23j24;31) 
-

1-25%- -
(23) 

6-50% -
(1 '2 '13' 15 ,23 '29) 

RESPUESTAS 
ADICIONALF.S 

1 
13- des<;ample o 

ccmbi..tiado. 

-

-

3 
26-27 champurrado 
20 molidíto .. 

2 
13~ Con caca.o -

es igual al 
pinole. 

18_... Atole de pi 
nole. -

-



BEBIDAS 

7. POZO LATE 

8. TEJATE 

*9~ TEPACHE 
. 

10. CK,,-1LI 

·11. TEQJILA 

TOTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

4-11% 

5.-14% 
1 .. :n 
H"1f 

--

36-100% 

6-17% 
9-25% 

15-4Z%c 

36~100\ 

ACTIVAS 

3-75% 
(3,30,33) 

3-50% 
(3, 18,30) 
(18,30- Tecate} 

36-100\ 
(1-36) 

2 .. 13i¡¡ 
(3,9) 

- 36-100\ 
(1-36) 

PASIVAS 

o 1-25'% 
(29) 

2-33% 
(13, 16) 

-

4-27\ 
(21 ,22 '29 ,36) 

-

OTRAS 

-

1-17% 
27- Chileatole 

-

9-60\ 
7, 15,16- pulque 
14- menro 
17- blanco 
19 .. tlachique o 

aguamiel 
33- neutle 

.. 

RESPUESTAS 
ADICIONALES 

-

-

-. 

-

1 
17- Zotol y en 

e¡ norte 
chirinda. 



BEBIDAS 

**12. MEZCAL 

. 
13. TLACHIQJE 

CCMIDAS PREPARADAS 

*1 • CHILAQUILES. 

-

2. CHILATOLE 

TOTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

36-100% 

14-39% 
3-8% 

17-47% 

36-100% 

20-55% 

ACTIVAS 

33-92% 
(l-30 ,33 ,34,36) 

9-53% 
(1,2,10,13,14, 
19,20,25,26) 

36-100% 

15-75\ 
(3 '13 '14, 16' 18' 
19,25-27,28-52, 
34) 

. t 

PASIVAS OTRAS 

3-8% : -
(31,32,35) 

5-29% 3~18% 
(12,21,23,33, 5,7,27- agua-
35) miel. 

- -

5-25% -
(7'17 ,21,33 
35). 

RESPUESTAS 
ADICIONALES • 

-

-

.. 

6 
13-Atole de masa-

con picante, -
verde. 

25-Atole con pican 
te y elote. -

14-Atole con elote 
y chile. 

19-Atole de masa .. 
con chile serr.! 
no molido. 

16-Chileatole. 
32-Masa,. ajo, chile 

ancho, cebolla y 
epazote. Especie 
de atole un poco 
esneso. \O 

co 
• 



·CCMIDAS 
PREPARADAS 

3. HUAZMOLE 

4. NENEPILE 

*5. POZOLE 

6. CLrMOLE 

1 

TOTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

4-11% 
1-3% 
5-14% 

14-39% 
1-2% 

15-41% 

36-100% 

3-8% 
3-8% 
6-16% 

ACTIVAS 

4-80% 

(13, 17 ,28,31) 
(31- Gaujemole) 

11-73% 
(3,8,9,18,20,22, 
23,26,29,34,36) 
34,36 - Nenepil 

36-100% 
(1-36) 

2-33% 
(13'17) 

1 

PASIVAS 

- 1-20% 
- 23-Pipian 

3-20% 1-7% 
(5,10,35) 32- Lengua 

- -

1-17% 3-50% 
(16) 11-Chilate -

cuando es 
de pollo, 
mole de -
olla, cuan 
do es de 7 
res. 

1 
27 ·A.Tiarillo 
32-Pipian 

1 

RESPUESTAS 
AD1CIONALES 

-

3 
20-Parte de carne 

de cerdo, taco 
de nenepile. -
No necesaria-
mente de lengua. 

23 .. Nenepil 
18-Tacos de lengua 

-

1 

13- Es como una -
crema. 

.. 



CQ\1IDAS 
PREPARADAS 

*7. ENCHILADA 

8. 11\1T~TADA 

9. TLAPALOLE 

10. MIXIOTE 

*11. MJLE 

*12. TAMAL 

TOTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

36-100% 

31-86% 

1-3% 
16-44% 
17-47% 

31-86% 

36 .. 100\ 

36-100\ 

ACTIVAS 

36-100% 
(1-36) 

28-90% 
(1 ,2 ,4 ,s '7,9'10, 
12-14,16-26,28-
30.,32.34-36) 

--

31-100% 

36-100\ 
(1-36) 

36-100\ 
(1-36) 

PASIVAS OTRAS 

- -

3-10% .. 
(3,6,33) 

1-6% 16-94% 
(2) 6,10,12,15-17, 

22-24,33 ropa 
vieja. 
7,11,21,31,22, 
salpicón. 
36- carne de-
shebrada. 

- -

.. -

- -

RESPUESTAS 
ADICIONALES 

-

1 
13- Guiso de jitoma 

te con carne o 
bistec. 

-

19-Con fioja de plá 
tano tamal con 
carne. 

20-Barbacoa de co-
nejo o pollo. 

-

-



CCMIDAS 
PREPARADAS 

13. CAPULTAMAL 

14. NACATAMAL 

15. NESTLAPicpE 

16. PILTAMAL 

TOTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

8-22% 

1-3% 
3-8% 
4-11% 

3-8% 
6-17% 
9-2si 

3-8% 
1-3% 
4-11% 

ACTNAS PASIVAS 

5-63% 3-37% 
(4,29,30, (18, 19,35) 
32,34) 

1-25% -
(24) 

1-11% 2-22% 
(16) (1 ,25) 

1-25% 2-50% 
(17) (30,35) 

OI'RAS 

-

3-75% 
5-Memela 

18-Torondas en 
miel. 

27-Tamal agrio 

6-67% 
7-Carpitas 
11,27,31 
Carpas. 
13, 17-Tarnal 
de pescado. 

1-25% 
33-Huechepo o 

tamal de -
eiote tier -no. 

RESPUESTAS 
ADICIONALES 

1 
. 32- Hoja de maíz, pe 

ro el capulín va 
con azúcar, sin 
la masa. 

1 
24- Se come en Nica-

ragua. 

1 

16- Tamal de pescado 

-
, 

f-' o ..... 
• 



SALSAS 

1. CHILi\DLE 

*Z. GUACAMOLE 

3. TLEMOLE 

CONDIMENTOS 

1. ACHIOTE 

*2. OULE . 

*3. EPAZOTE . 

TOTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

6-16% 

36-100% 

3-8% 
1-3% 
4-11 % 

22-61% 
1-3% 

n::ti°4t 

36-100\ 

35 .. 100\ 

ACT.IVAS 

2-33% 
(5, 13) 

36-100% 
(1-36) 

-

19-83% 
(1, 8 '9, 11 '16, 17 
19-21,23,24,28, 
30-36). 

36-100\ 
{1"'36) 

36-100\ 
(1-36) 

PASIVAS 

4-67" 
(1,2, 14,33) 

- • 

3-75% 
(22,28,29) 

3-13% 
(5, 12, 18) 

-

.. 

-

-

1-25% 
31- Chilmole 

1-4% 
3-Adobo 

-

-

RESPUESTAS 
ADICIONALES 

-

-

--

-

-

-



· .CONDIMENTOS 

4. 'ffi®ESQUITE 

5. SOCONOSTLE 

FRUTAS 

*1~ AGUACATE 

TOTAL DE RESPUES­
TAS OBTE.~!DAS 

30-83% 

27-75% 

36-100% 

l 

ACINAS PASIVAS 

24-80% 6-20% 
(1,2,4,6,8, 11, 13-16, (3,7,17,23,32, 
18-22,25-31,34,35) 36) 

24-89% 3-11% 
(1-3,7,8,11,13-17, es, 18.23) 
19-21,25-29,31-33,35, 
36) 

36-100% -
(í-36) 

-

-

-

RESPUESTAS 
ADICIONALES 

6 

6-Para los granos de 
elote. 

7-Se le pone a los 
elotes. 

16-Comída para los 
borregos, purga, 
para cocer habas. 

19-Quita la caspa y 
se le echa a los 
nopales. 

21-No sabía que se 
ablandaba el maíz 
con ~l. 

32-.Ablandador de car -ne. 

1 

20-Tuna de caldo de 
camarón. 

~ -
b 
w . 



FRUfAS 

*2. PAGUA 

*3. CACAHUATE 

**4. CAPULIN 

*S •• JITGIA.TE 

*6. T<J.>l.\TE 

*7. CACA.O 

*8 •• JIC~IA 

TOTAL DE RES.PUES­
TAS OBTENIDAS 

36-100t 

36-100% 

36-1-00% 

36-100% 

36-100% 

36-1ooi 

36 .. 100% 

ACTIVAS 

36-100% 
(1-36) 

36-100% 
(1-36) 

33-92% 
(3-16, 18-36) 

36-100% 
(1-36) 

36-100\ 
(1-36) 

35~10oi 
(1-36) 

36-100% 
(1-36) 

PASIVAS 

- -
- -

3-8% -
(1,2, 17) 

- -

- -

~ -

- -

RESPUESTAS 
ADICIONALES 

1 
28- Aguacali 

-

1 
17- PingÜlca 

3 
18-En realidad son to 

mates. 
14,25- Se llama jito-

mate en la -
planta, yn CO!, 
tada es tomate. 

1 
26- Tomate de fresadi-

lla. 

-
.. 

-



FRlITAS 

*9. TfilOCOTE 

*10. ZAPOTE 

11. CHICOZAPOTE 

. 
12. AYOTE 

13. JOCOTE 

. 
14. NANCHE 

. 

TOTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

36-100% 

36-100% 

29-89% 

5-14% 
2-6% 
r-20% 

3-8% 
1-3% 
if=iTi 

21-75% 

ACTIVAS 

36-100% 
(1-36) 

36-100% 
(1-36) 

26-90\ 
(1,2,5,7-12,15-20,22-
24,26-29,31-33,36) 

2-29% 
(3,27) 

---

3-75% 
(22,27,33) 

17-63\ 
(1,3,9,13,14,16,18, 
20.25,26-29,31,33-
35) 

PASIVAS 

- J_ 
'., 

-

3-10% 
(13, 14,25) 

3-42% 
(2,6,35) 

-

10-37\ 
(2,7,8,11,17, 
19,21,23,32, 
3ój 

OTRAS 

-

-

-

2-29% 
17-Calabazate 
33-Calabaza de 

Castilla. 

1-25\ 
18-Ciruela 

.. 

RESPUESTAS 
ADICIONALES 

-

-

-

-

-

z 
17 -Bebida em-

bria¡ante. 
27-Nance 

(27-Nance) ( g 
------~-----------~-----------------~--------------~-------------------------------~ 



*1. CAMOTE 

**2. Q-IAYOTE 

*3. NOPAL 

4. QUELITE 

**5. CHILACAYOTE 

*6. ELOTE 

1 

TOTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

36-100% 

36-100% 

36-100% 

33-91% 

36-100% 

36-100% 

ACTIVAS PASIVAS 

36-100\ - -
-

(1-36) 

35-97% 1-3% 
(1-5,7-36) (6) 

36-1 OO'l -
(1-36) 

22-67% 11-33% 
(1-4,8-11,13,14,17, (S-7, 15, 16, 18, 
19,20 ,23 ,25-28 ,30' 21,22,29,32,36) 
31,33,34) 

33-92% 3-8% 
{1-15, 17-20 ,22-34, (16,21,35) 
36) 

36-100% -
(1-36) 

OTRAS 

-

-

-

-

-

-

RESPUESTÁS 
ADICIONALES 

-

3 
13, 14,25- Erizo 

-

3 

' 

16-Quelites cuando 
son cenizos, si 
no habas y quin 
toniles. -

19-Quintonil 
20-Sólo los ha vis 

to cocidos .. -
1 

13-Sirve para pi-
pian y mole de 
olla. 

1 
14-Elote, cuando -

está tierno, y 
mazorca cuando 
está seco. 1-" o 

°' . 



VERDURAS 

7. F.SQ.JITE 

8. CACAHIJASINI'LE 

9. TOLOACHE 

LEGUMBRES 

1. AYOCOTE 

2. EJOTE 

TOTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

26-72% 

18-50% 
1-3% 

19-53% 

26-72% 

21-58% 
1-33% 
~% 

35-99% 

ACTIVAS 

26-100\ 
(3,4,5,7-11, 13,.14,16-
21,23,25-27,29-31,33-
36) 

15-79% 
(4,7,9,16, 18-2.0,.23, 
25,26,28,29,31,3Z, 
35) 

17-65% 
(1,9-11,13-15,20,22,23 
25,29-32,35,36) 

17-77% 
(1,3,8,13~14,16,17, 
19,20,23,25-27,29, 
31,33,35) 

35-100% 
(1-9, 11-36) 

PASIVAS OTRAs 

.- -

3-16% 1-5% 
(17 ,24,33) 27-Ma!z 

rojo 

9-35% -
(2,7,12,17-19, 
21,24,33) 

4-18% 1-5% 
(5,7'18,36) 32-Patola 

' 

- -

RFSPOESTAS 
ADICIONALES 

l 
23- Mezquite 

-
. 

-
33- P:ingüico 

4 
18- Peyote 
23- Ayacote 
26- Patoli 
33- Se eme des-

pués del mo-
le. 
- -

~ 
o 
...¡ . 



LEGUMBRES 

3. MEZC~JITE 

4. AYOSOOilQUELITE 

* 5. HUITLACOCHE 

. 

6, GUASONCLE 

ANIMALES C(llfESTIBLES 

1. AJOLOTE . 

. . 

TOTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

18-50% 

3-8% 

36-100% 

ZS-69% 
1-3% 

26="7'2% 

33-Sí\ 

ACTIVAS 

16-89% 
(1,7,9,13-19,25,26, 
29,33,35,36). 

-

36-100% 
(1-36) 

i9-73l 
(1-3,6,9-11,14,18-
20,23,25,27,,29-31, 
33,35). 

26-79\ 
(1-5, 8-11,i3,14, 
17-20,22,23,25, 
26,28-31,33,35, 
36) 

' 

PASIVAS OTRAS 

2-11 % -
(10 ,27) 

3-100% -
(13,27 ,33) 

-

- -

6-23% 1-4%-
(7'16, 17 ,21,32, 15- Alcacho-
36) fa. 

7-21.\ -
(7'12,15, 16,21, 
27,32). 

RESPUESTAS 
ADICIONALES 

2 
27- También es un 

árbol, 
19- Vaina amarilla 

1 

13- Fn los pueblos 
asi le dicen. 

-

-

3 

· 13- Se cane el grande 
_ ... -1..~ ... ....u-ti. 
~,&. '••U.&.lo.V U\.r• 

19- Tepocates-ajolote 
negros,estdn en • 
agua sucia • 

s 

21- No sabf~ que se e o· 
m!an. · -i 

• 



ANIW\LHS CQ\1ESTIBLES TOTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

*2. GUAJOLOTE 36-100% 

3. ACPMAYA 7-19% 
4-11% 

11-30% 

4. CHICHiaJILOTE 31-86% 

S. ACOCIL 25-69% 

*6 • CHAPULIN 36-100\ 

7 • GUACHINANGO 34-94\ 

ACTIVAS 

36-1001, 
(1-36) 

4-36t 
(24,26,29,34) 

23-74~ 

(1-3'7-9,13 '14' 
16,17,19,20,22-
26,28,29,31,33, 
35,3ó). 

21-84\ 
(1,2,7,9-11,13, 
14,17-23,25-27~ 
29 ,31 ,33). 

36-100\ 
(1-36) 

32-94\ 
(l-5, 7-15, 17-
20,22-34,36) 

PASI\"AS OTRAS 

- -

3-28~ 4-3M 
(1, 2 ,23) 10- gamba 

11 , 14 , 21 , lan 
. gostino. -

s .. 26~ -
(5,6,11,12,18,21 
32,34) 

4-16i .. 
(6, 16,30,34) 

- -
2-6\ ~- -
(6 .. 16) 

IlliSPUES1)\S 
ADICIONALES 

2 

17- GÜila y pípila 
19- Pípila, cuando 

es chico, coco 
nito. -

-

1 

20- Pajarito. 

s 
6- Planta 

17- Gusano 
18- Chapulines 
19- Gusan.o 
20- Pajarito. 

2 

27- Se comen fritos 
27- Chocho 

-
~ 
• 



PANES Y 
TORTILLAS 

**1. COCOL 

2. NIXT.AMAL 

3. TOTOPO 

4. TLASCAL 

5. MfMELA 

6. TLA<;:OYO 

. 

. 

'fOTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

36-100% 

32-88% 

32-88% 

3-8% 
3-8% 
6-16% 

. ~ .. 

31-86% 
1-3% 

"3Z=8'9% 

35-97\ 
1-3% 

56-100% 

ACTIVAS 

32 .. 89% 
(1-6,8,9; 11-23 
26 ... 28,30-36) 

28-88% 
(1-5, 7-9,11,.13-
16,18-20,22-27, 
29-34) 

30-94% 
(1-3,5,7-12, 14-
16'18-27 ,29-31, 
33-36) 

2-33% 
(18,34) 

~ 

26-81% 
(1-5,7-9,11,13-
16;18,20,23-30, 
34-36) 

31-86\ 
(1-4,7-20,22-29, 
,,. • .3'1 -re 36' ;)l- J'JJ' J•· 

. 

PASIVAS OTRAS 

4-11'& -
(7 '1 o ,24 ,29) 

4-12% .. 
(10, 17 ,21 ,35). 

2-6% -
(17 ,32) 

1-17% 3-50% 
(29) 7-Conmdas 

16-Dobladas 
26-Chiquibuite 

5-16% 1-3% 
(10,21,22,32,33) 19-Gorda~ 

4-11\ 1-3\ 
(6,21,30,34) s .. Guarache 

RESPUESTAS 
ADICIONALES 

-

.. 

-

-

'Z ... 
8- Huarache 

16- Alargadita 
21-Gua.raches y 

Petroleras. 

2 
10-Le echan tie 

rra. 
31-La diferencia 

con la gorda 
es que el tla 
coyo se hace 
con varias es 
<!'llfl! 

::: o • 



DULCES 

*1. CHICLE 

2. HUAUTLE 

UfENSILIOS 

*t.-!XUAL 

*"" l.~J\TI::: .Lil.. ll'!M.L""'.a...a:.. 

3. METLAPIL 

*4. ~LCAJE'l'E 

1 

TOTftL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

36-100% 

4-11% 
2-6% 
6-Tf% 

36-100% 

36-100% 

12-33\ 
10-28\ 
!2-fifi 

36-100\ 

ACTW.AS 

36-100% 
(1-36) 

3 ... 50\ 
( 9,16,29) 

36-100% 
(1036) 

. 

36-100% 
(1~36) 

10-45\ 
(8,15,16,20~21 ;26, 
28 ,30 ,31 ,33). 

36-100\ 
... , ~"-"l l -.,v, 

PASIVAS 

... 

1-17% 
(13) 

-

-

2-10% 
(4,9) 

- ,.. 

l 1 

OTRAS 

. 
-

2-33% 
18-Guasoncle 
25-Quelite. 

-

-

10-45% 
5,12,17,19,22-23, 
25,35- mano de me 
tate. -
13 .. Bolillo 
27-Manita 

-

1 

RESPUESI'AS 
ADICIONALES 

-

-

-

-

-

-



lITENSILIOS 

S. TBJOLOTE 

6. TECA.JETE 

7. TLECUIL 

8. XICAL 

TaTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

23-64% 
3-8% 

26-72"% 

8-22% 

6-17% 
6-'17% 

12-34% 

2-6% 
7-19% 
9-25% 

ACTIVAS PASIVAS 

2Z-85\ 1-4% 
(1-3,5,7-9,13-20, (21) 
23.25,26,28,.29, 
31,35) 

8-100\ -
(1,4,9,20,28, 
30,34,35) 

6-50\ -
(5, 13, 16, 19,25,29) 

1-11\ 1-11% 
(15) (5) 

r 

3-12% 
11-Molote 
24-Piedra de 

molcajete. 
27-Manita 

-

6-50% 
3-Lurnbrada 

10-Anafre 
18,27-Fogón 
21-B:rasero 
33-Brasero o 

anafre. 

7-78% 
7-Tanate 

12-Canasto 
18.32,36-Chi-
quilw.ite. 
26-Tenate 

1 
27-Tascal 

, 

RESPUESTAS 
:ADICIONALES 

.. 

,.., 

T 
29- Dijo que er 

tm. animal • 

-

a 



lT,l'ENSILIOS 

9. 1ThtPEATE 

1 O. OIIQJIHUITE 

11. IvlXCCMIL 

12. CHOCHOCOL 

*13. JICARA 

TOTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

18-50% 

. 

28-77% 

10-28% 
2-6% 

lN4 

2-6% 
2-6% 
4-12% 

36-100% 

ACTIVAS 

9-50% 
(2,13,23,25,26,29, 
33,34,35) 

26-93% 
(1,Z,4,S,7-10,13-
20,23,25,26,29,30, 
32-36). 

7-58% 
(1 l3 ·- - , ........ '71\ , · , l!>; 10,.c.o,.7v, 
34) 

1-25% 
(16) 

36-100% 
(1-36) 

PASIVAS OTRAS 

9-50% -
(7,9,.15-17'19,21 
32,36) 

2-7% -
(21,24) 

3-25% 2-17\ 
(29~31733) 18- Nixtamal 

26- Nixtamal 

1-25% 2-50% 
(13) 31- Cántaro 

33~ Batea 

- -

RESPUESTAS 
ADICIONALES 

2 
7- Tascal y tom-

piate. 
19- Creyó que era 

tllla planta • 

:s 
13 , 25- Tascal 
14-Canasto. 

-

1 

16- Sosocoles 

25- Xtnna 1 

; 



UI'ENSILIOS 

*14. GUAJE 

15. HUACAL 

TOTAL DE RESPUES­
TAS OBTENIDAS 

36-100% 

35-99% 

ACTIVAS 

36-100% 
(1-36) 

35-100% 
(1-7 ,9-36) 

PASIVAS OTRAS 

- -. 

- -

RESPUESTAS 
ADICIONALES 

1 
25- Vainal, 

acocote • 

-



CUADRO # 2 

115. 

En el cuadro l 2 se presenta la información obtenida 

en la investigación de campo, de acuerdo al nivel so­

ciocultural de los informantes. En éste existen cinco 
columnas que se dividen de la siguiente manera: la pri 
mera, presenta la voz que se pregunt6, una segunda da 
el número total de entrevistados que contestaron (en 

forma activa, pasiva o en ambas) de la misma manera, -
la tercera, cuarta y quinta filas enlistan el número -
de informante~ <lel nivel bajo, medio y culto, respecti 

vamentc, que dieron esa respuesta así como tambiEn el 
porcentaje alcanzado en relación al total de respuestas 

obtenidas por cada tErmino. 

En el cuadro # 2 se pueden encontrar los siguientes 
signos, que consideramos necesarios mencionar al revi­
sar la información obtenida. (1). 

(*) Cuando la palabra pareció ser más concocida en el 
nivel inferior. 

(**) Cuando la voz fue más conocida en el nivel medio. 

Habíamos pensado poner un signo en las palabras que 
aparecieron como mis conocidas del nivel culto, pero no 
fue necesario ya que ninguna tuvo esta característica. 
Se encuentran los casos de nacatamal y jocote, pero no 
se pueden considerar representativas ya que, en el pri 
mer caso, sólo recibi6 una respuesta que fue del nivel 
culto, asi que mas bien se podría pensar que rto es uti 
li=ada; y, en el segundo caso o sea el de la voz jocote, 
se obtuvjeron tres respuestas de las cuales 2 pertenecie 
ron a este nivel y una al primero, por lo tanto con una 
<lifcnmcia dC> 1 ó 2 respuestas no estimamos que fuera -

\."Gnn:nientt' mar l..' arla~•. 
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En general, al revisar los resultados obtenidos en 

la investigación de campo, divididos en cuanto a ni­
vel sociocultural; nos pudimos percatar que las res­
puestas resultaron muy semejantes en cuanto a canti­
dad de las mismas en los tres niveles. Es por esto -
que podríamos decir que la frecuencia en el uso de -. . 
nahuatlismos en el 16xico de la cocina en la iona de 
la ciudad de M6xico, parece que no es afectada por -
el nivel sociocultural de los hablantes. Es decir, -
el hecho d~ t~L~ los rcrsonas pertenezcan al nivel ba 
jo, medio o culto parece que no afecta al uso que ha 
cen de nahuatlismos en el ca*po de la cocina. 

Lo anterior se puede comprobar al analizar el cua~ 
dro. Si se observan palabras que obtuvieron un núme­
ro considerable d~ respuestas afirmativas, como por 
ejemplo, pinole la cual tuvo 31 respuéstas que se 
dividieron en ros '•tres niveles, en 11 para el bajo, 

9 para el medio y, 11, para el culto, es decir que -
sus diferencias sen mí.nima5; lo mismo ocurre si se -
analizan ralabras con nam~ro J~ respuestas medio, por 
ejemplo~ cacahuc<1s_i_ntle que rccihjó 18 respuestas di­

vididas en S, 8 y 5, respectivamente, en este caso -
tambidn se puede apreciar la semejanza de resultados; 
asimismo en palabras con pocas respuestas, existe el 
mismo fen6meno y tenemos como ejemplo 1 huautle con 2 
respuestas en el nivel inferior, 1 en el medio y 1 -
en el superior. Y así sucesivamente pasar4 con cual­
quier palabra que se escoja del cuadro. 
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Lo que si se puede observar es que en el caso de las 
palabras o voces poco conocidas (por el bajo número -
de respuestas) las personas que aportaron la informa­
ción fueron las pertencientes al nivel bajo que prm.'i~ 
nen la mayor parte, de provincia, por lo que se puede 
deducir o pensar que ésta sea la razón de que las co­
nozcan. 

(1) Este tipo <le signos los scfialumos ~n lus ~uutr~ 
diferentes cuudros. 



CUADRO H 2 118. 

BEBIDAS TOTAL DE RESPUES- 1er. NIVEL 2o. NIVEL 3er. NIVEL 
TAS OBTENIDAS. SOCIAL SOCIAL SOCIAL 

1. ATOLE~ 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33~3\ 

2. JOGOATOLE 7 5-72% 1 -14 % 1-14% 

3. CHOCOLATE 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3% 

4. PINOLE 31 11-34i 9-32% 11-34% 

·~ PINOLATE 4 2-50% 1-25% 1-25%. ~. 

6. POZOL 12 7-58% 2-17% 3-25\ 

7,. POZOLATE 4 1-25% 2-50% 1-25\ 

. 
t8. TEJATE 3 3-100% - .. 

1 

9. TEPACHE 36 12-33 •. 3% 12-33.3% 12-33.3\ 

10. OCTLI 6 1-17% 1-17% 4-66% 

11. TEQUILA 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33,3\ 

i2 .. MEZCAL 36 12-33 •. 3% 12-33 .. 3% 12-33.3\ 

3. TLACHIQUE 14 5-36% 2~14% 7-50\ . 
. 

261 95 78 88 
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COMIDAS 
PREPARADAS 

1 • CHILAQUJLES 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3i 

2. CHILATOLE 14 4-28!), 6-44% 4-28% 

3., HUAZMOLE 3 2-67% 1-33% -

4. NENBPILE 12 2-18% 5-37% 5-45% 

s. POZOLE 36 12-33.3% 12-33.3i 12-33.3':. 

1 

6. CLEMOLE 3 2-67i 1-33~ -

7. ENCHILADA 36 12-33.3% 12-33.3'/i 12-33.3% 

8. ENTOMATADA 31 10-32% 10-32t 11-36% 
. ' - -~ 

9. TLAPALOLE 1 1-100% - -
to .. MIXIOTE 31 9<50% 11-35~ 11-35% 

11. MOLE 36 12-33.3i 12-33.3'b 12-33.3% 

12. TAMAL 36 12-33 •. 3\ó 12-33.3i 12-33.3!k 

13. CAPULTAMAL 8 1-1 zi 5-63% 2-zsi 

t4. NACATAMAL 1 - .. 1-100'b 

's. MESTLAPIQlJE 3 3-1ooi - -
"' u. PILTAMAL 3 ... 2-b7~ 1-33~ 

-. 
290 94 101 95 



SALSAS 
120. 

*l. CHILMOLE 6 4-66% 1-17% 1 ·17% 

2. GUACAMOLE 36 12-33.3% 12~33.3% 12-33.3% 

3. CLEMOLE 3 1-33.3'1, 1-33.3% 1-33.3% 

45 17 14 14 

CONDnmNTOS 

1. ACHIOTE l 22 4-18~ 9-41% 9-41% 

2. CHILE 36 12-33.3t 12-33.3% 12-33.3% 

3. EPAZOTE 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3\ 

4. TEQUESQUITE 30 12-40% 11-37% 7-231 

s. SOCONOSCLE 27 11-41% 10-37% 6-22% 

151 51 54 46 

FRUTAS 

1. AGUACATE 36 12-33.3% 12-33.3% 12~33.3\ 

2. PAGUA 36 12·33.3i 12-33.3\ 12-33.3\ 
. 

3. CACAHUATE 36 "12-33. 31/; 12-33,3% 1.Z-33.3\ 

4. CAPULIN 36 12=33.3% 12-33.3% í2-33.3\ 
- --
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~ . JITOMATE 36 12 ,-·33. 3% 12-33.3% 12-33.3% 

'). TOMATE 36 12-33.3% 12-33 •. 3% 12-33.3% 

1 CACAO 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3% . 

L. JI CAMA 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3!/. 
1 

9. TEJO COTE 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3% 

a. ZAPOTE 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3% 

L CHICOZAPOTE 29 10-34% 10-34% 9-32t 

z. AYOTE 5 2-40% 1-20% 2-40% 

5. JO COTE 3 1-33.3\ - 2-66.6~ 

1 ,4. NANCHE 27 9-33% 10-37% 8-30% 

424 142 141 141 

VERDURAS 

1 • CAMOTE 36 '12-33. 3% 12-33.3% 12-33.3% 

z. CHAYOTE 36 12-33.,3t 12-33.3% 12-33.3~ 

3. NOPAL 36 12-33.3t 12-33.3~ 12-33.3~ 

¡\ • QUELITE 33 12-36'/i 12-36i 9-28~ 



i 

1 
1 

5. CHILACAYOTE 

6. ELOf;E 

7. ESQUITE 

8. CACAHUA CINTLE 

9. TO LOA CHE 

LEGUMBRES 

1. AYO COTE 

2. EJOTE 

3 .. MEZQUITE 

4. AYOSOCHIQUELITE 

5. GUASONCLE 

6. HUITLACOCHE 

ANIMALES 
COMESTIBLES 

1. AJOLOTE 

2 GUAJOLOTE 

36 

36 

26 

18 

26 

283 

21 

35 

1 (> 
10 

3 

25 

36 

138 

33 

36 
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12-33.3% 12-33.3% 12-33.3\ 

12-33.3% 12-33.3\ 12-33 .. 3\ 

9-3St 9-35% 8-30\ 

5-28~ 8-44% 5-28% . 
. 

6-23i 9-35% 11-42% 

92 98 93 

8-38\ 9-43% 4-19\ 
-

12-34% 12-34% 11-32\ 

-
8-44% 5-28% 5-28\ 

2-66.6~ - 1-33.3\ 

7-28% 10-40% 8-32\ 

12-33.3~ 12-33.3\ 12-33.3% 
f 

49 48 41 

11 ... 33,3~ 11-33.3\ 11-33 .. 3\ 

12-33.3'\i 12~33.3\ 12-33.3\ 
. 
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3. ACAMAYA 7 3-43% 1-14% 3-43% 

4. CHICHICUILOTE 31 9-30% 11-35% 11-35% 

5. ACOCIL 25 8-32 9-36% 8-32% 

6. CHAPULIN 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3% 

1. HUACHINANGO 34 12-35% 12-35% 10-30'ó 

202 67 68 67 

,ANES Y TORTILLAS 

t. COCOL 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3% 

., NIXTAMAL 32 10-31% 12-38% 10-31% -· 
3. TOTOPO 32 9-28'%. 12-38% 11-34% 

4. TLASCAL 3 - 2-66.6% 1-33.3% 

s. MEMELA 31 12-39?, 8-26'ii 11-3Si 
; 

··-

¡6. TLACO YO 35 12-34% 11-32% 12-34% 

; 169 55 57 57 
¡ 

DULCES 

1. CHICLE 36 12-33.3~ 12-33.3% 12-33 .•. 3% 
·-

)· HUAUTLE 4 2-50% 1-2si 
l 

1-2si .... 

40 14 13 13 



.. 
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UTENSILIOS 

1. COMAL 36 12-33.3% 12-33.3\ 12-33.3\ 

2. METATE 36 12-33.3% 12-33.3\ 12-33.3\ 

3. METLAPIL 12 6-50% 4-33\ 2-17\ 

·--
4. MOLCAJETE 36 12-33.3% 12-.33 r3\ 12-33 .• 3\ 

s. TEJO LOTE 23 10-44 % 9-39\ 4-17\ 

6. TE CAJETE 8 3-37% 2-26% 3-37\ 

7. TLECUIL 6 3-50% 3-50% -
-.. 

B~ XI CAL 2 1-50% 1 1-50% -
. 

9. TOMPEATE 18 6-33% 5-28\ 7-39\ 

10. CHIQUIHUITE 28 10-36% 10-36\ 8-28\ 

11. NIXCOMIL 10 5-50\ó 3-30\ 2-20\ 
¡ 

~12. CHOCHOCOL 2 2-100% - -
13. JI CARA 36 12-33.3\ 12-3.3.3\ 12-33.3\ 

14. GUAJE 36 12-33.3t 12-33.3\ 12-33.3\ . 
. 

15. HUACAL 35 12-34t 11-32\ 12-34\ . 
. .. 

324 118 108 98 

.. "• 
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CUADRO /1 3 

En el cuadro 1 3 se presentan los resultados Dbtcni­

dos de acuerdo a la edad de las personas que contestn-­
ron el cuestionario. 

El cuadro se compone de cinco columnas, en la prime­

ra se da el término en cucstió,n, la segunda indica cuan 
tas respuestas obtuvo, y se divide a su vez en tres co­
lumnas que contienen los resultados en lns tres gcneni­

cioncs, especificando el porcentaje que representan en 
f;. 

re1aci6n al total de respuestas. 

Las observaciones que se pueden encontrar en este 
cuadro sou las siguientes: 

(*) Cuando la palabra se Plfede considerar como carac-
terística de la primera generación. 

{**) Cuando se presenta como característica de la se-­
gunda gcneraci6n. 

En este cuadro sucedió lo mismo que en el anterior -
ya que s6lo encontramos dos palabras que podrían parecer 
earactcrísticas o más conocidas en la tercen1 generación; 

éstas son ~hilutolc con 14 respuestos que, a su vez~ se 
dividieron en 2, 3 y 9 para cada generación; y capulta-­
mal con 8 rcspucstes divididas en 1, 2 y 5 rcspectivamen 
te. 

Es así como nos pudimos percatar de que en el an51i-­
sis de cad3 uno de los t6rminos, los rcsultadng ohteni<ln~ 
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no difirieron notablemente y por lo tanto, en cual· 
quier palabra elegida del cuadro, exceptuando natu­
ralmente a chilatole y nacatamal, se podrá notar que 
las respuestas son bastante uniformes en las tres g~ 
ncraciones. Sin embargo observamos que los resultados 
obtenidos en la primera generaci6n, en el análisis -
por campos semfintico~, nunca sobrepasaron a los de -
las otras dos. Por lo tanto se podría pensar en la -
posibí1.ídatl tic: una lenta, mur lenta, tendencia a la 
dcs3parici6n de los nahu3tlismos en esta área. 
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CUADRO it 3 127. 

EBIDAS TOTAL DE RESPUES- 1 a. 2a. 3a. 
TAS OBTENIDAS. GENERACION GENERACION GENERACION 

1 • ATOLE 36 12-33.3% 12-33.3\ 12-33.3\ 

2. JOCOATOLE 7 1-14% 3-43% 3-43% 

12-33.3% 
! 1 

12-33.3% 3. CHOCOLATE 36 12-33.3% 

: 4. PINOLE 31 10-32't 11-36% 10-32\ 

s. PINOLATE 4 1-25% 3-75\ -. 
' ;6. i?OZOL 12 4-33% 3-25% 5-42\ 

. 
7. POZO LATE 4 1-25% - 3-75\ 

8. TEJATE 3 1-33.3% 2-66.6% - . 
' 

i.9. TEPACHE 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3\ 
i 

~1 o. OCTLI 6 2-33.3% 2-33.3% 2-33.3% 

! 

~ 1 • TEQUILA 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3\ . 
12. MEZCAL 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3\ 

13. TLACHIQUE 14 4-29% 6 42\ 4-29\ 

261 ·84 90 87 



COMIDAS 
PREPARADAS 

1 • CHILAQUILES 

1 2. CHILATOLE 
¡ 

36 

14 

128. 

12-33.3% 12-33.3% 12-33.3% 

2-14% 3-22% 9-64i 

1~----~-+---------if-------+------1---~-~ 

! 3. HUAZMOLE 
1 

3 2-66.6% 1-33 .. 3% 

4. NENEPILE 12 5-42% 4-33% 3-25% 

5. POZOLE 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3% 

,-------+---------ti--------+-------------
t 6. CLEMOLE 3 3-100% 

7. ENCHILADA 36 12-33.3% 12-33.3\ 12-33.3% 

8. ENTOMATADA 31 10-27% 11-33% 10-30% 

k 9. TLAPALOLE 1 1-100% 

10. MIXIOTE 31 9-29% 12-39% 10-32% 

11. MOLE 36 12-33,.3% 12-33.3% 1.2-33.3% 

1 12 TAMAL i • 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3% 

13. CAPULTAMAL 8 1-121/i 2-25% 5-63i 

~14. NACATAMAL 1 1-100% 

1 S • MESTl.AP I QUE 

100 101 
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SALSAS 

*1. CHILMOLE 6 3-50% 2-33\ 1-17\ 

2. GUACAMOLE 36 12-33.3% 12-33.31 12-33.3\ 

3. CLEMOLE 3 - 1-33.3% 2-66.,{)% 

45 15 15 15 

CONDIMENTOS 

1. ACHIOTE 22 6-28% 8-36?, 8-36\ 

2. CHILE 36 12-33.3% 12~33 .. 3\ 1z_-33 .. 3t 

3. EPAZOTE 36 12-33.3% 12-33 .. 3\ 12-33.3\ 
. 

4. TEQUESQUITE 30 8-26% 11-37\ 11-37\ 

151 45 53 53 

FRUTAS 

1. AGUACATE 36 12-33.3~ 12-33.3t 12-33 .. 3\ 

2. PAGUA 36 12-33.3% 12-33.3\ 12-33.3\ 

3. CACAHUATE 36 12-33.3?, 12-33 .. 3\ 12-33 ... 3\ 

. 
4. CAPULIN 3(l 12-33. 3.~ 12-33.3\ 12-33.3\ 

-

s. .JITOMATt 36 12~33.3'& 1l-33.3'& 12-33.,3\ 
~=- •:-=--

ú. TOMATE St. 12=33.3~ 12=33.3'& 12~33. 3\ 
- --~-· 
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7. CACAO 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3i 

8. JI CAMA 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3% 
...,.,. 

9. TEJOCOTE 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3% 

10. ZAPOTE 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33 .. 3% 

11. CHICOZAPOTE 29 9-31% 11-38% 9-31'\> 

12. AYO TE 5 2-40% 1-20% 2-40% 

13. JO COTE 3 - 1-33.3% 2-66.6% 

14. NAN,CHE 27 7-26% 9-33% 11-41% 

424 138 142 114 

VERDURAS 

1. CAMOTE 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3t 

-
2. CHAYOTE 36 12-33.3ó 12-33.3~ 12-33.3% 

3. NOPAL 36 12-33.3% 12-33.3\Ji 12-33.3% 

4. QUELITE 33 11-33.3 11-33 • .3~ 11 .. 33.3<;, 
-

s. CHILACAYOTE 36 12-33.32, 12-33.3~ 12-33.3~ 

-

6. ELOTE 36 i 12-33.l~ 

l 
12-35.3~ 12-3.S.310 

- ¡ir• ~- --



7. ESQUITE 

8. CACAHUA UNTLE 

* t.g. TOLOACHE 

LEGUMBRES 

1. AYO COTE 

2. EJOTE 

3. MEZQUITE 

4. AYOSOCHIQUELITE 
- ~· -- . 

5. GUASONCLE 

6. HUITLACOCHE 

ANIMP\LES 
COMESTIBLES 

1 • AJOLOTE 
-

2. GUAJOLOTE 

26 

18 

26 

283 

21 

35 

18 

3 

25 

36 

138 

33 

36 

'131. 

9-3si 8-30\ 9 <tS\ 

4-22% 7-39\ 7-39\ 

7-27% 11-42\ 8-31\ 

91 97 95 

5-24% 8-38% 8-38% 

11-32% 12-34% 12-34\ 
- ~ 

5-28'1 6-33\ 1-39\ 

- 1-33.3\ 2-6.6.6\ 

8-32% 8-32\ 9-36\ 

12-33.31¿ 12-33.3% 12-33.3\ 

41 47 50 

12-37% 10-30i 11-33\ 

12-33.3~ 12-33.31' 12-33.3\ 
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3. ACAMAYA 7 2-29% 2-29% 3-42% 

4. CHICHICUILOTE 31 10-32% 11-36% 10-32% 

5 ·• ACOCIL 25 7-28% 10-40% 8-32\ 

6. CHAPULIN 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3\ 

1. HUACHINANGO 34 12-35% 11-33\ 11-32\ 

202 67 68 67 

PANES Y TORTILLAS 

' · 1. COCOL 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3\ 

2. NIXTAMAL 32 11-34% 11-34% 10-32\ 

3. TOTOPO 32 10-31% 12-58% 10-31% 

!--------------------------------
'4. TLASCAL 3 1-33.3% 2-66.6\ 

S. MEMELA 31 10-32% 10-32% 11-36% 

&. TLACOYO 35 11-32% 12-34% 12-34% 

169 54 58 57 

DULCES 
. 

1. CHICLE 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3\ . 
~ HUAUTLE 4 1-25~ 2-50\ 1-25\ ... 

40 13 14 13 



• 
o 

133. 

JTENSILIOS 

L COMAL 36' 12-33.3% 12-3.3. 3% 12-33.3% 

2. METATE 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3% 

: 3. METLAPIL 12 4-33% 3-25't 5-42% 

4. MOLCAJETE 36 12-33.3% 17.-33.3% 12-33.3% 

:: 5. TEJOLOTE 23 7-30% 10-44 ';¡ 6-26% 

6. TE CAJETE 8 3-38% 1-12% 4-50% 

7. TLECUIL 6 1-17 % 3-50% 2-33% 

. 8. XI CAL 2 1-50% 1-50% -

9. TOMPEATE 18 3.-17 % 7-39% 8-44% 

10. CHIQUIHUITE 28 8-29% 11-39% 9-32% 

11. NIXCOM!L 10 1-10% 3-30% 6-60% 

12. CHOCHOCOL 2 - 2 (100%) .. 

13. JI CARA 36 12-33.3~ 12-33.3\ó 12-33.3t 

14. GUAJE 36 12-33.3% 12-33.3% 12-33.3% 

15. HUACAL 35 11-32% 12-34':, 12-34i 

324 99 113 112 



CUADRO # 4 134. 

En el cuarto cuadro se pueden cncontrnr loN resultndos 
divididos de acuerdo al sexo al que pertenecen los inf or 
mantes. 

El cuadro se compone de cuatro columnas: la primera -
con la voz en cuestión; la segunda, con el total de res­
puestas obtenidas y la tercera y cuarta, presentan, a su 
vez, las respuestas de los informantes de sexo masculino 
y femenino, respectivamentc,y sefiulan tamhi~n el porcen­
taje alcanzado en relaci6n al total d~ respuestas para -
cada t€rmino. 

Las observaciones que se pucd0n encontrar en este cua­
dro son las siguientes: 

(*) Cuando la voz parece ser más conocida por los ha­
blantes de sexo masculino. 

(**) Cuando la voz. parece ser conocida, en mayor propor 
ción, por los. informantes de sexo femenino. 

Al hacer la r~visi6n de este cuadro, pudimos notar que 
se encuentran, en especial, siete voces quo parecen ser 
más conocidas o titilizadas por los hablantes de sexo.mascu 

lino; éstas son: Jocoat•,1t· que, de 7 rt•spuc~tas t~htcnida~, 

5 lo fu~ron dt• parte del sexo rnascul ino; octl i, que obtuvo 

ú, }' 4 fueron respondidas por informantes hombres; chilmo­
le que s6Io alcan:?Ó 6 respuestas y todas fueron dadas por 
informantes de se>xo ma!"culino; nczquitc, con 18 respuestas 
de las 4ue 11, fueron pc_>rtenccicntes al sexo masculino;~ 

ni.iya que obtuvo 5 n•spucst:1s de parte de los hombres r~ s61o 
2 de las mujeres; QS2C il_, ¡¡ur .su p:ntc, obtuvo sólo R dQ b:rn 

mujeres micmtril!· qm.-. ,](_, partt• tlt' lL;; homl•n·~ flwruu 17; t•~f'! 

bién cnccmt1m:w~ nixt;t3fill1 1.:1Jt1 1H l'l'}>pUt'Y.ta~; l..'n1J11• tL·~al~ 7 1lc 
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las cuales pertenecieron a los hombres y sólo 3 a las 

mujeres. 

Por otro lado, encontramos que sólo dos voces apare 
cen como posiblemente más utilizadas o conocioas por 
las mujeres; éstas son: avo te y metlapil, la primera 
con 5 respuestas totales, sólo 1 para los hombres y 4 

para las mujcres,y la segunda con 12, 8 de las cuales 
pertC'nccicron a informantc-s de sexo femenino y s6lo 4 
al masculino. 

Esto puede querer decir que en el conocimiento de na 
huatlismos.en el campo de la gastronomía en la zona de 
la ciudad de México influye, de alguna manera, el sexo 
de los ha~lantes y así parece ser que los hombres saben 
o conocen más términos relacionados con la cocina que 
las mujeres. 

Lo anterior también se pudo comprobar a través del -
análisis por campos semánticos ya que las sumas·arroj~ 
ron siempre una cantidad favorecedora al sexo masculino, 
exceptuando únicamente al campo semántico de Condimentos 
el cual tuvo una diferencia de 9 respuestas a favor de 
las mujeres puesto que de 151 que fue el total, 80 casos 
se refieren al sexo femenino; por lo demás todos los ca!!!_ 
pos semánticos restantes presentan una cantidad mayor pa 
ra el sexo masculino; el caso del grupo de las ºFr.utas 11 

es el que tiene una diferencia menor lo que viene a con~ 
tatar lo que se dijo al explicar el cuadro# 1> de que -
los nombres de frutas son los nahuotlismos mis µtilizados 
y conocidos. 
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Con respecto a la preponderancia del sexo masculino, 
segün pudimos observar en la investigación de campo, -
lo que puede suceder es que los hombres se sientan fuer 
temente ligados a sus hogares de infancia a través de-
la comida y es por esto que aprenden con mayor facilidad, 
más rapidamentc y con gran interés, los nombres de los­
guisos, los ingredjentcs, las salsas, los condimentos, 
los utensilios que sirven para prepararlos y servirlos, 
etc. y, por lo tanto, sicmpr¡;,; los tjcnen presentes corno 
un grato recuer<lo y aOn rnfis se sienten ligados a su 

casa de adultos por medio de lns cosas que comen en ellas. 
Esto también se pudo notar en los informantes que prove­
nían de provincia pues tenían agradables recuerdos de su 
lugar de origen a través de lo que acostumbraban comer -
en &1, en sus afies de nifiez. 

Por otra parte, también nos pudimos percatar de que, 
en ló que respecta a las mujeres, muchas veces saben -
elaborar los guisos y no se preoc-upan por el nombre que 
llevan aunque cm el caso de los condimentos el hecho de 
que ellas conozcan más su denominación se puede deber a 
que, como son las que preparan la comida se ven obliga­
das a utilizarlos, mientras que los hombres prefieren -
recordar los guisos ya preparados. Sin embargo es precl 
so hacer notar que, como se dijo anteriormente, las mu­
jeres no fueron tan explicitas como los in{~rmantes de 
sexo masculino, al momento de responder el cuestionario. 



BEBIDAS 

l. ATOLE 

2. JOCOALATE 

3. CHOCOLATE 

4. PINOLE 

5. PINOLATE 

6 • .POZOL 

1. ·POZOLATE 

8 .. TEJATE 

9 .. TEPACHE 

10. OCTLI 

n. TEQUILA 
J 

12 .. MEZCAL 

13. TLACHIQUE 

CUADRO # 4 

TOTAL DE RESPUESTAS 
OBTENIDAS 

--

36 

7 

36 

31 

4 

12 

4 

3 

36 

6 

36 

36 

14 

261 

HOMBRES 

18-50% 

5-71 % 

18-50% 

15-48% 

2-50% 

6-50% 

3-75% 

1-33% 

18-50!/i 

4-67% 

18-50% 

18-SOt 

8-57t 

134 

137. 

MU.JERES 

18-5Gt 

2-29% 

18-50% 

16-szi 

2-501. 

6-SOt 

1-25% 

2-77\ 

18-SOt 

2-33% 

- . 
18-SO'ó 

18-50~ 

6-43t 

127 



COMIDAS 
PREPARADAS 

1 • CHILAQUILES 

2. CHILATOLE 

3. HUAZMOJ.E 

4. NENEPILE 

s. POZOLE 

6. CLEMOLE 

7. ENCHILADA 

8. ENTOMATADA 

9. TLAPALOLE 

10. MIXIOTES 

11. MOLE 

12. TAMAL 

13. CAPULTAMAL 

14. NACATAMAL 

15. MESTLAPIQUE 

16. PILTAMAL 

36 

14 

3 

12 

36 

3 

36 

31 

-t 
r 

31 

36 

36 

8 

1 

3 

3 

290 

138. 

18-50% 18-50% 

8-57% 6-43% 

2-67% 1-33% 

7-58% 5-42% 

18-50% 18-50% 

2-67% 1-33% 

18-50% 18-50% 

18-58% 13-42% 

1-100% -

17-55\ 14-45% 

18-55% 18% 

18-50~ 18-50\ 

4-50% 4-50\ 

- 1-100\ 

2-671. 1-33\ 

2-67% 1-33\ 

' 153 137 
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SALSAS 

*1. CHILMOLE 6 6-100t -

2. GUACAMOLE 36 ,·fB-50% 18-50% 

3. CLEMOLE 3 2-67% 1-33% 

45 26 19 

CONDIMENTOS 

1 • ACHIOTE 22 9-41% 13-59% 

2. CHILE 36 18-50% 18-50% 

3. EPAZOTE 36 18-50% 18-50% 

4 .. l'EQUESQUITE 30 14-47% 16-53% 

_s _. _s_o_co_N_o_s_T_1E __ __;.. __ z_1 _____ -+1_.. 12-44 i 15-56% 

151 71 80 

FRUTAS 

1 • AGUACATE 36 18-50% 18-50% 

2. PAGUA 36 18-50~ 1s-soi 

3. CACAHUATE 36 1s-soi 18-50% 

4. CAPULlN 36 18-SOt 18-50\ 

-
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s. JITOMATE 36 1 18-50% 18-50\ 

6. TOMATE 36 18-50% 18-50\ 

7. CACAO 36 18-50% 18-50% 

8. JI CAMA 36 18-50% 18-50\ 

9. TEJO COTE 36 18-50% ·, 18-5(1\ 

10. ZAPOTE 36 
. 

18-50\ 18-50\ 

11. CHICOZAPOTE 29 16-55\ 13-45\ . 

2. AYOTE 5 
. 

1-20% 4-80\ 

13. JO COTE 3 2-67% 1-33\ 

14. NANCHE 27 12•44% 1 s.-s6i . 
424 211 213 

VERDURAS 

1 l 

L. CAMOTE 36 18-50\ 18-50\ 

2. CHAYOTE 36 18-50% 18-50\ . 
3. NOPAL 36 . 18-50\ 18-50\ 

4. QUELITE 33 18-55\ 15-45\ 



14 l. 

s. CHILACAYOTE 36 18-50% 18-50% 

6. ELOTE 36 18-50!/i 18-50% 

7. ESQUITE 26 1 5-58 % 11-42% 

8. CACAHUA CINTLE 18 8-44% 10-56% 

' 

rg,. TOLOACHE 26 14-54% 12-46% 
1 
1 

283 145 138 

~EGUMBRES 

1. AYOCOTE 21 10-48% 11-52% 

2. EJOTE 3.S 17-49~ 18-51 % 

i 3. MEZQUITE 18 11-61 % 7-39% 
i 

4. AYOSOCHIQUELITE 3 2-67% 1-33i 
L... 
1 

1 5. GUASONCLE 25 13-52% 12-48~ 

6. HUITLACOCHE 36 18-50% 18-50% 

138 71 67 

ANIMALES 
GOMESTIBLES 

1 • AJOLOTE 33 16-48\j _L_ 17-52t 

z. GUAJOLOTE 36 
1 

1s-soi 
1 

18-50\} 

-



142. 

* 3. ACAMA YA 7 5-71% 2-29\ 

4. CHICHICUILOTE 31 16-52% 15-48\ 

* 5. ACOCIL 25 17-68% 8-32\ 

6. CHAPULIN 36 18-50% 18-50% . 

7. HUACHINANGO 34 17-50% 17-50% 

202 107 95 

PANES Y TORTILLAS 
. 

1. COCOL 36 18-50% 18-50\ 

2. NIXTAMAL 32 17-53% 15-4 7\ 

3. TOTOPO 32 16-50% 16-50\ 

-
4. TLASCAL 3 3-100% -

s. MEMELA 31 16-52% 15-48% 

6. TLACO YO 35 17-49% 18-36% 

169 87 82 



DULCES 143. 

1. CHICLE 36 18-50% 

2. HUAUTLE 4 3-75% 1-35% 

40 21 19 

UTENSILIOS 
1. GOMAL 36 18-50% 18-50% 

2. METATE 36 18-50% 18-50% 

* 3~ METLAPIL 12 4~33% 8-67% 

4. MOLCAJETE 36 18-50% 18-50% 

s. TEJO LOTE 23 12-52% 11-48% 
-

6. TE CAJETE 8 4-50% 4-50% 

7. TLECUIL 6 4-67% 2-33% 
. 

8. XI CAL 2 1-50% 1-50% 

9. TOMPEATE 18 10-56% 8-44i 

• 
10,, Clt!QUIHU!TE 28 15-541. i3-46':i 

11. NIXCOMIL 10 7-70% 3-30% 

12. CHOCHOCOL 2 1-50% 1-sot 

13. JI CARA 36 18-50% 18-50% 

14. GUAJE 36 is-soi 17-49% 

1 s. HUACAL 35 18-51\'; 17-49\'; 
--

324 166 158 



3. e o N e L u s I o NE s 



e o N e L u s I o N E s 

Después de haber realizado nuestra investigación ta!!_ 
to la bibliográfica como la de campo, de haber analiza 
do lo más profundamente posible los resultados de la -
misma y de haberlos comentado, logramos llegar a las -
siguientes conclusiones, teniendo siempre en cuenta lo 
pequeño y limitado de nuestra investigación: 

1. Los nahuatlismos cont1ibuyen a designar diversos 
campos de la realidad mexicana, uno de los cuales, la 
cocina, fue objeto de nuestro estudio. 

144. 

Al ser el campo de la cocina una realidad palpable -
de todos los pueblos consideramos importante comprobar 
la vigencia de las voces nahuas en este terreno. A tr~ 

vés de la investigación de campo, pudimos constatar -
que las personas que fungieron como informantes, se -
sentían fuertemente identificadas con la comida del -
país y la veían como algo muy propio, reafirmando así 
su identidad como mexicanos. El aspecto culinario es -
uno de los campos en el que se encuentra U7' mayor núme­
ro de nahuatlismo ya que, según diversos autores, es -
una de las actividades con la que tuvieron una relaci6n 
más directa los aborígenes del país. 

2. El empleo de estos términos es imprescindible de­
bido a que,. en ocasiones, no existe un equivalente o -
sin6nirno de origen hispano y, en otras aun ~uando cxi~ 
ta~ se prefiere ~1 nahuatlismo y so desconoce el otro 



(El caso concreto de este fenómeno se observó en la in 
vestigación, con la palabra ejote que fue la voz que 
se prefirió a cualquiera otro de sus sinónimos en cas­
tellano). Por medio de nuestro estudio nos pudimos pe!_ 

catar del papel trascendental de los nahuatlismos en 
el léxico castellano de la capital mexicana. 

3. Por medio de la investigación pudimos comprobar -
que, a pesar de que los nahuatlismos vigentes no son­
nllE1erosos, se utilizan con frecuencia y, por lo tanto, 
forman parte del léxico habitual de los hablantes. 

4. La comida que identifica a México actualmente es 

una mezcla de lo hispánico y lo mexicano (con algunas 
otras nacionalidades). En la capital de la República 
encontramos un buen número de nahuatlismos y los resul 
tados nos hacen suponer que, en otros lugares de la -
provincia, son más abundantes y están más arraigados. 

5. Las palabras de origen náhuatl que más se utili­
zan en el aspecto gastronómico, según los resultados­
de nuestra investigación,, son las relativas a las "fr!! 
tas" y, en general, las referentes a conceptos u obje­
tos que no existían en el continente europeo antes del 
descubrimiento de América. Estos conceptos, al no tener 
nombre hispano, pasaron con su nombre original o caste­
llanizado al vocabulario español general: como ejemplo 
podemos citar: aguacate, chocolate, chile, cacáo, entre 
otras. 

145. 
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6, Las palabras del cuestionario que se pueden consi­
derar como ampliamente conocidas y utilizadas por los 
hablantes de la zona estudiada son las siguientes! atole, 
chocolate, tepache, tequila, mezcal, chilaguíles, pozole, 
enchilada, mole, tamal, guacamole, chile, epazote, agua­
cate, pagua, cacahuate, capulín, jitomate, tomate, cacao, 
jícama, tejocote, zapote, camote, chayote, nopal, chila­
cayote, elote, huitlacoche, guajolote, chapulín, cocol, 
chicle, comal, metate, molcajete, jicara y guaje, ya que 
todas ellas obtuvieron respuesta afirmativa en los 36 -
informantes. En e5te caso pensamos que también se pueden 
jncluir tlacoyo, huacal y ejote puesto que aparecieron -
en 35 ocELsiones. 

7. Asimismo observamos gue, aungue ninguno de los con­
ceptos preguntados fue totalmente desconocido, algunas 
voces se pueden clasificar como "no utilizad_as" y "no -
conocidas" por los hablantes de la ciudad de México; las 
mis representativas de este caso son: ~lapalole, nacata­
mal, xical, chochocol, tejate, huazmole, mestlapique, -
tlemole, jocote, ayosochiquelite, tlascal, pinolate, E..Q.:. 

zolate, huautle y ayote. 

8. Eñ algunos casos los conceptos fueron identificados 
f.Q!!_Voces castellanas que suponemos han desplazado al 
vocablo_indígena, por ejemplo: ttlapalole' que fue desi~ 
nado por los informantes corno ropa vieja y salpicón, y 
'ayosochiquelite' que fue denominada como flor de calaba-

!!· 
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9. Los informantes que identificaron con más frecuen­
cia las voces "poco conocidas" o "no utilizadas" fueron 
los gue procedían de la provincia. Las personas que co~ 
testaron el cuestionario, en este caso, recordaban con 
agrado términos aprendidos en su lugar de origen duran­
te su infancia. 

10. Se pudo comprobar gue los viajes a determinadas -
zonas del interior (zonas de influencia náhuatl) enrique­
cen, en cuanto a nahuatlismos, el léxico de las personas 
ya que fue más fácil para los informantes que habían via 
jada al interior, reconocer algunas de estas voces. 

11. En lo que se refiere al nivel sociocultural, ~ste 
parece no tener influencia en la frecuencia de uso de­
términos ~e origen náhuatl .. Sin embargo se not6 que los 
hablantes del nivel bajo conocian, en vocabulario pasi­
vo, algunos términos que los otros dos niveles no iden­
tificaban. Pero esta situaci6n pensamos que se puede e!_ 
plicar con el hecho de que estos informantes. provenian 
o eran de padres provenientes de provincia. 

12. Los informantes de sexo masculino tienen mayor co­
nocimiento de voces nahuas gue las mujeres. Como result,! 
do de lo anterior cambiamos la idea que teníamos antes -
de iniciar la investigaci6n de que las mujeres saben m~s 
de lo relacionado con la cocina que los hombtes. 



13. En lo que se refiere a la eda4 de los hablantes, 
llegamos a la conclusión de que se podría hablar de -
una lenta, pero muy lenta, tendencia a la desaparicH)n 
de los nahuatlismos, ya que la primer.a generaci6n fue­

la gue obtuvo un menor número de respuestas. Quizá es­
ta sea una apreciaci6n muy aventurada, pero nos remiti 
mos a los datos obtenidos durante el trabajo de campo. 

14. Aunque algunos autores como Rafael Lapesa y Juan 
M. Lope Blanch, aseguran que son muy pocas las voces 
de origen náh~atl que subsisten en el léxico espafiol, 
nosotras concluimos que, los nahuatlismos actualmente 
aún están vigentes en el léxico de la cocina mexicana . ~ -
en la z.ona de la ciudad de M~xico y así queda, pensa-
mos, comprobado en sus minimas dimensiones, el objeti 
vo fundamental ae nuestro trabajo de tesis. 

148. 
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4.1 CUESTIONARIO 

BEBIDAS 

1. ATOLE Bebida que se prepara con maíz cocido, molido, 
disuelto en agua después de que se le quitan 
las partes gruesas en un cedazo, se hierve has 
ta darle consistencia. Hay varias clases: fre 
sa, vainilla, chocolate, etc. 

2. JOCOATOLE Atole agrio que se prepara con maíz verde, -
cuando el grano comienza a endurecer. 

3. CHOCOLATE Bebida preparada con pasta o polvo de cacao -
endulzada con azúcar y batida hasta que se for 
ma espuma en la superficie. 

4. PINOLE Polvo de harina de maíz mezclado con pilonci• 
llo y canela, se utliza también para beberse 
bat-ido en agua en frío o en caliente. 

S. PINOLATE Bebida especial de pinole disuelto en agua, 
mezclado con un tanto de cacao. Puede tomarse 
con dulce o sin éste, en frío o en caliente. 

6. POZOL Bebida que se prepara batiendo en agua fría la 
masa de harina de maíz llamada nixtamal. A ve 
ces se azucara o se le añade cacao: o bien se­
le deja fermentar y se le pone sal, pimienta y 
chile. 

7. POZOLATE Bebida preparada a manera de chocolate frío -
sin cacao. 

8. TEJATE Bebida refrescante hecha a base dé harina de 
maíz, cacao y algo de chile pasilla. 

9. TEPACHE Bebida que se.obtiene de la fermentaci6n de la 
cfiscara de pifia o del jugo de l~ misma a la -



10. OCTLI 

11 .. TEQUILA 

12. MEZCAL 

l 3 • TLACHIQJE 
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cual se le agrega azúcar prieta, panocha o Pi 
loncillo y clavo de especies. 

Nomore con que se le designa también al pul­
que. Es un licor fermentado. 

Bebida embriagante típicamente mexicana que se 
elabora principalmente en el Edo. de Jalisco. 

Bebida alcoh61ica que por destilaci6n se ex­
trae de la cabeza de algunas especies de ma­
guey. 

Se aplica este nombre al pulque tierno, dulce, 
insuficientemente fermentado. Por extensi6n 
se dice del pulque en general. 

COMIDAS PREPARADAS 

1. CHILAQUILES Guiso lle tortillas despedazadas, fritas en man 
teca o aceite con salsa roja o verde, con chi 
le, cebolla y queso. 

2 • OIIIATOLE 

3. HUAZMOLE 

NENEPILE 

S. POZOLE 

Guiso típico de carne de cerdo con maíz en -
grano; tambi~n cierta masa de chile ancho, ce­
bolla y epazote muy espesa. 

Guisado de carne de cerdo con pepitas de guaje 
molido. 

Guiso que se prepara con la lengua de ciertos 
animales (res y puerco). 

Guisado típico de Jalisco que se hace por lo 
comdn, con cabeza de puerco. Se cuece~el ca­
cahuacintle en un caldo condimentado hasta 
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que reviente y forma una especie de espuma. 
Para hacerlo más apetitoso se añade lim6n, ce 
bolla, orégano, etc. al gusto del comensal. -

6. CLEMOLE Guiso o caldo con carne o pollo, que lleva -
chile por lo general. 

7. ENCHILADA Tortilla de maíz enrollada o doblada, prepara 
da con chile o mole, recubierta con queso y -
cebolla, también aderezada con crema. A veces 
se rellena con carne. 

8. ENTOMATADA Guiso a base de tortilla de maíz doblada, pre 
parada con salsa de tomate, suele llevar que~ 
so y cebolla. 

9. TLAPALOLE Guiso de carne de res desmenuzada que lleva 
jitomate, cilantro y cebolla. Es conocido -
también como rompecamisa o ropa vieja. 

10. MIXIOTE Guiso que se prepara a base de carne envuelta 
en hojas de maguey y cocida a manera de barba 
coa. 

11. MOLE Guiso famoso y peculiar que se prepara con -
salsa de chile ajonjolí y se hace especialmen 
te de carne de guajolote. Entre sus ingre- -
dientes se encuentran el chocolate, los cacahua 
tes, las pasitas~ etc. El más famoso es el po7 
blano. 

12. TAMAL Masa de maíz con manteca y de cierta consis-­
tencia, envuelta en hoja de plitano o del mis 
mo mafz~ con pedazos o hebras de carne aden-­
tro, en diversas formas y con diferentes gui­
sos. 

13. CA PUi.TAMAL Tamal qt.c ll ev2 cerno relleno ca pul int'S. 



14. NACATAMAL 

1 5 • MEsTLAPIQUE 

16. PILTAMAL 

SALSAS 

1. CHILMOLE 

2. GUACAMOLE 

3. CLEMOLE 

CONDIMENTOS 

1. ACHIOTE 

2. CHILE 

3. EPAZOTE 
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Tamal especial o suerte de empanada grande de 
maíz que.contiene carne con salsa de chile co 
!orada por lo comfin. 

Tamal que lleva como relleno un pescadito ente 
ro y se cuece al horno envuelto en hojas de -­
maíz. 

Tamal pequeño que se hace con los restos de la 
masa. 

Salsa de chile y tomate o chile, limón (naranja 
agria) y cebolla. 

Aguacate molido o triturado al que se agrega 
cebolla picada, jitomate, chiles molidos (a ve 
ces queso, vinagre o aceite). 

Salsa de chile y mole picante o caliente para 
guisar en El las carnes o legumbres. 

Pasta roja que se usa para dar color a los gui 
sados (se mostró el objeto). 

Fruto de sabor picante que sirve para condimen 
tar un gran ndmero de platillos regionales - -
(lámina). 

Planta aromática que se usa como condimento 
en la comida, es de color verde y de sabor pe 
culiar. Se utiliza como condimento en quesa:'." 
dillas, frijoles y en diversas fritangas (lá­
mina). 



4. • TFQUESQUITE 

S. SClCOOOSCLE 

FRUTAS 

1. AGUACATE 

2. PAGUA 

3. CACAHUATE 

4. CAPULIN 

5. JITOMATE 

6. TOMATE 

7. CACAO 
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Polvo blanco como sal que se utliza como ésta 
misma y para lavar cubiertos. También se em­
plea como ablandador de carnes! 

Variedad de tuna mexicana muy agria por lo que 
sólo se emplea en la confecci6n de dulces de 
almibar o cubiertos, aunque también se utiliza 
en el guiso de mole de olla (se mostr6 el obje 
to). -

Fruto parecido a una pera en su forma y tamaño. 
Generalmente oscuro o negro. De pulpa verdosa 
o amarillenta y aceitosa (lámina). 

Aguacate de cáscara verde.y dura. 

Fruto que se da en una vaina rugosa y que en el 
interior tiene 2 6 3 granos blancos cubiertos 
de una. ligera cascarita de color café cuyas se 
millas se comen crudas o tostadas (lámina). 

Fruto pequeño, negro, semejante a la cereza 
{lámina). 

Fruto carnoso, jugoso, rojo, rugoso~ achatado 
con fisuras y una especie de ombligo en la par 
te inferior. Puede ir solo o preparado en en~ 
saladas. Tambi6n sirve para la elaboración de 
salsas y como aderezo de varios platillos {la­
mina). 

Fruto verde comestible muy usado como condimen 
to en MGxico paro suavizar los guisos que lle7 
van chile. 

Semilla ~arnosa que posee propiedades grasosas 



8. JICAMA 

9. TEJOCOTE 

10. ZAPOTE 

. 
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y rmtri ti vas. Es el principal in~rediente en -
la elaboración del chocolate (.lám.1na) .. 

Raíz abultada, jugosa, de color blanco y de S!,. 
bor que se ofrece en puestos anlbulantes y va ... 
acompañada de lim6n, sal y chile. Es muy uti-
1 izada en la época de posadas en la pif'iatas 
(lámina). 

Fruta pequefta amarilla, agridulce utilizad& en 
la preparación de conservas. Con ella se rel!e 
nan las piñatas ,en época de Navidad (lámina). 

Fruta redonda de consistencia suave, de pulpa 
negra y sabor dulce, cáscara verde (lámina) • 

11. CHICOZAPOTE Fruta redonda de cosistencia suave, de pulpa 
café, del árbol se saca el chicle. 

12. AYOTE 

13. JOCOTE 

14. NANCHE 

VERDURAS 

1. CAMOTE 

2,. CHAYOTE 

~ 

Cierta calabaza gigante. 

Especie de ciruela amarilla. 

Frutillo pequeño y redondo como capulín amari­
llo, aromático, de sabor agridulce. Se acos-­
tumbra encurtirlo para conservarlo. 

Especie de bulbo o papa dulce (lámina). 

Fruto en forma de pera, de cáscara espinosa y 
en el centro unk almendra carnosa encerrada en 
una envoltura fibrosa. Una vez cocida tiene 
carne suave. 
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3. NOPAL Planta de color verde que presenta una serie 
de paletas ovaladas con espinas y flores cuyo 
fruto es la tuna. Se come en varios guisos y 
ensaladas (lámina). 

4. QUELITE Yerba verde mexicana, por lo general se usa 
cocida y mezclada con carnes y papas, o bien 
cocida y condimentada con chile solamente . 

S. CHIIACAYOTE Variedad de calabaza común, cuyo fruto es de 
corteza lisa verde, tiene carne tan fibrosa 
que después de cocida se asemeja a una cabelle 
ra enrededa y de la cual se hace un dulce 11~ 
mado cabellos de ángel. 

6. ELOTE Mazorca tierna de maíz verde que tiene ya cua 
jados los granos y que cocida o en guisos, se 
consume en grandes cantidades. 

7. ESQUITE Granos de elote cocido acompaftados de chile, 
epazote y lim6n. 

8. CACAfl.JACINTLE Granos de maíz reventados para hacer pozole. 

9. TOLOACHE 

LEGUMBRES 

1. AYOCOTE 

2. EJOTE 

Nombre vulgar de una planta que produce unas 
calabacitas esféricas. Los indios suelen er.J­
briagarse con ella, se le atribuyen cualidades 
mágicas para doblegar 1a voluntad de las per­
sonas. 

Especie de frijol. mds grueso que el com6n. 
Los hay de varios colores, aunaue el más co­
rriente es el morado . 

Vaina del frijol cuando estfi tierna y es comes 
tibie (se mostr6 el objeto). 
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3. MEZQUITE Vaina de frijol que se come. Es de color rojo. 

4. AYOSOCHIQUELITE Nombre que se fü¡ también a la flor de calaba­
za. 

S. GUASONCLE Planta hortense, especie de bledos, que produ 
ce unas espiguillas comestibles que pueden -
guardarse secas un afio y reverdecer mojadas. 
Se comen e-apeadas con queso. 

6. HUITLACOCHE Hongo negro, parásito que se desarrolla en la 
mazorca del maíz. Es comestible y se utiliza 
corno relleno en crepas y tacos (Uimina). 

ANIMALES COMESTIBLES 

1. A.TOLOTE 

2. GUAJOLOTE 

3. ACAMAYA 

Animal acuático perteneciente a la clase de 
los batracios. La carne es comestible y seme 
jante a la de anguila (lámina)"' 

Pavo de Indias. Es el que se utiliza 
mente para hacer el mole (lámina). 

Especie de camarón más grande. Lango$ta de 
río. 

4. CHICHICUILOTE Avecita acuática que habita en las aguas poco 
profundas de las lagunas. Es de color gris 
claro en el vientre; y más oscuro en el lomo; 
zancuda elegante de pico largo y delgado. Se 
consume gran cantidad de ella aunque es muy 
grasosa y huele algo a marisco. 

S. ACOCIL Especie de gusano que, en ocasiones, se come 
vivo. 

6. CHAPULIN Insecto de color verde. Saltón o saltamontes 
(lámina). 
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7. GUACHINANGO Especie de pargo colorado del Golfo de Méxi­
co. Se considera uno de los pescados más de 
licados, de carne muy estimada. 

PANES Y TORTILLAS 

1. COCOL 

2. NIXTAMAL 

3. TOTOPO 

4,, TLASCAL 

S. MEMELA 

6. TLACOYO 

Pan en forma de rombo que en ocasiones se -
adorna con semillas de ajonjolí en la parte 
superior. 

Maíz con el cual se hacen las tortillas, se 
cuece en agua de cal o de ceniza hasta hacer­
le soltar el ollejo. 

Pequeños trozos de tortilla frita que acomp!!_ 
fia a los frijoles refritos. 

Tortilla gruesa en forma triangular con que 
se hacen los itacates. 

Tortilla de maíz más gruesa que la común y de 
forma elíptica y alargada. 

Tortilla do maíz con frijoles por lo comfin 
muy gruesa. 

' ... 



UTENSILIOS 

1. COMAL 

2. METATE 

3. METLAPIL 

4. MOLCAJETE 

5. TEJOLOTE 

6. TECAJETE 

1. TLECUIL 

8. Xi CAL 
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Disco delgado de barro o metálico do!!_ 
de se cuecen las tortillas (lámina). 

Piedra cuadrilonga sostenida en tres 
pies de la misma piedra, en el que -
las mujeres muelen maíz, cacao y otros 
granos (lámina) . 

Rodillo que sirve para moler en el m~ 
tate el maíz y el cacao principalment~ 
(lámina). 

Morterillo de piedra con tres pies co.r. 
tos usado para moler chiles y especies 
(lámina). 

Mazo con que se machacan en el molcaj~ 
te el chile, jitomate, etc. (lámina). 

Escudilla de barro que se usa para ma!. 
tajar el chile o las especies por me­
dio del tejolote. Cuando la escudilla 
es de piedra se llama molcajete. 

Brasero, hornillo formado por tres te­
namastles (piedras) colocados en tri4n 
gulo. 

Cestillo en el que se van echando las 
tortillas después de salir del comal 
(lámina)~ 



9. TOMPEATE 
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Cesto tejido de palma cilíndrico y 

hondo que se usa para guardar gra­
nos. 

10. CHIQUIHUITE Cesto o canasto de mimbre sin asa. 

11. NIXCOMIL Olla de barro en que se cuece el -
nixtamal con agua de cal para hacer 
las tortillas. 

12. CHOCHOCOL Antiguo cántaro que usaban los agtt!!:_ 
dores en México. 

13. JICARA 

14. GUAJE 

15. GUACAL 

Vasija hecha del fruto de algunos -
árboles. Se pule y se pinta <le varia 
dos colores. Son famosas las de Mi­
choacán (lámina). 

Fruto cuyo epicarpio sirve como va­
sija y tiene una forma especial (l.! 
mina). 

Caja hecha de varas tejidas o tablas 
delgadas. Sirve para transportar le­
gumbres, frutas o animales (lámina). 
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4.2 LAMINAS 

A contínuaci6n se presentan las láminas que ilustra­
ron nuestro cuestionario: 

1. CHILE 
2. EPAZOTE 
3. AGUACATE 
4. CACAHUATE 
s. CAPULIN 
6. JI TOMATE 
7. CACAO 
8. JI CAMA 
9. TEJO COTE 

1 o. ZAPOTE 
11. CAMOTE 
12 ~ NOPAL 
13. HUITLACOCHE 
14. AJOLOTE 
15. GUAJOLOTE 
16. CHAPULIN 
17. COMAL 
18. METATE~METLAPIL 
19. MOLCAJETE-TEJOLOTE 
20, XICAL 
21. JICARA 
22. GUAJE 
23. GUACAL 
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4.3 LISTA DE INFORMANTES 

Informante Nº 1. H. 27 años. V~racruz (11eg6 a México d~! 
de los 7 años). Padre-Veracruz, madre-Veracruz. Casado. 
Primaria (2° año). Viajes: E. U. y R~pdblica MexicLJna. 

- Informante Nº 2. H. 31 años. M6xico, D. F. Padre-México, 
D. F., madre-México, D. F. Casado. Primaria (5° aijo). Via 
jes: Rep6blica Mexicana, 

- Informante N~ 3. M. 25 años. 
D. F., madre-Irapuato, Gto. 
Viajes: Veracruz. 

Informante Nº 4. M. 29 años. 
México, madre-Edo. de México. 
Habla dialecto . mazahua. 

México, D. F. Padre-M6xico, 
Soltera. Primaria (3er año). 

México, D. F. Padre-Edo. de 
Soltera. Primaria (1° afio). 

- Informante Nº S. H. 26 años. México, D. F. Padre-México, 
D. F., madre-México, D. F. Soltero. Secundaria (Jer. año) 
Viajes: República Mexicana. 

- Informante Nº 6. H. 25 años. México, D. F. Padre-Guadala 
jara, Jal., madre-México, D. F. Soltero. Secundaría (3er~ 
año). Viajes: Rep6blica Mexicana. 

- Informante Nº 7. M. 33 años. M6xico, D. F. 
coalcos, Ver, madre-México, D. F. Soltera. 
jes: Repüblica Mexicana. 

Padre-Coatza­
Comerc io. Vi!!_ 

- Informante Nº 8. M. 27 afios. México, D. F., madre-Mixico, 
D. F. Soltera. Comercio. Viajes: Rep~blica Mexicana. 

- Informante Nº 9 .. JI. 31 años. Mt?rida, Yuc. (llegó a México 
a los 2 ofios). Padre-Marida_ Yuc., madre-Chihuahua, Chih. 
Divorciado. Lir. en Sociolonía, Curso de cin~, periodismo 
científico y músicu. Bahla ingll-s. Viajes: I:.U. y Rr.~púhJi 
c-.1 Mcx i<.·mw. 



Informante Xª 10. H. 27 afies. México, D. F. 
D. F., ma<lre-Guadalajara, Jal. Soltero. Lic. 
mo y Gula de Turismo. Habla inglés y francés. 
Canadí, Francia y República Mexicana. 
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Padre-México, 
en Periodis­
Via j es: E.U. 

- Informante Nº 11. M. 29 años. México, D. F. Padre-México, 
D. F., madre-México, D. F. Casada. Lic. en Odontología 
con una especialidad en Ortodoncia. Habla inglés. Viajes: 
República •~xicana. 

Informan te Nº 12. M. 30 años. México, D. F. Padre-Toluca, 
Edo. de Mex., rnadrc-Toluca, Edo. de Méx. Casada. Habla in­
glés y francés. \'iajes: E. U., Canadá y República Mexica­
na. 

Informante Nº 13. H. 44 años. Real del Oro, Edo. de Mex. 
(llegó a México a la edad de 17 años). Padre-Real del Oro, 
Edo. de Mex., madre-Real del Oro, Edo. de Méx. Soltero. 
Analfabeta., Habla algo de otomí. Viajes: República Mexica 
na. 

- Informante Nº 14. H. 45 añ·os. Real del Oro, Edo. de Méx. 
(llegó a México a la edad de 19 años). Padre-Real del Oro~ 
Edo. de Méx., madre-Real del Oro, Edo. de Méx. Casado. 
Primaria (3er. año). Viajes: República Mexicana. 

- Informante Nº 15. H. 36 años. El Palmar Cadereyta, Gro. 
(llegó a Mdxico a la edad de 10 aftos). Padre~El Palmar Cade 
reyta, Gro., madre-El Palmar Cadereyta, Gro. Soltero. Pri 
maria (2° afio). 

Informante Nº 16. M. 38 años. Sta. María Mazatla, Edo. 
de MGx. (llegó a Mlxico a la edad de 1 O afios). Padre-Sta. 
Maria Ma:atla, Edo. de M6x., madre-Sta. María Mazatla, Edo. 
de Mcx. Soltera. Primaria (2° afio). Viajes: Repablica M~ 
xicana. 

- Informante Nª 17. H. 38 afios. MGxico, D. F. 
n. F., Eadro·M~xico, D. F. Casado. Contador 
jes: t. U. y Rcpúhl icn M(lx:icana. 

Padre-México, 
Privado. ViaM 
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Informante Nº 18. H. 37 aftas. M~xico, D. F. Padre-León, 
Gto., madre-Mfixico, D. F. Casado. Contador Privado. Cur­
so de Computación y Capacitación. Viajes~ E.U. y República 
Mexicana. 

Informante N<> 19. M. 36 años. México, D. F. Padre-México, 
D. F., madre-M6xico, D. F. Casada. Comercio y Contador Pri 
vado. Habla un poco de ingl6s. Viajes: Europa, E.U. y Rep~ 
blica Mexicana. 

Informante Nº 20. M. 39 aftas. México, D. F. Padre-Zacatc 
cas, Zac., madre-México, D. F. Casada. Comercio y estudii 
actualmente la preparatoria. Viajes: E.U. y Repfiblica Mexi 
cana. 

Informante Nº 21. H. 39 años. México,. D. F. Padre-México, 
D. F., madre-México, D. F. Casado. Lic. en Periodismo. 
Habla ingl~s y francés. Viajes: E.U., Colombia y Repdblica 
Mexicana. 

Informante Ne 22. H. 49 años. México, D. F. Padre-Parral, 
Chih., madre-Durango, Dgo. Divorciado. Lic. en Derecho, 
Filosofía y cursos de Administración. Habla inglfis. Via-­
jes: E.U., Centro y Sudamérica y República Mexicana. 

- Informante Nº 23. M. 45 afias. México, D. F. Padre-M6xico, 
D. F. , madre-México, D. F. Comercio, Contadora Privada, 
maestra de inglés. Casada. Habla inglés y francés. 

- Informante Nº 24. M. 44 años. México, D. F. Padre-Méxi­
co, D. F., madre-Mfixico, D. F. Casada. Maestra en Psicolo 
gía. Habla inglés, francés, hebreo r. alemán. Viajes: Euro 
pa, Medio Oriente, Sudamérica, Canadi, E.U. y RcpQblica Me~ 
xicana. 

Informante Nª lS. H. 53 ufios. Real del Oro, Edo. de N6x. 
Padre-Real del Oro, H<lo. de MC-x., ma<lrc-neal del Oro, l!do. 
de M6x. Casn<lo. Primaria (2° ofio). Viujc~: Sonora. 
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Informante Nº 26. H. 71 afios. Monterrey, N.L. (llegó a 
México, D. F .. , a la edad de 30 años). Padre-México, D. F .. , 
madre-Aguascalientes, Ags. Viudo. Primaria (3er. año). 
Viajes: RepGblica Mexicana. 

- Informante Nº 27. M. 51 años. Salvatierra, Gto. (lleg6 a 
México, D. F. a la edad de 16 años). Padre-Salvatierra, 
Gto., madre-Salvatierra, Gto. Casada. Analfabeta. 

Informante Nº 28. M. 55 años. Tempila, Oax. (lleg6 a Mé-. 
xico, D. F. a les 22 afios). Padre-Tempila, Oax., madre­
Tempila, Oax. Soltera. Analfabeta. 

Informante Nº 29. H. 56 afies. México, D. F. Padre-Méxi­
co, D. F., madre-M€xico, D. F. Casado. Preparatoria (ler. 
año). Viajes: Guatemala, E.U. y República Mexicana. 

- Informante Nº 30. H. 53 años. Oaxaca, Oax. (llegó a Méxi­
co, D. F., a la edad de S años). Padre-Estado de México, 
madre-Guerrero, Gro. Soltera. Contador Privado. Viajes: 
E.U. y Repfiblica Mexicana. 

. 
- Informante Nº 31. M. 56 afios. México, D. F. Padre-Oaxa­

ca, Oax., madre-Oaxaca, Oax. Casada. Enfermera. Viajes: 
República Mexicana. 

Informante Nº 32. M. 64 afios. Guadalajara, Jal. (lleg6 a 
M~xico a la edad de 15 afios). Padre-Guadalajara, Jal., ma­
dre-Guadalajara, Jal. Secundaria (3er. año). Viajes: Repú 
bl ica Mexicana. 

Informante Nº 33. H. 54 años. Aguascalientes, Ags. (lleg6 
a México a la ed3d de 16 afios). Padre-Jaral del Progreso, 
Gto., madre-CosaEa, Sin •. Casado. Médico cirujano con una 
especialidad nn Salud Pdblica. Habla inglés y frances. 
Viajes: Estados Unidos, Renúhlica Mexicana, Sudamérica y 
el Caribe. 

Informante N'' 3-l. H. 52 años. Nf>xico, D. F. Padre-México, 



D. f., ma<lrc-M6xico~ D. F. 
<le Empresas. Habla inglés. 
xicana. 

Casado. 
Viajes: 
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Lic. en Administraci6n 
E. U. y República Me-

Informante Nº 35. N. 56 afies. Cozamaloapan, Ver. (lleg6 
a México, D. F. a la edad 13 aftas). Padre-Cosamaloapan, 
Ver., madrc-Cosamuloapan, Ver. Casada. Contador Público y 
estudios de música. Habla inglés. Viajes: E. U., Canadá y 
República Mexicana. 

Informante !\º 36. M. 52 años. México, D. F. Padre-Zamora, 
Mich., mad~e-Guadalajara, Jal. Soltera. Lic. eri Literatura 
Inglesa. Habla inglés, italiano y francés. Viajes: Repúbli 
ca Mexicana. 
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4.4 GLOSARIO 

En esta parte del trabajo, se presenta una relación 
de los nahuatlismos que integraron el cuestionario, -­
acompafiados de su etimologfa y descripción scgfin se cg 
cuentran en los diccionarios consultados. Generalmen­
te, la explicación del vocablo náhuatl se tomó 'del Die 
cionario de mexicanismos de F.J. Santamaj,~ía, por ser 
el mis completo y conocido en esta rama, a pesar de -­
que presenta fallas lcxiográficas y emite juicjos de -
valor. 

Las definiciones, en muchas ocasiones; son iguales o 
similares en las diferentes obras, por lo que se consl 
deró pertinente marcar la inclusión del nahuatlismo en 
los catálogos, de la siguiente manera: Si el vocablo 
se hallaba en el Diccionario de aztequismos de C~hTP.r~ 

se indica con la partícula Ca, para la lista que propor 
ciona González Casanova GC, para el de Malarct se eli-­
gió la abreviatura Ma, para el de Morínigo Mo, para -
el Diccionario de Ju Real Academia de la Lengua Espafio­
la RA y para scfl:1Jur la inclusión de vocablos nahuas en 
el Diccionario de.' lti lcngtw náhuatl o mcxica ele Rcmi Si 
meón se escogieron las letras RS. Si la voz no cstfi -
contenida en clguno de ellos, la ausencia de estas scfta 
les lo manifiesta. 

Los diccionarios antc.'riormcnto mencionados contribuy! 
ron, en muehos caso~, pnrn uhun<lCJr en l:l explicación d(> 

F • .J. Santumarfo, t•n taJc.•s situ:H.·ion<.•s, S(' cspet:ifit:a 

la fU('JlH' q1w pro1mrdona la npni-t:H·i,)n. 
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1. ACAMAYA (De ácatl-caña y máyatl-mayate escarabajo -
de las cafias o que vive entre las cañas). Komhre 
que se 1 e da, en la rcpj ón del norte del I:stado de 
Veracruz y Tabasco, a la langosta del rfo o langos­
tín Ca 

2. ACOCIL (De atl-agun y cuitzilli o coitzilli que se 
retuerce). Crustáceo camharino qu0 vive en rios y 
lagos de M6xico y que los indios cowcn mucho cocido 
o asado. Le dicen tamhi~n chacalín y langostin. 
Tiene como variante AC:C1CII...E Ca - PS. · 

3. ACHIOTU (De achíotl). Arhol peqticño dC' hojas alto!_ 
nas con largos peciolos y flores rojizas que se en­
cuentran desde ~léxico hasta Paraguay. De las scmi-
1 las se hac0 una pasta roja usada clcsde antí~uo por 
los indios para teñir y pintarse el cuerpo. Se usa 
actualmente en la América Central y en México para 
dar color a los guisados como sustituto del azafrán. 
Morínigo agrega que de las semillas se hace una be­
bida que algunos indígenas sudamericanos toman. Ca. 
Mo. Ra. 
* Los diccionarios de Morínigo y de la Academia ad­
vierten que este térmjno proviene del náhuatl, sin 
embargo en los diccionarios de Nalaret, Simc6n y Ma 
cazaga el vocablo no está registrado. -

4. AGUACATE {lle ahuácatl que si gn ifj ca testículo). En 
México y Ccntroam6rica, flrhol de las lauráceas de 8 
a 10 metros de nltura, muy frondoso, de hojas muy -
verdes, corificcas, propio <le lns regiones tropica-­
lcs. Morinigo scftnln que el fruto de este firhol es 
parce ido en forma y tmnaño n unn pcrn y que ti ene -
una piel coridcca verdosa y pulpa amarillenta acei­
tosa y dulce. tn, Mn, Mo, HA, HS. 

S. A.101.0TJ: (lle dXólotl). Animal acuático perteneciente 
u la clase <le los batracios y al orden de los urod~ 
los. Vive en el Valle de M6xico y en otros lugares 
de la República. En circunstancias especiales picr 
de las agallas y se transformo en animal tcrrcstrc7 
Su carne se us~ como alimento y medicina. Ca, GC, -
Mn , Mo, RJ\, ns. 
*Cabrera <la como etimología <le A.JOI.O'fl:: (atl-agun y 
x6lotl-juguctcJ ju.g1wtC' del agua. En l:t ll'ffgua -
i'iáhuafl se usaba la pnlahra :·tnotl para <lc:->i,f.!nar oh 
j cto pequeño <le forma hU!;o o lle· huevo y 11 egó a SPr 
sinónimo ele juguct e-, nmñcco. Se (•mplt•nha <lP flN'fl' • 
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rencia para designar un gu1Jarro, texolotl, de don­
de viene el aztequismo tejolote que es la mano del 
molcajete o tejacate y sirve para moler el chile y 
especias. 

6. ATOLE (De atolli). Bebida que se prepara con maíz 
cocido, molido dcslci<lo en agua y quitadas las par­
tes gruesas en un cedazo, se hierve hasta darle con 
sistcncia. Es bebida propia de la gente pobre. Hay 
varias clases que llevan nombres específicos segdn 
el principal componente qu<:' se agrega al maíz di-­
suelto en agua, y asi hay atole de leche, de cásca­
ra de arroz, saga, de pinole, cte. Ca, GC, Ma, No, 
RA. RS. 

* El ~iccionario de aztcquismos de Cabrera dice que 
vo~ presenta como radicales: atl-agua, tlaolli-maíz 
moliJ.o, Mendoza a su vez precisa que su etimología 
es: atl-agua y olli-líquido viscoso y que significa 
agua viscosa. Slme6n y Santamaría afirman que este 
vocablo se compone de: atl-agua r toloa-cosa blanda. 

7~ AYOCOTE (De ayecotli). Frijol mucho más grueso que 
el común. Los hay de varios colores aunque el más 
corriente es el morado. Ca, GC, Mo, RA. RS. 
* Sime6n y Santamaría dan como etimología (ayecotli) 
aunque Cabrera advierte que las riosible etimologias 
de esta palabra son: (avacotli o ayocotli). 

8. AYOSOCHIQUELITE (De ayotli-calabaza :xóchitl-flor y 
quilitl-yerba comestible). Flor comestible de calaba 
za. Ca: RS. -

9. AYOTE (De ayotli). Calabaza grande naturalizada en 
el país; lo mismo en Guatemala donde además se dice, 
en sentido figurado de la cabeza humana. Ca, Ma,, Mo, 
RA. ' 

10. CACAHUACINTLE (De cacahuacentli-maz~rca o pifia de ca 
cao). Variedad de maíz de grano, más blando y suave­
quc el común de cuya harina se hacc:!l los tamales ccr 
nidos y varias clases de hizcochos.1ca. GC. RS. -
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11. CACAHUATE (De cacáhuatl por aféresis en su varían 
te tlacacahuatl, que era como le llamaban los az~ 
tecas). Fruto de planta herbácea de las legumino­
sas; legumbre indehiscente, algo estrangulada con 
cáscara coríacea reticulada y 2 6 3 semillas fecu­
lentas grasosas que se encuentran envueltas en una 
película papirácca. Se extrae de fil aceite que -­
tiene varias aplicaciones como lubricante y aun p~ 
ra hacer jahoncs. Es fruto ·•Jimcnticio nunquc co­
mido en abundancia produce ? ;1sca. Ca, Gt:, Ma, Mo, 
RA. RS. 

12. CACAO (lle cacáhuat1}. Arhol d(" 4 a 6 metros de al 
tura. El fruto es una boy3 o ~n=nrca ovoidea gran 
<lct agudo hacia el 6picc, d~ 25 a 30 metros de la~ 
go y 10 6 15 de grueso con nr<l6nculo recio y rcc-­
to. C:ahrcrn añade t¡U<.' e! .::1cao es la almendra o -
fruto del cacatcro de la cual se hace el chocolate 
y en ti cmpo prccortes ü1no se usaba como monedn de -
cuenta entre los indios. Ca, GC, ~a, Mo, RA. RS. 

* Santamaría advierte qur t:<Jl':io ;H:·rtencce al léxi­
co maya y da como etimologia (kakao de kajkab). M~ 
rínigo, Malaret y Gonzfilez Casanova lo registran -
como nnhuatlismo; el Diccionario de la Real Acade­
mia ú,·_l•L.~llii.•.1~1 Español:1 lo cnuncin <.·01110 mcjicani;:!. 
mo. 

13. CAMOTH (lle camotli). Raíz tuhcrculosa volumino$a 
y feculenta por lo coman oblonga, irregular hasta 
25 6 30 centímetros de lnrgo de muy vnrindos colo­
res: amorillo claro o fuerte, rojizo o violeta, cte. 
Constituye' ln h~l5C' nlimcnticia <le los ín<ligcnas, e:!_ 
pc•ci:tlmt•ntc· ltts rt•gionC's dC' Tnh~1sco y Chiapas, quie 
ncs pr~paran con su f6culo, Mezclado con maíz, el -
l lamauo POZOL DH CAMOTE. En el interior del país 
s~ cultivan variedades muy estimadas principalmente 
pnrn la prcporaci6n de dulces. Son fa~osos el en 
fil~tc d<.' QUC'rétaro o ching~to~ h~c.hos dt' nlmíbnr 
enteros y prcsentmlos en cajas de rnadt'ra y los ca!"O 
!t~ de Jlu(•hla dulce en p:uta, prc!'>C'ntado~ en bái·-fi 
ta~ <.~nvut•lta!> en papt•l. Ca, GC, M<l, r110,. HA. P.S. 

14. Ci'\PHl,IN (De ~-:!r!!U .• n!n_í!U!l o t;,.:WQ1)i, etf:.} ~ •. 
Arhol J.c J;i fiu¡nlut ul.~a~ rosHccos, llamado tarilnl-n 
t"..ttpu lin º'' Méx i en; prnp i o dt• 1 a g ti t-rr;1 s tt>mp lndn ~, 
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altas de Sonora hasta el Ecuador. El fruto de es­
te árbol es semejante a la cereza pero de ·color a.!_ 
~o oscuro y sabor destcstable, com6n en los merca­
dos dril interior de la República y la capital de -
México. 

15. CAPULTA''·'L (De capoltamalli: tamalli-tamál y capollin­
capulín especie de ccrc::a). ~1alnrct seiíala que es -
tamal de capulín hecho con harina de maíz; muy común 
en el interior ckl país. Se dice también CAPOL-TPMAL. 
Ca , GC, Ma, Ra • RS • 

lb. Cl.DIOl.E (De tctl-fucgo y mol li -!!Lli~rndo) t. Guiso o 
caldo con c~rne o con pollo que ll~vn chile por lo 
general. Z. Salsa de chile con tonntc que carncte 
riza la cofllida típica del pn1s. ~f5s usado en el-:: 
diminutivo 11clernolito" aunque también se le conoce 
como TLEMOLE. Ca. RS. 

17. COCOL (De cocolli tamal de maíz amasado oue usaban 
los indios en sus comidas religiosas)- f:l cocol es 
cierta clase de pan en figura de rombo. Santamaría 
no proporciona la etimología de este vocablo, pero 
Malaret afirma que viene del náhuatl. Ca, Ma, Mo, 
RA. 

18. COMAL (ne comalli). En México y C~ntroamérica dis­
co delgado <le barro, algo comhado, sin rebordes, en 
el cual se cuecen las tortillas y se tuestan gra--
nos. Ca, GC, Ma, Mo, RA,.RS. 

19. CHAPULJN[Dc chapolin o chapulín). Insecto acrídido 
que forma una de las plagas de este continente. Ca, 
Ma, Mo, GC, RA. RS. 

20. CHAYOTE (De chayutli). Fruto de la chavotera. Tic 
ne forma de pera, cáscara espinosa, suavc,sabrosa­
y comestible, bastante apreciado no sólo en Am~ri­
cu, sino también en Espafia, donde esta acli~atada 
en las regiones de Levante y Mediodía. La raiz -­
tnmbi~n es com~stihlc. Ca, Ge. Ma, ~o, RA. Rs. 
* Morinigo afirma que viene del n4huatl chaiutl. 
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CHICLE (De tzictli). Gomorr~sina que f~~ye del.­
tronco del chicozapote, y se extrae hac1endole in­
cisiones al comenzar la -estación ~~ lluvias. ~e 
usa principalmente c?mo.ma:::ticn!orio.'-ic.• le atribu­
ye la propiedad de l1mp1ar y afirmar la d~ntadura. 
Aztequi~mo que ha llegado a ser de uso universal. 
Ca, GC, Ma, Mo, RA. RS. 

* Sime6n afirma que este vocablo se escribe también 
chictl i. 

22. CHICOZAPOTE (De chictzfipotl). Arbol de la familia 
de las zapotficcas que se cría en los terrenos ca­
lientes y húmedos de América. Su fruto, que tiene 
igual nombre~ es del tamafio de un mclocot6n color 
canela, muy blando y dulce. Algunos le llaman sim 
plementc chico .. Ca~ GG, RA. RS. -

*Cabrera da como elementos constitutivos la pala­
bra tzic6n-chicloso y tzipotl-zapote 

23. CHICH!CUILOTE (De tzitzicuilotl o atzitzicuilote). 
Avecita acudtica q~e habita en las aguas poco pro­
funr:>~ clr 1 as lagunas. Es de color gris claro en 
el v1cntrt', y más oscuro en el lomo; zancuda ciegan 
te de pico largo y delgado. Se consume gran cantI 
dad de ellas aunque es muy grasosa y huele algo a 
marisco. Ca, GC, Ma, Mo, RA. RS. 

* Cabrera afirma que esta polabrn se compone de: 
tzitz1cuiltic-muy flaco y huilotl-pnloma. 

24 .• CIIILACAYOTE (De tzllac-liso y !!}:,ntli-calabaza). 
Planta cucurhitdccn, originaria Je Asia, variedad 
de calabaza coman, cuyo fruto de cortozn lisa y ver 
de tiene carne tan f ibro:;a que dcspu6s de coc·ida se 
asemeja a una cabellera enredada y de la cual se ha­
ce un dulce llamado cabC'llos de angcl. C:a, HA. RS. 

25. CIU LAQlH I.fiS (IlC' chiIU · pimiento y quílj t.!_~ yerba c2 
ffil'Stihlc•). Ciuiso ~t:· tortilla:; tlc•gp@azadag, frita~ 
en mantc>ca t·on s.als:1 o caldf') de' 1..·hil<'; erholla y -
4ucso. Mih mw<lo (·t1 p ltn·;d : los eh i l nqu i 1 t'5. Cu, 
Ma , Mo, HA. ns • 
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26. CHILATOLE (De chilli-pimiento y atolli-atole). 
Cierto guiso t1pico de carne de cerdo con maíz en 
grano y chile. Ca, Ma, Mo, RA. RS. 

* Cabrera señala que la forma correcta de este tér 
mino es CHil.E:\TOLE. 

27. CHILE (De chilli-pimicnto de las Indias). Planta -
sol anácca del género caspicum. Es el ají o pimien 
to de las Indias, decía Malina. El nombre se em­
plea para designar el pimiento o fruto, cuyo sabor 
picante lo hace ser muy usado en )léxico para hacer 
o condimentar un gran namero de platillos regiona­
les. Ha\· infinitas variedades de él,. se consumen 
en canti~ades enormes norque es uno de los princi­
pales alimentos de los indios, y le usan general-­
mente los que no lo son. Hay diferentes clases de 
chile: chile de carne, chile de perro, chile mula­
to, chile pasilla, piquín, trompillo, poblano7 va­
lenciano, dulce, etc. Ca, GC, Mo, Ma, RA. RS. 

28. CHIL~~LE (De chilli y molli-salsa o guiso de ají). 
Sal$~ lle chile y tomate e chile, naranja agria y -
cetdlJB. Se dice indistintamente CHIMOLE o CHILMOL. 
e~,, :~!~i, Mo, RA. RS. 

29. CHIQllJ IJUITE O CHIQUIGUITE (De chiquihui t 1). Cesto 
o can~sta de mimbre sin.asa. Ca, GC, Ma, Mo. RS. 

* Cabrera advierte que Don Eufcmio de Mcndoza sugie 
re como etimología de c~tc vocablo: chiqui-raspas y 
huitoloa, combas, porque se hace de varas rasnadas 
y combndas. · 

30. CHOCOLATE (De x6coc-ácido y_atl-agua) .. Es una pasta 
alimenticia hecha de cacao como principal componen­
te, y a la cual se le afinde, por lo general, azdcar, 
canela y aun vainilla. 2. Bebida que se prepara -
con esto pasta desleída en agua hirviendo, y batida 
la rn<::::cla hasta que forma espuma; es originaria de 
México.. Ca,. GC, Ma, Mo, llA. RS. 

*Este vocablo presenta dos posihles etimo~ogfas. En 
c>l I!icrior!!!..ti<Llls mQj_!.~il~nismq de F •. L Santamaría, 
aparece t..•omo parte <lél l(!xico maya (chokol-cal ientc 
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y a-agua}. Los otros diccionarios que se consul­
taron advierten que esta palabra procede del 
n§huatl. 

31. CHOCHOCOL (De tzotzocolli). Antiguo cántaro o bo-
tijo que usaban los aguadores en Mexico, antes 
que se establecieran las tuberías de agua potable. 
Ca, Ma, Mo. 
* Morínigo indica que la etimología de este voca­
blo es (tztot~ocalli). Asimismo, Cabrera sefiala 
que es una palabra onomatopéyica, resultado del so 
nido del agua al z.angolote~rse. 

32. EJOTE (De cxotl-frijol o haba verde). Vaina del -
frijol cuando está tierna. En Andalucía y Veracruz 
se le conoce como· habichuela; Ca, GC, Ma, .Mo, RA.RS. 

33. ELOTE (De elotli). Mazorca tierna del maíz que, co 
cido o en guisos, se consume en grandes cantidades 
como alimento de la gente común y aun las pers~ 
nas acomodadas gustan de >este manjar. Ca, GC, Ma, 
Mo, RA. RS. 

34. ENCHILADA (De chile). Tortilla de maíz aderzado con 
chile, CC'holla y queso. Malarct señala que es unn 
tortilla cmpnpnda en chile y hecha rollo, en cuyo 
interior lleva queso, pedacitos de papa, cebolla, 
chorizo, longaniza o bien carne de puerco. Ca, Ma, 
Mo, RA~ RS. 

35. ENTOMJ\TADA (De tomate). _í!uiso con salsa de tomate. 
Ca. 

36. EPAZOTH (Dc.~pa!1-zorrplo y ~::;,ot]:sucic<la.d). Pla!!_ 
ta qucnopod1acca mcdic1nnl y comcst1hle en guiso es 
pccial. Tiene un tallo ramoso con hojas alternas -
vcrd~ claro y es <le olor fuC'rtc y desagradable. Se 
usa pr111cipalmentc para hacer que los niños expul­
sen lomhrice.s. C:a, Mo, HA. R s. 
*Hn cdicione~ ant<'rion·~~, la AC'ndenia rc-gistn1 c.•ste 
término como APAZOTJ:. 
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37. ESQUITE (De izquitl-maiz tostado). Granos de elote 
cocido acompañados de chile, epazote y lim6n. Ro­
setas de maíz tostado y reventado se dice tambi~n 
cacalot~ y palomit~. Ca, Mo, RA. RS. 

38. GUACAL (De huacalli). Caja a modo de jaula hecha -
de varas tejidas o de tablas delgadas para trans-­
portar objetos quebradizos, legumbres, frutas o -
animales. 
* Cabrera indica que este vocablo se compone de: 
(huacquicosa seca y calli-casa). 

39. GUACAMOLE (De ahuacamolli; guisado de aguacates). 
Ensalada hecha de aguacates batida con ceb.olla pi­
cada, jitomate, chile molido, vinagre y aceite. 
Ca, Ma, Mo. RS. 
* Cabrera descompone esta palabra en: (ahuácatl­
aguacate y molli-salsa). 

40. GUACHINANGO. Cabrera indica que es una especie de 
pargo colorado de la fauna marina del Golfo de ME 
xico. Se considera uno de íos pesca:dos más delica 
dos. 

* Las etimologías que se atribuyen a este nombre -
no satisfacen. Según Mendo:a es nombre geográfico 
y viene del mexicano (Cuachinanco que se deriva -
de cuauhtla-bosque, chinamil-seco y co-lugar de), 
y en efecto hay en Jalisco un Puebloae este nom-­
brc, pero falta saber por qué pasó al pez. Macias 
asegura que Berna! Díaz se atrevió a decir que gu~ 
chinango era voz indígena de Cuba. Morínigo, Mala 
ret y Eantama~~a lo registran como nahuatlismo. -

41. GUAJE (De huaxin, huatzino, hoaxin). Fruto cuyo epi 
carpio sirve como vasija. Ca, GC, Ma, Mo, ~A . 

. 
42. GUAJOLOTE (De huexólotl-gallo). Pavo, tanto el do 

méstico como el silvestre. GUAJOLOTA es la hembra 
del GUAJOLOTE llamada tambi6n pipila y t6rtola. Ca, 
GC, Ma, Mo, RA. RS. 
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43. GUASONCLE (De huautli-bledo y tzontli-cabello). 
Planta hortense,·especie de bledos que produce una 
espiguilla comestible que pueda guardarse seca has 
ta un año y reverdecer mojada. Ca. 
*Cabrera la registra como HUAUZONTLE. 

44. HUAUTLE (De huautli-bledos o semillas de la alegría 
o mijo). Nombre indígena que se le da a una planta 
amarantácea llamada también alegría. Se dice tam­
bién HUAUTL, AHUAUTLE o AGUJ\t;cu:. Ca. 

45. HUAZMOLE (De huaxin-guaje y molli-guisado). Guisa­
do de carne de cerdo con pepitas de guaje molidas. 
Ca. 

46. HUITLACOCHE (De cuítlatl-suciedad, mierda y cochtli­
dormido). Tiz6n de ma1z, hongo parásito que se desa 
rrolla en la mazorca degenerada; es comestible y se 
le atribuyen propiedades abortivas. 2. Por exten-­
sión la. mazorca misma del maíz, degenerado a causa 
de tal hongo. Tiene corno variante CUITLACOCHE o -
CUITLACOCHI. Ca, May Mo. RS. 

47. JICARA (De xicalli-vaso hecho de este fruto). Vasija 
hemisférica de boca grande hecha con clepircarpio de 
ciertas calabazas. Se pinta de varios colores y pu­
limenta. Ca, GC, Ma, Mo, RA. RS. 

48. jICAMA (De xícarna). Tubérculo muy conocido en el -
país y Ccntroam6rica; es un bulbo blanco como cebo 
lla grande, de cuatro a seis pulgadas de diámetro~ 
algo achatado, duro, de sabor fresco, dulce, acuoso 
nutritivo y agradable; se come casi siempre crudo 
con sal y lim6n. Es tarnbi~n medicinal. Ca. 

49. JITOMATH (Uc xictli-onbligo )' tómatl-tomatc). En el 
centro y norte del país, el fruto de la tomatera. 
Hl to1•i.1tt• ~<' caractcri za por sc:r de color rojo gra!1_ 
de, rugoso, oehatado con fisuras y una especie de 
ombligo en la parte inf(•rior. Cat Mo, GC. ns. 
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50. JOCOATOLE (De xócox-cosa agria y atolli-atole). · -
Atole agrio que se prepara con maíz verde. En Ta­
basco se adereza con polvo negro de cacao tostado 
o de semilla de zapote. Se le.conoce también como 
atolngrio. Ca, Ma. RS. 

51. JOCOTE (De xócoc-cosa agria). Arbol de la América 
tropical que produce una especie de ciruela muy áci 
da. El fruto de este árbol es ácido, de color ama­
rillo y con un hueso cubierto de un tejido fibroso 
fuerte; produce vómito. En Tabasco y en las Anti­
llas se le conoce como jobo. Ca. 

52. MEMELA (Aféresis de tlaxcal-mimilli: de tlaxcalli­
pan de maíz y mimilli-largo y rollizo). Tortilla 
de maíz más gruesa que la común y de forma alargada. 
Ca, GC, Ma, Mo, RA. RS. 

53. MESTLAPIQUE (De michin-pescado y tlápic-envuelto). 
Tamal que lleva como relleno un pescadito entero y 
se cuece al horno envuelto en hojas de maíz. Ca" -
Mo. RS. 

54. METATE (De métlatl). Piedra cuadrilonga y algo abar 
quillada en su cara superior, sostenida en 3 pies -
de la misma pieza de la piedra, 2 delanteros y un 
trasero formando un plano enclinado hacia adelante 
sobre el cual, las mujeres de M6xico, muelen el 
maíz, el cacao y otros granos. Ca, GC, Ma, Mo, RA. 
RS. 

SS. METLAPIL (De mfitlatl-metate y pilli-hijo, ayuda). 
Rodillo que sirve para moler en el metate el maíz 
y el cacao principalmente. Es de la misma piedra 
del metate. Ca, Ma. RS. 

56. MEZCAL (De mcxcalli). Bebida alcoh6lica qu~ por des 
tilación, se extrae de ·la penca o de la cabeza de -
algunas especies dt" maguey. Ca, Ma, Mo, RA. RS. 
* Cabrera da como etimología mc>tl-maguey (i)xcalli­
t'oC" ido. 
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57. MEZQUITE (De mexquitl). Arbol leguminoso de escasa 
altura; tiene flores en espigas, blancas y fragan­
tes, y frutos comestibles en vainas. Ca. 
* Cabrera señala que Molina en su Vocabulario da -
como etimología de esta palabra (mizquitl-árbol de 
goma). · 

58. MIXIOTE (De metl-maguey y xíotl-basura, viruta). 
Epidermis de la penca del maguey. Ca. 

59. MOLCAJETE (De molli-salsa y cáxitl-escudilla). Mor 
terillo de piedra con tres pies cortos, usado entre 
la gente pobre.en México, para moler y nrepar.ar es­
pecias, el chile, hacer las salsas y aun para toAnr 
e~tas cosas o se1virl3s Ca, Mo, Rf\.Rs. 

60. MOLE (De molli-salsa, guisado). En México, famoso 
y pe(:Uliar guiso que se prepara con salsa de chile 
y ajonjolí y se ha.ce especialmente de carne de gua 
jolote. El mis famoso es .el mole poblano. Ca, GC; 
Ma, Mo, RA. RS. 

61. NACATAMAL (De nácatl-carne y tamalli-tamal). Tamal 
especial o suerte de empanada grande de maí=, que 
contiene carne con salsa de chile colorado por lo 
coman. Es peculiar del intcrio~ del Estado de Mi­
choacán. En Hidalgo se le conoce corno SACATAMAL. 
Ca, GC, Ma, Mo, RA. RS. 

62. NANCHE (De nance}. Fr1.1to de árbol perteneciente a 
las malpigraccas del tnfilafio de un cereza, lisa, ama 
rilla en la madurez cono éter butírico con hueso -­
macizo, rugoso, durísino, de aspecto semejante a 
un pimiento que lleva adentro un huevecillo dimin~ 
to. Mo. 

63. NENBPIJJ: (J>c- n.enctl·mufieca y nillt-que cuelga). Gui­
so que ~e pr~póra con In lengua de ciertos animales. 
<~a. R~; .• 
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barro en que se cuece el nixtamal con agua de cal 
para la tortilla. Sus variantes son: NISCOMEL, -
NISCOMIL y, en ocasiones, NISCOME. Ca, GC, Ma, Mo. 
RS. 

65. NIXTAMAL (De nextli M ceniza o cal y tamalli - ma 
sa de maíz, tamal). El maíz ya cocido. en agua de 
cal, listo para molerse para hacer tortillas. Ca. 
R.S. 

66. 

67. 

NOPAL (De noaalli) • Nombre gen6rico de las cac.ttí 
ceas que pro ucen tuna. Planta de unos 3 metros 
de altura, con tallos aplastados, carnosos, forma 
dos por una serie de paletas ovaladas, cruzadas de 
espinas que semejan hojas y se llaman pencas. El 
fruto. de esta planta: es la tuna que se caracteri­
za por ser mayor que un huevo de gallina, de cor­
teza verde, erizado de espinillas amontonadas y -
pulpa comestible amarilla o de color guinda en la 
madurez. Ca, GC, Ma, Mo.RS. 

*Cabrera proporciona.la siguiente etimología res 
pecto a nopal.: (nochtli· -- tuna y palli - cosa - ':" 
aplanada). Robelo aclara que las ·radícalés de esta 
palabra son desconocida~. Por su parte, el Sr. -
Mendoza a~egura que nopalli quiere decir nuestra .. 
bandera. Su composición, afirma, es (no - nuestro 
y palli - bandera). Solamente una especie de entu 
siasmo patriótico, aclara Santamaría, pudo inspi-­
rar esta etimología, que no tiene ningún apoyo ni 
en la historia ni en la filologia. Ca, GC, Ma, Mo. 
RS. 
OCTLI (De octli - pulque). Vino, licor fermentado 
del maguey que da una bebida excelente y emine..~te,,. 
mente diur~tica. 

* Este vocablo aparece únicamente en el dicciona-­
rio de Remi Sime6n. 

68. PAGUA (De páhuatl) .• Nombre que en el centro y nor 
te de la RepCiblica se da al aguacate típico o agua 
cate de las regiones tropicales. Ca, Ma. Mo. Rs.-
* Cabrera afiade que (páhuatl) era el nombre gen~ri 
co de toda fruta que no fuese ni ácida (x6cotl) nr 
dulce (tzapotl). MalaTet afiroa que este vocablo 
no proviene del náhuatl sino de araucano,. Santam_! 
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-ría, Morínigo y Cabrera lo consideran como azte-
quismo. , 

69. PILTAMAL (De pÍ.lli-hijo y tamalli-tamaI). Tamal 
pequefio que se hace con los restos del tamal._ -
También cierto.: animalito propio y regional del -
Estado de Hidalgo. Ca. 

70. PINOLATE (De pinolli-harina de maíz). Bebida es 
pecial de pinole desleído en agua, mez.clado con 
un tanto de cacao. ruede tomarse en frío o en -
caliente. Car GC, Ma, Mo. RS .. 

* Cabrera da corno etimología de este vocablo 
(pinolli-pinole y !!!-agua). 

71. PINOLE (De pinolli-harina de mafz). HaTina o po.!_ 
vo de maíz tostad<> J· propio para bebers~ 'batido en 
agua, en frío o en caliente, solo o mei~lado con 
azúcar, canela~ achiote~ etc. Usado co;no bebida 
de la gente pobre y campesina. Ca, GC '!° Mo, Ma. RS. 

72. POZOL (De atl-agua y pozol-cosa espumosa). Bebi­
da que se prepara batiendo en agua fría la masa -
de harina de maíz llamada nixtamal. A veces se -
azucara o se le añade cacao, o bien se le deja 
fermentar y se le pone sal, pimienta o chile. Ca; 
GC, Mo, Ma. RS. 

73. POZOLOTE (De atl-agua y pozol-cosa espumosa). Be­
bic1a que se prepara a manera de chocolate fr]o -
sin cacao. Ca. 

74. POZOLE (De pozolli). Guisado que se hace por lo 
común a base de granos descabezados de maíz o ca­
cahuacintle, con carne de cabeza de puerco y otros 
di·,¡e!i'sos condimentos. Es guisado regional cJe la 
co3to dGl Pacífico, Jalisco~ Colima, Nayarit, etc. 
Cabre."'a indica que en el sureste de M~xico s,e le 
co~aOcf taJ'lbién como POZOLATB. Ca, Ma, Mo, RA. 

75. QUELI'1f'E (quílitl·nombre genérico de hierbas comes 
tiblcs). Nombre que se le d3 a diversas plantas­
herbáeeas que se comen comó verduras. C<i ~ GC, 
Ma, Ho.ns. 
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76. SOCONOSCLE (De x6coc-agrio y nochtli-tuna). Varie 
dad de tuna mexicana muy agria; se come cocida eñ 
almíbar o en las salsas de mole aguado. Ca, Mo. 
RS. 
* Cabrera da como etimología! (x6coc-cosa agria o 
xóxotl-fruta agria y nochtli-tuna o fruta del no­
pal). 

77. TAMAL (De tamalli). Masa de maíz con manteca, de 
cierta consistencia, envuelta en hoja de plátano 
o del mismo maíz con pedazos o hebras de carne 
dentro, en diversas formas y con guisos diversos. 
Ca, GC, Ma, Mo, RA. RS. 

* Robelo indica que la etimología de este vocablo 
es desconocida, .pero los otros diccionarios con-­
sultados afirman que proviene del náhuatl tamalli. 

78. TECAJETE (De tet.1-piedra y cáxitl-cajete, escudi­
lla, cazuela):---E'scudilla de barro que se usa P!. 
ra martajar el thile o las especias por medio de 
11n mnñnn rlO T>i.G~ ... a , , ... ~ .. .:i~ ""e~-1- ... - - .... __ º,O"'""" -•• •••-.-:&."' &. "Uo"V 1:'.-.""'~.a. · ...a....a..a.:111.0.uv L J V V t,,C- ·u \..c;:'W .1 L._,• -

El tecajete se sostiene en tres pies de la misma 
piedra que sobresalen en la convexidad inferior. 
Cuando la escudilla es de piedra se llama molca.j e­
te. Ca. 

79. TEJATE (Pe textli-masa y atl-agua). Bebida tipi"­
ca de la región zapoteca y se parece al pozol ta­
basquc-f.c e aca~o es €'1 mismo. Está hecha a base 
de harina de maíz, cacao y algo de chile pasilla. 

80. TEJOCOTE (Pe tetl-pi~dra, cosa dura y xócotl-fru­
to ácido). Arbol mexicano de la familia de las -
rosáceas de 8 a 10 metros de altura, de hojas an­
gulosas, dentadas, florecillas blancas de olor de 
sagradable. El fruto es parecido a la ciruela pe 
ro de color amarillo. Ca, GC, Mo, RA. RS. -

81. TEJOLOTE (De tetl-piedra y x61otl-mufteco). Mazo 
o cilindro macizo con que se machacan en el malea 
jete el chile, tomate, etc. Ca, Ma, Mo. RS. -

* Malarct :indic3 que la t'timologíu de este vocablo 
es: (tex.ólotl: tetl-piedra y xólotl-paje o xolochoa 
arrugarse). 
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82. TEPACHE (De tepiatl-bebida de maíz). Bebida fer 
mentada que se prepara con el jugo de diversas­
plantas, especialmente de la caña y de la piña, 
con azGcar prieta o panocha; usada como refresco 
y aun como embriagante según los lugares y el -
grado de fermentación que se le dé. En ocasio­
nes, se prepara también con pulque. Cuando se -
quiere retardar la fermentación, se le agrega 
raíz de cabellos de ángel. Ca, Ma, Mo, RA. RS. 

83. TEQUESQUITE (De tetl-piedra y quízguitl-forescen 
te). Substancia--pétrea muy abundante en la Mese 
ta Central. Es sequicarbonato de sosa y cloruro 
de sodio. Muy usado como alcalino en la saponi­
ficaci6n de-las grasas y aun en la cocina mexica 
na y en la medicina popular, como sustituto del 
bicarbonato o carbonato común. Ca, Ma, Mo. 

84. TEQUILA (De teguillan-lugar de los que pagan tri 
buto o de los que trabajan: de tequil-tributo o­
teguistl-trabajo y la abundancia tlan convertida 
""'n 11 ...... ' ~ ... mo-o ~g··~-a~~-•e ..le =---e---, -··y cono "" ._ Q"L) • .&. et.U ;;:, · et Uc:L.&. .LC.U t. U Jlt "-1-G.L J JllU J 

cido, cuya elaboración constituye una importante­
industria de los Estados del interior, Jalisco, -
y Guanajuato principalmente, y cuyo noml_-lre se de­
be a la población así llamada en aquel estado por 
que allí tiene origen la industria. Ca, Ma, Mo,­
RA. RS. 

85. TL.ACOYO (De tlacuextli-esfera gruesa). Tortilla 
de maíz con frijoles por lo común muy gruesa, lla 
mada también gorda de friiol~ Tiene como varian:­
tes: TLATLAOru, l..LACLAOYU, CLACLAUYO. 

* Cabrer~ afirma que tlacoyo es una corrupci6n de 
la palabra TLATLAOYO. 

86. TLACHIQUE (De chigui-nilla-raer o raspar algo es· 
pecial). Pulque sin rermentar de la mata en forma 
de_aguamiel. Se llamo tambj~n así, el que se hace 
del maguey cimnrr6n y que por lo mismo es malo y -
delgado. Ca, Ma, Mo. RS. 
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87. TLAPAI..OLE (De tlacualli-comida y ololoa-hacer bo­
las). Guiso de carne O:e res desmenuzada, conoci­
da vulgarmente como rompecamisa o ropavieja. Ca. 

88. TLASCAL (De tla-cosa e ixcalli-cocido). Por anto 
nomasia, entre los indios, la tortilla cocidá, -= 
tostada. Cabrera agrega que el t.lascal es una 
tortilla gruesa en forma triangular, con que se -
hacen los tlacoyos. Ca. 

89. TLECUIL (De tlecuilli-hogar, tetl-~uego y cuitzi­
lli-torcido). Brasero, horniIIO; formado por 3 -
fCñi1ma~ t1 C'S colocados en triángulo con lumbre en -
medio y sobre los cuales se pone la olla o el co­
ma!. Ca, Mo. RS. 

90. TOLOACHE (De toloa-inclinar la cabeza o cabecear 
por ef ec~os de sueño y la desinencia reverencial 
tzin). Nombre común a diversas plantas cuyos 
efectos narcóticos las hacían muy estimadas y aun 
reverenciadas, familia de las solanáceas. Ca. RS. 

91. TOMATE (De t6matl). Por antonomasia, el fruto de 
la tomatera y aun la planta misma originaria de -
América, tal vez del Perú. Este fruto es muy usa 
do como condimento para suavizar los guisos que -= 
llevan chile; es de color verde. Ca, Ma, Mo, RA. 

* Remi Simeón afirma que esta solanácea tiene es­
pecies principales como : xitomatl, que es grande; 
meltomatl, muy pequeño; catomatl, que tiene color 
de serpiente; izuatomatl"" recubierto de pequeñas 
membranas; cartomatl, amarillo y xaltomatl, que 
crece en las arenas. Ma, Mo, RA.RS. · 

92. TOMPEATE (De tompiatli). Tenate, esportilla tejida 
de palma, cilíndrica y honda a manera de bolsa, 
usada para guardar granos y otras cosas. Ca. 

93. TOTOPO. (totopochtic-hien tostado). Especie de 
tortilla de maíz de un solo c.uerpo que se cuece al 
comal y que se conm en el país y Centroamérica. Ca, 
Ma 1 Mo, RA. RS, 

94. XICAL (De xicalli-jicara). Vasija a modo de jícara 
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grande. Cabrera señala que es el cestillo o cala 
bazo en que se van echando las tortillas después­
de que se han calentado en el camal. 

95. ZAPOTE (De zápotl-derivado de cuauhzápotlJ. Nom­
bre genérico de plantas que han formado una fami­
lia, la de las zapotáceas cuyo tipo es el ZAPOTE, 
originario de M~xico. Su carne presenta el aspe~ 
to del tezontle; rojizo, suave y azucarada con se 
millas negras lustrosas. Hay distintas clases de 
ZAPOTE: zapote agrio, zapoteblanco, zapotebobo, -
zapoteborracho, zapotecolorado, zapotecalavera, -
zapotecabello, zapotecarmita, de culebra, de mico, 
negro, de mamey, etc. Ca, GC, Ma, Mo, RA.RS. 
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' 4.5 RASGOS GENERALES DE LA LENGUA NAHUATL 

Con esta pequeña referencia a la estructura de la 
lengua azteca, pretendemos dar una visión somera y 

muy general de ella. 

La riqueza y naturaleza del náhuatl son motivos 
suficientes para querer interiorizarse en él, sin -
embargo, debido a nuestras limitaciones en este te 
rreno y al enfoque que dimos a la tesis, solamente 
proporcionamos un breve esbozo de sus caracteristi­
cas principales. 

La lengua náhuatl que se caracteriz6 por poseer -
una amplia gama de posibilidades para manifestar 
los más complejos pensamientos. tuvo su propio desa 
rrollo histórico. Su evoluci6n transcurre de la si­
guiente forma: 

1° •••• 1430= épgca arcáica.- Este periodo puede est~ 
<liarse en algunos fragmentos de la His­
toria Tolteca-Chichimeca; en pequeñas -
relaciones del Códice Cuauhtitlán, y en 
los1Veinte Poemas recopilados por Sah:agún. 
En la poesía de esta ~poca se encuentTan 
modalidades y giros arcáicos del lenguaje 
que desaparecen en etapas posteriores. 
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ZQ 1430-1520:::: época clásica,- Es la etapa de mayor i!!!_ 

portancia y esplendor en la historia de 
esta lengua. Sus principales caracterís 
ticas son la riqueza y abundancia de su 
léxico asf como la precisión y claridad 
de los juicios más complejos. 
u1a inmensa mayoría, .p.or no decir la to 
talidad de textos pertenecientes a este 
periodo, conserva el genuino pensamien­
to y el modo de ver el mundo de los pu~ 
blos que hablaron esta lengua. Su poesía, 
abundant!sima, da un sentido nuevo de -
estética, que contrasta por su delicad~ 
za, con la monumental grandiosidad de -
las esculturas de esta misma cultura". 
(1) • 

3° 1521-1600:::: época de relación con las culturas euro~ 
peas o de interferencia.- Es en este pe­
riodo cuando la cultura occidental y las 
nativas americanas se entremezclan. El -
náhuatl adquiere nuevas modalidades. Apa 
recen en esta lengua un gran namero de 
neologismos que hacen referencia a obje 
tos europeos, tal -es el caso de 
tlequiquitztl, literalmente "saca-fuego" 
que era el ºarcabuz o cafi6n" de los es­
pañoles. 

4° 1600-1750= Epoca de reflorescencia o de perfecciona­
miento. - f.:stá determinada por el minucio­
so estudi.r~ del núhuatl realizado por los 

jesuitas ocxicanos, y por su empcüo en 1~ 
grar un dvninio y co~pren~i6n tDtnl dv ~l. 
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En la obra de Ignacio Paredes Promptuario 
Manual Mexicano (1759) se encuentra la m.!:_ 
jor lengua azteca que se hab16 en esta 

época. 

• 1 

5° 1750-hasta época de disolvencia o decadencia.- Esta 
etapa está caracterizada por el olvido y 

desinterés de las lenguas indigenas. Los 
acontecimientos que contribuyeron a la -
negligencia de su estudio fueron: la ex­
pulsión de los jesuitas, la invasión de 
ideas afrancesadas, y las agitaciones S.2. 
ciales y políticas que desencadenaron la 
Independencia y Revoluci6n Mexicana; a -
pesar de que esta última quiso révalori­
zar las culturas y expresiones indígenas. 
Sin embargo,_ no por esto se deben desear 
tar los loables esfuerzos e investigacio 
nes que llevaron a cabo Clon Francisco de 
Paso y Troncoso y estudiosos extranjeros. 
Tambi~n de un tiempo a la fecha se han -
destacado los trabajos de Angel Ma. Gari 
bay, Pablo Gonzilez Casanova y por su­
puesto, del incansable Miguel León Porti --lla. 

En cuanto a la naturaleza y estructura de esta lengua, el 
náhuatl se caracterizó, como ha señalado Angel Ma. Garibay, 
por su refinamiento y finura de matices. 

.. 
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Fonéticamente este idioma tiene un sistema sobrio y 

simple; consta de veintiún sonidos (2). Sus fonemas en­
cuentran,en ocasiones, equivalencia exacta con los soni 
dos del castellano, como por ejemplo: /a/, /e/, /i/, /o/, 
/k/, /1/, /m/, /n/, /p/, /si, /t/, y las dos semiconso­
nantes /y/, /w/. Sin embargo, la fonética mexicano cuen 
ta con los sonidos espafioles: /f/, /g/, /xi, /d/, /b/, 

lfJI, /e/, /r/ ,. l¿I, /y/; a su v~z, el aparato fonético -
castellano carece de los sonidos que los misioneros repr~ 
sentaron ortográficamente tz y tl; el primero es un soni­
do africado· y el segundo, sordo. Por lo que se refiere a 
la acentuaci6n, el acento de intensidad se coloca, inva­
riablemente; en la penúltima sílaba del vocablo. 

En el terreno morfo16gic.o, el náhuatl cuenta con un ªP.! 
rato flexiona.!; por medio de partículas domlnadas semante 
mas, por lo general de estructura monosilábica, se agluti 
nan en una sola palabra, varios conceptos. Esto resulta -
distintivo del idioma mexica, ya que en otras lenguas, pa 
ra manifestar varios conceptos es necesaria la presencia 
de muchos términos que los expresen. A continuación se pr~ 
sentan algunos ejemplos: 

1. "Amonitlale amonimile" ""no soy duefio 
de tierras, 
no soy dueño 
de sementeras. 

2. nrccalyahualli"= cerco de casa de piedra. 
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En la lengua náhuatl, las categorías gramaticales co­
nocidas en español como sustantivo, adjetivo, verbo, 
etc., tienen un comportamiento especial: "En el náhuatl 
no existen términos que correspondan a lo que nosotros 
llamamos sustantivo, verbo y adjetivo. Hay palabras que 
se comportan más como su.stantivos y, por facilidad, pa­
ra poder hablar de ellas las llamamos sustantivos. Hay 
palabras que se comportan un poco más como verbos, y hay 
una serie de palabras que no caen en ninguno de estos -
dos grupos y son las llamadas partículas; pero lo que -
llamamos' verbo, también tiene cualidad de sustantivo y­

viceversa, y es allí donde se marca la diferencia; es -
por esto, que no podemos hacer una división exacta". (3). 

Uno de los elementos que caracteriza a esta lengua, es 

su sistema posposicional. Los posposiciones son pequefias 
partículas subordinantes que se adhieren a las palabras 
y que, en forma aislada,, no tienen existencia propia. De!!. 
tro de las posposiciones más frecuentes se encuentran: 

1. Tlan = significa 'en', 
Acatlán = 'entre cañas' 

1 sobre' 'J·unto t ' . 
2. Huic tiene significado modal: 'hacia' 

'contra' 
nohuic = hacia mi 

En la lengua náhuatl no se pt:ede hablar propiamente de 
una sintaxis sino más bien de yuxtaposici6n de ideas que 
forman juicios complejos. Un"ejemplo de esta acumulación 
de conceptos es el párrafo siguiente: 



202. 

"Los pequeñitos mueren: jades, turquesas, joyas mue­

ren: no'van al lugar de espantos: allí está el aire 
cortante y helado: sitio de los muertos. Van a la casa 
del sol, la casa del Señor de nuestra vida: viven jun­
to al Arbol de nues°tra vida: chupan miel en las flores 
del sol: viven en el Arbol de nuestra vida: en .él chu­
pan miel n. (4) • 

El idioma mexicano lleg6 a tener una importancia fun 
damental: se convirtió en la lengua oficial del imperio 
azteca (incluyendo los pueblos sojuzgados) y, prevaleci6, 
en la primera etapa de la Colonia como lengua común. A 
pesar de que el castellano contribuye) a la desaparici6n 
casi total del idioma azteca, no hay que olvidar que e~ 
ta es una lengua "de cultura en grado excelsi" como la­
ha calificado el P .. Garibay. Su fuerza. y vitalidad deben 
valorarse por su poesía y oratoria que se dejan sentir­
hasta nuestros dias. 

r 
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N O T A S 

(1) GARIBAY, A. Llave del n!huatl. p. 18. 

(2) El padre Garibay registra veinti11n sonidos en 
el náhuatl; sin embargo, Stanley Newman, en -
n Classical Nahuatl", presenta 23 fonemas: a, 
a· , ch, cu , e, e " , i , i · , k, 1, m, n, o, o• , 
p, s, t, tl, tz, w, x, y, (o saltillo). 

(3) SHEA, J. fuente directa. 

(4) SAHAGUN, B. en GARIBAY, A. Panorama literario 
de los pueblos nahuas. p. 26. 
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